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DEDICATORIA 

Al  EXCELENTISIMO  SEÑOR  D.  PEDRO  CEVALLOS  CON- 
SEGERO  DEESTAbO  DE  S.  M. , GENTIL  HOMBRE  DE 
CAMARA  CON  EGERCICIO , PRIMER  SECRETARIO 
DE  ESTADO  Y DEL  DESPACHO  UNIVERSAL, 

CA VALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 
Y DISTINGUIDA  ORDEN  DE  CARLOS 
TERCERO  , SUPERINTENDENTE 
GENERAL  DE  CORREOS  Y POS- 
TAS  EN  ESPAÑA  E INDIAS 
&c.  &c.  &c. 


EXCELENTISIMO  SEÑOR, 

M 

A v M Ucho  ha  lisonjeado  mi  amor  pro- 
pio la  aprobación  de  las  Sociedades  y j4ca- 
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demias  para  la  publicación  de  mi  Obra 
intitulada  el  Aceite  - Me  confirma  esta 
sanidad  el  que  en  el  acto+  que  la  estol 
estampando  quieren  los  inteligentes  de  este 
Tais  traducirla  al  Italiano  3 y seguida- 
mente en  Francés  ; pero  nada  completa 
mas  mis  satisfacciones  quanto  el  que  V E . 
se,  haya  puesto  a su  frente  para  escudar- 
la, Es  su  publicación  en  bien  de  la  hu- 
manidad j y sus  produéfos  son  en  favor 
de  los  infelices  Presos  de  las  Cárceles  , 
estimulo , que  ha  movido  mas  el  compa- 
sivo coraron  de  E.  E. , que  las  aprobacio- 
nes de  todos  los  que  aseguran  la  bondad 
de  la  Obra . De  un  golpe  confirma  V \ E. 
al  Publico  su  gran  talento , vasta  instruc- 
ción y santa  Candad.  Dispongase  V.  E. 


m 


a vivir  largos  y felices  aüos  en  su  situa- 
ción aclual  del  govierno  de  la  Monarquía 

. \ 

como  asi  se  halla  dispuesta  toda  la  Na- 
ción á pedírselo  al  Sér  Supremo  , pues 
que  en  ello  experimenta  tan  grandes  ven- 
tajas, y yo  mas  que  todos  ruego  a boca 
llena,  porque  soi  de  V E.  el  mas  obliga- 
do, y eternamente  reconocido  Servidor. 


Q.  B.  L.  M.  de  V.  E 


ALBERTO  DE  MEGINO. 
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PROLOGO * 


jNíunca  he  tomado  la  pluma  para  escribir  sobre  asun- 
tos débiles,  y superficiales.  Mi  cara&er  firme,  y soste- 
nido siempre  ha  abrazado  las  ideas  mas  interesantes  á 
la  Sociedad  . He  despreciado  á los  pusilánimes  , que  han 
consumido  el  tiempo  en  manifestarnos  materias  de  poco 
momento,  y envidio  á los  ^talentos  sublimes,  que  nos 
proporcionan  colosales  obras  , que  aunque  difíciles  , y al- 
gunas casi  inexequibles  , alientan  á sus  succesores  á.  ade- 
lantarla* , y yo  he  visto  llegar  muchas  á su  debido  fin 
siempre  que  el  sabio  Gobierno  las  ha  dado  la  mano . 

No  es  nada  menos  útil  la  materia,  de  que  voi  á tra- 
tar. Es  uno  de  los  principales  ramos  de  la  Agricultura  ,\ 
Ai  Agricultura  ! Ai  dulce  y deleitable  Agricultura  , sa- 
bia Maestra  de  todas  las  Artes  y Ciencias!  ¿ Porque? 
( decía  un  Do£to  Milord  Ingles)  ¿ porque  , mis  espacio- 
sos y bien  cultivados  Jardines  no  han  de  gozar  de  otro 
Cielo  mas  benigno?  Entonces  si  que  corresponderían  los 
efe&os  á mis  ensayos.  Yo  procuro  precaver  con  el  ince- 
sante trabajo  las  faltas,  que  van  anexas  á este  durísimo 
clima,  pero  la  Maestra  Naturaleza,  muchas  veces  mino- 
ra mis  ideas,  y las  trunca,  y las  aniquila,  y las  desva- 
nece. Dichosos  aquellos,  proseguía,  que  con  menos  afa- 
nes, ven  corresponder  sus  experimentos,  y pueden  dar 
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¿ los  hombres  lecciones  en  la  interesante  y deleitable 

Ciencia  de  la  Agricultura . 

¡ Con  qué  solidos  fundamentos  podemos  llamarla  Mae- 
stia,  y debe  ser  el  blanco,  y primer  obgeto  de  todas 
nuestras  atenciones  hasta  el  extremo  de  que  se  nos  lla- 
mase verdaderos  Idolatras.  Los  Egipcios  lo  verificaron  * 
udoi ando  a Osiiis  como  a una  Deidad  bien-hechora  , que 
le9  había  ensenado  el  Arte  de  cultivar  la  tierra  , y ha— 
ceila  producir  , pues  veian  , que  en  ello  consistía  su  sub- 
sistencia. Los  Griegos  se  portaron  del  mismo  modo  con 
Ceres , y con  su  hijo  Triptolemo.  Los  Latinos  levanta- 
ron a Jano  uno  de  sus  Reyes,  y no  se  contentaron  ha- 
sta colocarlo  entre  los  Dioses  por  un  servicio  , que  habia, 
hecho  a su  Patria.  Los  Romanos  nuestros  Maestros  con- 
sagraron a Numa  , y finalmente  Romulo  quiso  adquirir 
la  mayor  gloria  coronando  á sus  Sacerdotes  con  espigas 
de  trigo  por  parecerle , que  nada  havia  mas  aprecia- 
ble . v , 

Me  hallo  poseido  dt^  iguales  sentimientos,  juro  hacer 
los  mismos  sacrificios  y ofrecer  los  mismos  inciensos  al 
que  en  bien  de  la  Agricultura  desplegue  sus  conocimien- 
tos , añadiendo  que  nosotros  no  debemos  llorar  lo  que  el 
referido  Milord.  Prodiga  la  suerte  nos  proporcionó  suelo 
ventajoso,  cielo  hermoso,  y membrudas  fuerzas  natura- 
les $ y solo  repetiré  lo  que  Columela  dixo  á sus  compa- 
triotas. “ No  me  parece  que  debo  atribuir  la  escaséz , 
-que  se  experimenta , á la  intemperie  del  aire,  sino  4 nue- 
stro descuido.  Hemos  abandonado  el  cultivo  de  nuestras 
tierras  ( como  si  fuesen  culpables  de  algunos  grandes 
crímenes  ) á viles  Esclavos,  ó á mercenarios  criados  , 
quando  nuestros  antepasados  se  gloriaban  de  labrarlas 
por  si  mismosr  He  visto  escuelas  para  enseñar  las  Artes, 
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las  Facultades,  y las  Ciencias,  pero  jamás  he  encontrado 
Maestros , que  enseñen  la  Agricultura . 

¡ Que  Prado  tan  hermoso  se  me  presenta  ! Quisiera 
extenderme,  pero  veo  que  ini  tratado,  aunque  muy  in- 
teresante , es  solo  uno  de  los  ramos  que  la  constituyen 
con  precisión  . Si  acaso  me  extiendo  alguna  cosa  perdó- 
neme el  Leftor  , y sepa  , que  no  es  por  la  gloria  de  ma- 
nifestar nociones  y conocimientos , sino  por  parecerme 
que  con  mis  repetidas  proposiciones  causaré  emoción  á 
los  pudientes  aletargados , cuya  indolencia  es  la  ruina 
del  estado. 

Si  en  la  tierra  de  Saturno  los  Dioses  tenían  cuidado 
de  enseñar  la  Agricultura  á sus  hijos.  Si  los  Romanos 
supieron  aprovecharse  de  la  opinión  publica  ( la  qual  ha 
sido  mas  fuerte  siempre  que  las  mismas  leyes  ) para  ani- 
mar la  Agricultura  , obligando  á las  cabezas  de  familia 
dr  cada  Cwp-kT  á ^üe  tuvieran  según  su  clase  cierto  nu- 
mero de  jornales  de  280  pies  quadrados  de  tiérra , y 
dos,  ó tres  aquellas  mas  pobres.  Si  los  Chinos  no  pue*- 
den  obtener  empleos  de  distinción,  sin  que  tengan  tan- 
tas yugadas  de  tierra  cultivadas  anualmente  por  si  mis- 
mos: si  para  la  adquisición  de  la  nobleza  en  todos  tiem- 
pos ha  sido  oficio,  que  condecora  el  de  labrador  ¿ porqué 
tanto  descuido?  ¿ Porqué  un  total  abandono  en  términos 
de  que  se  verifica  aquel,  aunque  antiguo,  cierto  nuestro 
Proverbio,  Hacienda  tu  amo  te  vea?  Hemos  encontrado 
el  medio  de  empobrecernos  , enriqueciendo  á nuestros 
Administradores  , los  que  después  de  chupar  la  sangre 
de  los  Colonos,  son  inflexibles  á enjutar  sus  lagrimas; 
estos  maldicen  su  vasallage , y el  estado  en  general  lejos 
de  experimentar , y gozar  adelantamientos , sufre  su  de- 
cadencia . 
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Todo  el  tiempo  que  la  República  Romana  cuidó  de  la- 
bella  , y dichosa  agricultura  vivió  la  Italia  en  el  seno 
de  la  abundancia : aquella  era  la  tierra  de  promisión : 
sus  corazones  tranquilos  disfrutaban  de  la  verdadera  feli- 
cidad : los  placeres  rodaban-  al  contorno  de  sus  materia- 
les y suaves  trabajos.  Se  siguió  la  codicia  de  mayores 
intereses , y los  deseos  de  obtener  cargos  públicos  en 
corto  tiempo  obscurecieron  y olvidaron  las  simples  co- 
stumbres , el  apego  á la  agricultura  y el  amor  á,  la  fru- 
galidad, de  forma  que  se  puede  decir,  que  ya  no  sub- 
sistieron después  del  año  de  625  de  su  fundación  , pues, 
todo  se  ha  cambiado  en  Guerras,  y desgracias,  descon- 
suelos, y lamentos,  y hambres  é infelicidades.  Si,  ama- 
dos Ciudadanos  mios al  campo : vamos  ¿i  sentir  las  dul- 
zuras de  la  vida  rural.  Unamos  nuestros  intereses  con 
los  del  bien  común.  Las  mayores  cosechas  nos  propor- 
cionarán mayores  comodidades.  La  vida  aftiva  fortificara. 
nuestros  nervios  r y serán  nuestros  años  largos,  y poco 
achacosos.  Los  ratos  de  quietud,  y descanso  harán  que- 
demos á la  Patria  los  conocimientos  de  nuestros  adelan- 
tamientos . 

\ Con  que  gusto  me  dedicaría  yo  á escribir-  unas  lec- 
ciones de  agricultura , que  pudiesen  servir  de  método 
instructivo  á los  jovenes  y a.  los  que  no  lo  son.  ¡ Que 
útil  sería  en  España  este  establecimiento  ! Dejolo  por 
ahora  , y me  voy  á tratar  de  mis  aceites,,  que  es  sobro 
lo  que  me  he  propuesto  dar  una  obra,  que  aunque  no 
enteramente  acabada  , quando-  menos  esta  llena  de  bue- 
nas noticias,  y es  útil  á.  todo  genero  de  labradoies  . Pror 
curo  hacer  ver  á estos  sus  ventajas,  y aunque  conozco 
su  tenacidad  en  despreciar  las  novedades  r espero  de  los. 
mas  expertos  pudientes , que  con  su  persuasión  y egern- 
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pío  lograré  sacarlos  de  su  ignorancia  en  esta  parte  , aban- 
donando la  praílica  inconcusa  de  su  mal  aprendida  ru- 

lina . 

Los  Olivos  y su  fruto  son  el  primer  obgeto  de  mi  ob- 
rita.  Trato  del  conocimiento  de  sus  muchas  especies ; de 
sus  nombres  mas  comunes ; de  las  tierras  mas  propias 
á su  plantio ; del  modo  de  cultivarlos  ; de  sus  enferme- 
dades y curación  ; de  como  se  extrae  su  aceite  , y como 
se  conserva  muchos  anos  sin  enranciarse;  y finalmente 
de  los  mejores  usos  ó aplicaciones  , que  de  este  se  debe 
hacer,  como  mejor  se  detalla  en  el  Indice  de  todos  los 
Capiíulos , que  comprende j puesto  en  seguida;  añadiendo 
los  otros  frutos  de  que  también  se  puede  sacar  aceite 
con  proporción  á su  utilidad . 

He  colocado  sin  alteración  las  Memorias  de  M.  Sieuve 
de  Marsella  sobre  la  enfermedad  de  la  Oruga , y su  cu- 
4 -a-umjne_en  esto  el  Autor  la  dejó  imperfeta  pues 
no  manifestó  el  secreto  ) : sobre  el  modo  de  deshacer  la 
aceituna  por  medio  de  un  molino  domestico;  y como  se 
conserva  el  aceite  muchos  años  sin  enranciarse  con  el  au- 
xilio de  una  esponja  preparada  ( cuya  preparación  tam- 
poco nos  dice  el  dicho  M.  Sieuve  ).  Todos  sus  Capítulos 
tienen  muchas  adiciones,  que  he  puesto  separadamente 
por  no  truncar  el  orden  , con  que  el  Autor"  escribió  las 
referidas  Memorias  , y solo  las  he  intermediado  con  unas 
pequeñas  notas,  que  me  han  parecido  precisas  para  su 
mejor  inteligencia.  También  en  esto  ha  tenido  parte  mi 
amor  propio , pues  he  querido  hacer  ver  que  no  solo  me 
he  contentado  con  la  mera  traducción  de  M.  Sieuve,  en 
la  qual  aunque  se  trata  de  tres  asuntos  muy  principales , 
los  dos  de  ellos  se  hallan  muy  defe£tuosos.  He  procura- 
do adquirir  la  composición  de  la  liga  , betún  , alquitrán  , 
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ingrediente  6 untura,  de  que  (a)  M. Sisuve  dice,  se  va- 
lia para  impedir , que  la  Oruga  atacase  á la  aceituna  ; 
pero  á pesar  de  haberlo  preguntado  á la  Provenza,  y 
aun  á los  individuos  de  la  misma  Academia  de  Cieocias 
de  Marsella  , no  me  ha  sido  posible  rastrear  la  mas  pe- 
queña noticia  asegurándome  todos , que  este  especifico  se 
lo  guardó  el  referido  Sieuve  para  hacer  con  él  una  espe- 
culación mercantil,  y aun  me  añaden,  que  no  han  visto 
ponerlo  en  egecucion . 

Esto  no  es  querer  decir,  que  no  lo  haya  ; antes  muy 
al  contrario,  y solo  siento  que  no  hayan  correspondida 
los  efeoos  á mis  desvelos , y en  prueba  de  ello  diré  lo 
acordado  aqui  por  los  mas  acreditados  químicos,  y bo- 
tánicos de  esta  Corte  sobre  este  asunto. 

Me  dicen  estos , que  las.  soladas  ( que  son  las  heces  ó 
poso  del  aceite  ) puestas  al  rededor  de  qualquier  árbol 
impiden  el  que  sea  atacado  por  qualquier  inse£to , y que 
muy  bien  puede  ser,  que  el  Goudron  ó Liga  de  M.  Sieu- 
ve se  compusiese  de  estas- heces,  mezclando  alguna  otra 
parte  de  ceniza  ó tierra  para  unirla  y compararla  con 
el  fin  de  que  se  agarrára  y mantuviera  en  el  Olivo;  y 
siendo  el  mayor  enemigo  de  su  fruto  la  Oruga,  como  el 
mismo  demuestra  tan  prolijamente  , es  regular  que  haya 
querido  concretarse  á él  solo,  dejando  los  demás  como 
pequeños  obstáculos  y como  que  sin  duda  quedan  reme- 
diados con  sola  la  untura  de  las  heces. 

Me  añaden  estos  sabios  Profesores,  que  aunque  con- 
vienen en  estas  ventajas  acia  su  fruto,  no  saben  si  serán 


(a)  Léase  la  advertenc:a  que  está  al  fin  del  Prologo. 
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compensadas  con  el  detrimento,  que  padece  el  árbol, 
pues  desde  luego  aseguran , que  estas  cintas  son  unas 
ligaduras,  que  oprimen,  y estrechan  el  tronco,  no  de- 
jando, que  la  epidermis,  ó piel  se  extienda,  por  lo  qua 
la  savia,  ó jugo  nutricio  circula  con  violencia,  se  en- 
crasa la  medula  y enferma;  se  enjuga  y seca  la  albura, 
y por  fin  son  cortos  los  años  del  árbol  (a)  * 

Para  estas  comprobaciones  quisiera  tener  lugar,  pues 
se  necesita  algún  tiempo,  mas  espero  de  los  labradores 
amantes  del  bien  común  , que  me  las  darán  exactamente 
ensayadas,  dejándoles  la  gloria  de  estos  adelantamientos, 
que  quisiera  hayer  descubierto  yo,  según  los  grandes 
deseos,  que  tengo  de  servir  á la  Patria  , pareciendome 
que  el  ramo  de  la  agricultura  es  el  primero,  es  el  ma- 
yor , es  el  mejor,  y es  el  exe  del  estado. 

El  solido  fundamento  del  Estado,  su  prosperidad,  y 
ion_  consiste  en  la  agricultura , como  bien  lo  com- 
prueban innumerables  hechos , y citas  de  los  mas  verí- 
dicos autores.  El  Emperador  Tai  Zan  le  dijo  una  tarde 
paseando  a su  hijo  el  Principe , viendo  á unos  labradores 
trabajando  ,,  Repara  hijo  mió  en  el  afan , que  estos  po- 
„ bres  padecen  todo  el  año  para  que  tu  y yo  tengamos 
„ que  comer;  por  eso  cuido  mucho  de  favorecer  á esta 
„ honrada  gente,  sin  cuyo  sudor  y callos  no  hay  Impe* 
„ rio  para  mi  , ni  para  ti>  u 


{a)  Respc&o  á la  composición  de  la  esponja  para  que  en  diez 
anos  no  se  enrancie  el  aceite  trato  mas  circunstanciadamente 
en  el  Capitulo  sobre  enfermedades ; aunque  M.  Sieuve  también 
se  reservó  el  manifestarla , siendo  este  descubrimento  pococsen* 
cial  quando  hay  un  quid  pro  quo , como  se  dirá. 
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No  me  ha  costado  menos  (desvelos  la  [adquisición  de 
las  noticias , que  anteceden  y subsiguen  á la  dicha  me- 
moria , y en  todo  he  procurado  valerme  de  los  términos 
mas  significativos,  y del  lenguage  mas  sencillo , pues  co- 
nozco que  irá  á parar  á manos  de  muchos,  que  necesi- 
tan saber  su  contenido,  y para  comprenderlo  se  verian 
precisados  a buscar  Comentadores,  cuya  falta,  si  lo  es, 
pido  al  leflor  me  la  disimule,  y admita  solo  si  he  sa- 
tisfecho el  fin  primario  del  ramo  de  agricultura  respeto 
al  aceite , principalmente  al  de  aceitunas , sobre  cuya 
materia  me  he  propuesto  tratar,  habiendo  procurado  ad- 
quirir las  mejores  nociones,  y conocimientos. 

Son  muy  útiles  las  noticias,  que  doy  sobre  los  demás 
frutos  conocidos,  de  los  quales  se  puede  sacar  aceite  , no 
porque  ninguno  llegue  á la  calidad , y bondad  del  de 
aceitunas , pero  si  puede  aventajar  en  lucro  respeto  á 
la  mayor  cosecha  y menos  gasto  en  su  cultivo  , y elabo- 
ración , como  sucede  en  el  sésamo  ó Ajonjolí , cacahua- 
te , y otros  &c. 

Cito  obras  desconocidas  pero  ciertas  , que  me  han  sub- 
ministrado muy  buenas  noticias  como  se  verá  en  las  de 
varios  Viageros , que  se  están  couclsiyendo  para  darlás 
al  Publico,  á quienes  me  remito  para  sus  comprobaciones  . 

Si  mi  obra  fuese  bien  admitida  no  dejaré  de  dar  á 
luz  unas  lecciones  ó cursos  de  agricultura  en  general , 
sobre  cuyo  asunto  aunque  muy  vasto,  tengo  acopiados 
algunos  documentos,  que  aunque  no  sirvan  para  modelo 
de  una  obra  maestra,  serán  principio,  y buenos  deseos 
para  que  otro  mas  instruido  la  lleve  á la  perfección . 
Por  ahora  admite , ó dulce  Patria  mia,la  que  te  presento 

> . , t 

como  ofrenda  de  un  corazón  codicioso  de  tu  bien  y pros- 
peridad . 
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Advertencia  que  se  debe  leer  precisamente : 


Estando  ya  para  darse  al  publico  esta  obra  tube  no- 
ticia  de  que  se  habia  encontrado  la  Receta  para  preca^- 
ver  la  aceituna  del  insecto  llamado  Oruga  • La  solicité  y 
conseguí  inmediatamente  y la  be  adicionado  al  Capitu- 
lo, que  trata  de  las  enfermedades  de  los  Olivos  y su  cu- 
ración . 

Para  no  atrasar  su  publicación  be  dejado  correr  los 
Capítulos  del  Prologo , y demás  que  tratan  de  todo  quan- 
to  se  reservó  Sieuve  el  manifestar  el  secreto  , y las  difi- 
cultades , que  be  vencido  para  su  consecución , que  abo- 
ra manifiesto  con  tanto  gusto  mió  á todo  el  mundo  lisa 
y claramente , proporcionando  á los  labradores  el  que  en 
sus  casas  hagan  esta  composición  con  mucha  facilidad  ^ 
y poco  coste  * 
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MODO 

de  plantar  los  olivos 

Y 

y ( 1 • (i  ■ ' ■ i * 

DE  CULTIVARLOS. 


Dirán  que  un  árbol  es  lo  mismo , que  otro , que  se  plan- 
ta  del  mismo  modo , y se  cultiva  de  la  misma  manera  ^ 
pues  que  asi  nos  lo  lia  ensenado  la  natuialeza  • Es  ver 
dad  , que  todas  las  plantas  producen  su  fruto  en  el  esta- 
do natural  sin  que  el  arte  las  ayude»  También  sabemos  , 
que  en  el  mas  inculto  monte  nace  un  Olivo  por  la  ca- 
sualidad de  haver  arrojado  un  hueso  de  una  aceituna 
descuidadamente  , pero  no  hemos  dejado  de  experimen- 
tar, que  después  los  ensayos  de  los  hombres  han  pro- 
porcionado reglas  pava  sugetar  estas  casualidades  á.  nues- 
tro gusto  y deseo.  Nacían  los  arboles  espontáneamente 
y ni  de  ellos,  ni  de  su  fruto  sabíamos  hazer  ks  corres- 
pondientes aplicaciones.  La  curiosidad  y el  luxo  lian  si- 
do los  descubridores  de  sus  verdaderos  usos : quieren  mu- 
chos, que  sea  la  necesidad,  mas  siempre  he  visto  en  las 
poblaciones  pobres  muy  atrasadas  las  artes  y nunca  el 
pobre  labrador  ha  consumido  el  tiempo , y sus  cortos  a- 
horros  en  descubrimientos,  ni  ensayos.  Viviríamos  muy 
contentos  en  el  estado  natural,  si  no  húviesemos  tocado 
los  dulces  placeres,  que  el  arte  nos  ha  proporcionado. 


a 
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Los  criticos  adustos  vociferan^  que  este  es  el  estado  de 
la  molicie,  y de  la  corrupción;  pero  yo  digo,  que  la 
virtud  se  halla  con  frecuencia  en  medio  de  las  comodi- 

* ' ■ r • - <’  . . 

dades  . La  indolencia  y el  descuido  han  sido  el  origen  de 
todos  los  males  . La  vida  natural  nos  dá  margen  á emplear 
gustosamente  el  tiempo,  y nos  proporciona  gratas  como- 
didades. Un  labrador  rico  vive  en  el  seno  de  su  familia 
lleno  de  placeres  sencillos , y al  mismo  tiempo  sus  fa- 
cultades le  dan  margen  á hazer  buenas  obras : socorre 
a los  pobres  , y alimenta  á los  caídos  , y su  corazón  se 
gloría  de  tener  tan  buenos  sentimientos. 

Pisemos* *  la  tierra  con  deseo  y amor , labrémosla,  ester- 
colémosla , y reguémosla  con  orden  y eficacia , y hare- 
mos de  ella  lo  que  de  la  blanda  cera.  Nos  quejamos  de 
que  nuestro  campo  no  nos  rinde  tan  buenas  cosechas 
como  el  del  Vecino,  pero  no  observamos,  que  este  lo 
riega  mucho  mas  con  su  propio  sudor.  Somos  labrado- 
res, y el  Sol  está  ya  casi  al  medio  de  su  carrera  , quan- 
do  no  hemos  aun  sacudido  el  perezoso  sueño:  tememos 
la  intemperie,  y fiamos  á los  mercenarios  criados  el  ade- 
lantamiento de  nuestras  casas.  La  actividad  y vigilancia 
. son  los  primeros  instrumentos  , que  debe  tener  el  labra- 
dor á mano:  lo  contrario  es  molicie  y corrupción  (a). 

Ya  tenemos  la  tierra , en  que  queremos  hazer  la  plan- 
tación de  Olivos  : aunque  todos  pudiesen  plantarse  de 
la  misma  forma  , quiero  dividirlos  por  clases  para  con- 
tentar á los  labradores  , que  han  comunicado  sus  obser- 

J „ t 


(a)  Díf  ígentia  comparat  di  vieras , neglígentia  corrumpit  animam 
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vaciones;  y no  dudo,  que  tendrán  mucha  razón  princi- 
palmente distinguiéndolos  en  dos  ó tres  ciases,  como  son 
el  Negral , ei  Royal , Empeltre  , y Sevillano ; que  para 
mejor  inteligencia  se  llama  Plantío  de  Zueca , Estaca , 
o Palo  y Rama  , como  se  deducirá  délo  que  diremos  «en 
todo  este  capitulo;  pero  antes  quiero  señalar  qual  es  la 
tierra  mas  á proposito  para  el  plantío  de  todo  genero  de 
Olivos,  y asi  interpondré  el  corto  capitulo  siguiente.; 


DE  LA  TIERRA  PROPIA 

- • ‘ * . ***  v li  •/Di -j. 

P A R A E L 

PLANTIO  DE  OLIVOS * 


T 

J-JA  tierra  mas  á proposito  para  el  plantío  de  Olivos 
es  la  que  disfruta  de  un  aire  templado  . Las  mui  frías 
ro  son  útiles  principalmente  en  las  que  la  nieve  se  man* 
tiene  mucho  tiempo,  pues  haze  morir  la  planta;  y aun- 
que algún  Olivo  ya  hecfio  aguantase  esta  crudeza  , no 
es  fácil  llevarlos,  ni  plantarlos  quando  ya  tengan  doce 
o catorce  años.  Lo  mismo  Sucede  en  las  tierras  muy  ca- 
lorosas, pues  si  en  estas  no  reina  algo  de  ambiente, 
no  habrá  Olivo,  que  aguántelos  rigores  del  Julio  y Agos- 
to. Entre  los  dos  extremos  este  es  el  que  mas  se  debe 
aventurar,  pues  solo  en  la  California  dexará  algún  dia 
de  templarse  el  calor  en  dichos  meses,  ya  por  los  aires 


4- 

del  sur,  ya  por  las  tronadas,  que  el  vapor  déla  admos- 
iera  suele  originar.  Yo  he  visto  en  Pais  bastante  frió 

moverse  en  el  diez  y seis  de  Julio  un  viento  de  mediodía, 
y dexar  toda  la  parte  por  donde  tocaba  los  Olivos  lo  mis- 
mo que  si  les  hu vieran  aplicado  una  tea  encendida  ? 
se  caian  las  hojas  y aun  las  ramas  al  dia  siguiente 

enteramente  secas,  abrasadas  por  el  viento  del  dia  ante- 
rior * 

La  tierra  mejor  es  la  templada  , procurando  siempre , 
que  aunque  haya  ventilación , haya  algo  de  abrigo  para, 
en  él  caso  de  que  en  el  invierno  reinen  vientos  recios , 
qo  se  desgarren  las  ramas,  ni  se  abran  íos  troncos. 

En  los  parages  secanos  es  la  mejor  tierra  para  el  plan- 
tío de  Olivos  ( excepto  los  Empeltres  y la  cascajosa  , y 
de  guija  , la  que  tiene  pizarrillas  chicas  y negras  ; pero 

todas  han  de  tener  algo  de  tierra  gruesa  y suelta  y sua- 

ve . En  la  negra,  y arenisca  se  crian  muy  pronto  los 
Olivos  * 

La  mayor  parte  de  los  terrenos  de  regadío  son  buenos , 
con  tal  que  tengan  ventilación.  En  las  tierras  exceptuadas 
entran  las  muy  fuertes,  y de  barro  grueso,  las  húme- 
das, pantanosas,  y salitrosas,  que  ni  aun  hierba  produ- 
cen.' las  de  los  profundos  barrancos,  & valles;  pues,  no 

ventilándose  bien  , están  expuestas  a que  se  les  queme 

• * 

la  flor,  quando  está  en  cierne. 

Está  experimentado,  que  puestos  los  Olivos  en  parage  r 
que  forme  anfiteatro  como  en  los  costados,  o laderas  de 
las  Vegas,  dan,  aunque  no  tan  grueso  como  en  lo  lla- 
no, mas  abundante  fruto,  mas  puro,  y mas  sazonado  ; 
y por  consiguiente  un  aceite  superior,  atribuyéndose 
todo  esto  á la  ventilación,  que  les  proporciona  su  colo- 
cación .. 


modo  de  plantar 

C t , 

y 

COLOCAR  LOS  OLIVOS. 


Se  da  por  sentado,  que  el  mejor  orden  de  colocar  los 
Olivos  es  en  lineas  reaas  iguales  , formando  triángulos  . 
Este  método  se  llama-  marca  real , ó tresbolillo , y de  el 
resultan  las  ventajas  de  la  ninguna  incomodidad  en  la 
dirección  de  los  surcos  al  tiempo  de  labrar,  y lo  mismo 
ul  rcgnr  5 la  ventilación  , que  pasa  por  las  calles  , que 
forman  , y no  se  interrumpen  con  otro  árbol  interpuesto  r 
y finalmente  la  proporción  en  el  aseo  al  tiempo  de  la 
recolección  de  su  fruto. 

La  distancia , que  debe  haber  de  una  hoya  á otra  de- 
be ser  proporcionada  á los  Olivos,  y las  tierras:  es  de- 
cir, que  en  el  plantío  de  estacas,  como  que  sus  arboles 
llegarán  á ser  mayores  , deberá  haver  quando  menos  do- 
ce pasos  siendo  la  tierra  buena  mas  si  la  tierra  no  es 
tan  fértil,  ó el  Olivo  es  mas  pequeño,  se  pondrá  á onze 
pasos ; y á diez  solo  quando  la  tierra  es  débil,  mayor- 
mente si  el  árbol  es  Empeltre  , porque  es  chico  y ocupa 
poco  terreno,  y por  consiguiente  debe  colocarse  á menos 
distancia  por  todos  lados  . 

Debe  guardarse  la  misma  proporción  en  las  dimensio- 
nes, que  ha  de  tener  la  hoya;  la  opinión  mas  común. 


es  que  debe  se*  de  seis  pies  de  hombre  regular  (a)  de 
ancho,  y otros  seis  de  largo,  formando  un  quadro,  y 
cinco  de  estos  mismos  pies  de  hondo ; esto  es,  en  las 
tierras  planas  , pues  en  las  pendientes  de  cuesta  , ú hon- 
das , deben  tener  seis  pies  de  profundidad , guardando 
igual  distancia  en  longitud  y latitud.  La  razón  principal 
de  ser  las  hoyas  , que  estén  en  los  Valles , mas  profun- 
das , es  porque  tardan  mas  en  ventilarse  , cuya  circun- 
stancia es  muy  precisa  para  la  plantación  de  todo  gene- 
ro de  Olivos;  por  lo  qual  convendrá  muchísimo , que  las 
hoyas  estén  abiertas  mucho  tiempo  antes  de  colocar  el 
árbol  , y que  dentro  se  queme  qualquiera  cosa , que  dexe 
ceniza,  y mucho  mejor,  si  esta  es  de  calidad,  porque 
con  esto  la  tierra  se  purifica  de  toda  maleza  , y con  esta 
ceniza  se  haze  una  especie  de  liga  al  tiempo  de  poner 
el  Olivo , y agarra  este  mucho  mejor 
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(a)  Me  he  valido  de  la  medida  de  pies  regulares  porque  es  I* 
mas  inteligible  y pronta  para  qualquier  labrador,  aunque  no  doli- 
do que  havrá  agrimensores  que  entiendan  de  todas  medidas . 
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DEL  PLANTIO 

de  estaca. 


■Se  llama  planta  de  estaca  por  la  configuración  c*ue  tie- 
ne . Es  un  palo  det  grueso  de  una  muñeca , y de  unos 
doce  pies  de  largo  (a)  liso , y con  su  Zueca , ó Zepa 
verdosa,  muy  sana,  y que  lleve,  si  es  posible,  algunas 
pequeñas  raiz.es , cortándolas  siempre  lo  mas  apartado  del 
tronco  , que  sea  posible  , pues  aun  de  e ste  modo  no  de- 
xa de  sentirlo  mucho  el  árbol  (6).  Se  coloca  perpendi- 
cular en  su  hoya , formando  en  lo  profundo  una  segunda 
concavidad  ú hoya  pequeña  de  la  figura  de  la  zepa  para 
que  asiente  mejor,  y se  le  irá  echando  tierra  menuda 
todo  al  rededor  apretándola  bien,  mas  con  cuidado,  pa- 
ra que  no  quede  hueco  alguno,  pues  sino  está  expuesto 
á enfermedades.  Se  ha  de  procurar  mucho  el  que  todo 
este  palo  esté  muy  sano,  principalmente  toda  la  Zepa, 
para  lo  qual  antes  de  meterla  en  la  hoya  , &e  mirará  si 
tiene  debaxo  del  asiento  madera  mohosa  ¿podrida,  y si 
la  tuviese,  se  le  quitará  hasta  encontrar  madera  sana, 
procurando,  que  miren  los  cortes  al  Sol  saliente.  Se  irá 
echando  tierra  poco  a poco  , proporcionando  la  mas  sua- 
ve al  rededor  del  tronco,  y apisonándola  bien,  para  que 


(*)  Sigo  en  todos  la  nñsrm  medida  de  pies  regulares  per  ser 
esta  la  mas  pronta  y común  para  la  mayor  inteligencia, 

(b)  Para  la  curas  de  estas  heridas  se  da  remedio  al  tratar  de 
las  enfermedades. 


s 
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rio  queden  grietas;  pero  sin  herir  la  corteza  en  parte 
alguna . 

Todos  los  agrónomos  están  de  acuerdo  en  que  según 
la  tierra  asi  se  le  ha  de  dar  elriego.  Unos  dicen  que  es 
bueno  regar  la  estaca  apenas  se  planta;  otros  quieren 
que  pase  algún  tiempo  , pero  unos , y otros  vienen  á pa- 
rar en  que  si  el  agua  no  se  filtra  con  facilidad  es  mene- 
ster hazerle  unos  desaguaderos  á fin  de  que  no  se  quede 
envalsada,  y enferme  el  Olivo;  pues  aunque  este  quiere 
humedad,  ha  de  ser  unida  con  la  ventilación.  Siendo 
como  lo  es  nruy  cierta  esta  poderosa  razón  , no  encuen- 
tro dificultad  en  adoptar  para  la  plantación  de  estacas  la 
regla  de  poner  piedras  y aun  estas  debaxo  del  asiento 
de  la  estaca  para  que  el  agua  caiga , y se  separe  con 
facilidad , sirviéndole  esto  de  coladero , como  manifesta- 
ré en  el  capitulo,  en  que  trate  de  los  Empeltres. 

En  el  mismo  capitulo  haré  ver  la  variedad  de  opinio- 
nes , que  hay  sobre  dexar  las  hoyas  de  los  Empeltres  sin 
cubrir  un  palmo  antes  de  llegar  á la  demas  superficie, 
de  igualarla  con  el  resto  del  terreno,  o de  formaile  unos 
tambores  al  rededor  del  tronco.  En  esta  plantación  de 
estaca  hay  las  mismas  dudas,  y aunque  yo  he  sido  muy 
afecto  á la  formación  de  los  tambores,  cedo  á las  razo- 
nes de  los  clasicos  Autores,  y últimos  observadores,  que 
me  persuaden  con  razones,  que  la  hoya  de  la  estaca, 
después  de  plantada  esta  , no  se  debe  cubrir  del  todo 
hasta  después  de  haver  pasado  el  verano  , pues  con  su 
calor  ss  solea  y purifica  la  tierra  ; mas  yo  no  sé  si  esta 
misma  fuerza  será  perjudicial  al  árbol , que  recibe  tan 
descubiertamente  , y hasta  tan  abaxo , los  ardentísimos  rayos 
del  Sol  en  el  tiempo  de  su  mayor  fuerza;  todo  esto  lo 
dexo  á la  practica  mas  probada , que  se  siga  encada  pais . 
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t A estaca  no  se  ha  de  ingertar  para  ser  mejor  , según 
ia  opinión  común.  A los  quinze  dias  depuesta,  oquan- 
do  la  tierra  esté  en  sazón,  se  ha  de  arar  el  campo,  pro- 
fundizando bien  los  surcos  , para  matar  del  todo  la  yerba 
y toda  semilla,  y de  este  modo  es  mas  útil  la  labor, 


procurando  no  tocar  el  árbol,  ni  con  el  arado,  ni  con 
las  yuntas,  pues  es  perjudicialisimo,  como  he  manifesta- 
do ya.  El  plantío  de.  estaca  puede  hazerse  desde  princi- 
pios de  Enero  hasta  fines  de  Abril.  Herrera,  y algunos 
otros  quieren  que  se  haga  esta  plantación  siempre  en 
luna  creciente,  pero  las  observaciones  de  muchos  nos 
comprueban,  que  en  lo  que  se  debe  poner  mayor  cuida- 
do es  en  que  la  hoya  esté  bien  hecha , que  la  estaca  sea 
buena , y esté  bien  asegurada , y no  hazer  caso  del  cre- 
ciente ó menguante,  pues  de  un  modo  y de  otro  han 
visto  igualdad  en  el  tiempo  de  sus  producciones  y en  su 
fruto  ^ pero  yo  en  esto  no  quiero  da^ -mi  opinión  , porque 
he  visto  efeoos  en  contrario,  no  en  la  plantación  de 
arboles,  sino  en  el  corte  de  maderas,  y pues  no  he  hecho 
por  mi  la  observación  no  quiero  decidir  , aunque  estoy 
convencido , de  que  lá  luna  no  influye  en  el  árbol  quan- 
do  muere,  y menos  quaodo  nace.  He  visto  en  los  cortes 
de  maderas  en  las  Huertas,  y en  los  Jardines  álos  corta- 
dores, é inxertadores  guardar  la  mayor  escrupulosidad  en 
sus  operaciones  sobre  el  creciente,  lleno,  y menguante 
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de  la  luna;  pero  esta  praaica  puede  Ul  vez  tener  lugar 
en  algunas  cosas  mas  bien  por  rutina , que  por  expe* 


nencia 
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Llegado  el  mes  efe  Junio  sé  arafá"segvunda  vez  el  cam- 
po de  las  estacas , y entonces  se  llevará  uno  ó mas  peo- 
nes , que  con  una  azada  estrecha  vayan  cavando  al  rede- 
dor de  la  estaca  muy  superficialmente  con  el  fin  solo  de 
matar  la  débil  yerba  , que  en  este  corto  tiempo  há  po- 
dido nacer  en  la  hoya.  Esta  segunda  operación  de  cavar 


al  rededor  de  la  estaca  se  bolverá  á hazer  á primeros 
de  Septiembre,  profundizando  un  poco  mas,  pues  ya  el 
árbol  está  mas  agarrado,  y á mediados  del  mismo. més, 


se  arará  por  tercera  vez  , procurando  que  sea  en  dias  se- 
renos, pues  si  haze  mucho  frió  forma  la  tierra  corteza;, 
se  le  abren  grietas,  y es  muy  perjudicial.  Se  seguirá 
este  método  en  los  quatro  años  primeros  de  este  plantío, 
pues  en  adelante  no  se  necesita  mas , que  ararlos  una 
vez  en  Marzo  y otra  en  Junio,  uniendo  á esta  ultima 
labor  la  de  llevar  peones  para  cavar,  al  rededor  del  ár- 
bol , y en  muchas  tierras  , pasados  algunos  años , no  es 
preciso  este  ultimo  cultivo  de  la  azada. 

Se  regarán  con  proporción  á las  tierras  y siu  necesidad 
en  los  años  succesivos,  estercolándolas  lo  mas  á menudo 
que  se  pueda,  procurando  que  no  haya  mas  que  tres 
años  de  intermedio,  pues  se  puede  decir,  que  este  es 
su  preciso  alimento.  Para  echar  el  estiércol  es  menester 
cavar  al  rededor  del  tronco,  formando  unas  zanjas  pro- 
fundas , donde  se  echará  en  cada  árbol  una  carga  de  ca- 


ballería mayor  emholviendole  con  la  misma  tierra,  qui- 
tando las  yerbas  y raizes  para  que  vaya  la  sustancia  al 
fondo , cuya  maniobra  se  hará  en  el  invierno  , procuran- 
do que  no  yele,  ni  haga  mucho  viento.  Se  ha  de  tener 


II 


presente  la  calidad  de  la  tierra;  pues  si  esta  es  muy 
calida  se  ha  de  abonar,  ó mezclar  con  cieno  de  rio,  o 
de  azequia;  y si  para  ello  no  huviese  proporción  se  pro- 
curará, que  el  estiércol  sea  solo  de  caballeriza  muyfino 
y podrido > mas  si  fuese  fria  con  el  de  ganado  menor,- 
con  gallinaza,  ó ceniza,  y si  fuese  templada,  ó algo 
húmeda  con  estiércol  de  caballeriza  mezclado  con  el  va- 
cuno ó con  el  lanar;  atendiendo  en  la  mezcla  á la  tem- 
peratura del  clima  , y á la  mas , ó menos  aüividad  de 
la  misma  tierra . 

v * 

El  Olivo  se  ha  de  podar,  y por  consiguiente  la  esta- 
ca, proporcionando  en  qsta  las  horcas  á una  altura  regu- 
lar, esto  es,  que  ni  las  coman  , ni  roan  las  caballerías, 
dexandolas  muy  baxas , ni  tan  altas  , que  se  imposibilite 
mas  la  recolección  de  su  fruto.  Deben  dexarse  en  la 
estaca  tres,  quatro , y á lo  mas  cinco  horcas,  que  naz- 
can dei  tronco , aeparadas  unas  de  las  otras,  que  formen 
una  campana  buelfa  al  revés  , pues  siempre  se  ha  de 
procurai  el  que  quando  llueva  se  lave  bien  y el  que 
tenga  la  mejor  ventilación. 

La  poda  en  las  tierras  calidas  se  hará  en  Enero  , y 
en  las  demas  en  todo  Febrero  cuidando  , que  sea  en  día 
sereno  , pues  la  mucha  agua  y duro  yelo  acarrea  grandes 
atrasos.  No  se  debe  confiar  la  poda  sino  á labradores  ex- 
peitos  é inteligentes,  porque  solo  se  debe  quitar  la  ma- 
dera vieja  y seca  , y la  que  nace  descarriada  de  las  ho.r- 
cas  principales , y muchas  vezes  sucede , que  debe  qui- 
tarse un  bástago  de  una  pulgada  de  diámetro , y se  de- 
be dexar  una  ramita  de  una  linea.  El  Olivo  dá  el  fruto 
en  el  renuevo  y si  este  está  mas  immediato  al  tronco 
íecibe  con  mas  facilidad  la  sustancia.  Debe  podarse  con 
herramienta  delgada , y pocas  vezes  á golpe , pues  se 
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estropea  el  árbol , procurando  dar  el  golpe  de  soslayo  , 
y no  de  plano  ,.  pues  asi  despide  mejor  el  agua  y no 
cría  en  el  corte  moho,  ó escarzo,  que  horada  y esponja 
y haze  mucho  daño  al  Olivo,  cuyos  males  acontecen  al- 
gunas vezes,  aun  quando  sea  el  corte  obliquo , ó dia- 
gonal. ‘ ■.':?>  y ? ‘ '•  o ó . . ..  :> 

El  fruto  de  la  estaca  es  abundante  y bueno,  y solo  re- 
sta saber  el  modo  de  cogerle:,  para  que  sus  cosechas;  sean 
iguales  todos  los  años;  no  debiéndose  atribuir  á la  calidad 
del  Olivo  el  que  una  sea  buena,  la  siguiente  mala  y la 
otra  mediana,  sino  al  modo  de  cógerle ; pero  de  esto  ya 
trataremos  al  hablar  del.  tiempo , y modo  de  coger  la 
aceituna.*-  prosigamos. 
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Ambiem  trae  la  plantación  de  rama  su  denominación* 
del  modo  de  hazerse  y colocarse*.  La  plantación  de  ra- 
ma se  haze  desgajando  una  rama  del  Olivo-,  que  sea- 
nueva,  sana  y jlisa  dei  diámetro  de  un  peso-duro  , ó po- 
co menos,  y poniéndola-  en  seguida  en  la  lien  a , que 
estará  prevenida  en  la  misma  forma  que  para  la  estaca 
advirtiendo  solo  que  á*  esta  rama  se  ha  de  arrimar,  y 
apretar  mucho  la  tierra , dexandola  que  salga  poco  enci- 
ma de  ella , pues  como  no  tieqe  cepa,  esta,  muy ex¡pue~- 


sta  á que  el  viento  la  mueva  , y no  agarra  entonces  tan 
fácilmente.  Qtiando  una ‘vez  haya  prendido  la  rama  se 
seguirá  en  lo  succesivo  el  mismo  orden  y método,  que 
en  la  estaca  tanto  en  su  riego,  como  en  su  poda,  y de- 
más cultivo. 
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PLANTIO  DE  PALOS. 
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J — ¿Ste  plantío  se  divide  en  dos  partes,  á saber  , en  plan- 
ta á paZo * y postura  de  palo.  El  plantar  á palo  se  re- 
duce a coger  una  rama  de  Olivo  nueva-,,  y sana , y des- 
pués de  dexarla  lisa  con  punta,  y en  figura  de  estaca  > 
meterla  en  tierra  á fuerza  de  brazo  hasta  dexar  quatro 
ó seis  dedos  fuera  de  ella.  Esta  estaca  debe  tener  cinco 
quartas  de  largo  y pulgada  y media  de  grueso,  y la 
tierra , en  que  se  ha  de  clavar  ha  de  ser  suave  , y me- 
nuda, pues  en  siendo  dura  y pedregosa  se  abfe  con  fa- 
cilidad el  palo,  y se  troncha.  La,  cabeza  de  estaca  ha 
de  tener  nudos,  para  que  por  ellos  brote  con  mas  faci- 
lidad 3 cuidando  de  regarla  á menudo  , y siguiendo  en 
lo  demás  el  mismo  método  que  en  la  estaca  , aunque 
siempre  este  plantio  es  mas  aventurado:  el  árbol  no  es 
tan  grueso,  tarda  mas  á dar  fruto,  y no  es  tan  buena 
la  calidad  de  su  aceite. 

La  postura  de  palos  se  reduce  á coger  una  rama  de 
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Olivo  del  grueso  de  una  muñeca,  y de  tres  palmos  de 
largo,  lisa,  muy  verde  , y hazíendo  una  zanja,  ( como 
para  los  empeltres  ) se  van  colocando  á un  pie  de  di- 
stancia de  unos  á otros,  dexandolos  fuera  de  la  tierra, 
como  unos  quatro  dedos  , procurando  que  lo  que  queda 
encima  tenga  nudos,  para  que  pueda  brotar  mas  fácil- 
mente. Se  han  de  plantar  algo  horizontales  , y no  re£tos , 
para  que  agarren  mejor,  cuidando  de  regarlos  muy  á 
menudo.  Se  pueden  inxerir,  ó enxertar , y trasplantarse 
del  mismo  modo  que  la  zuequezilla  , ó empeltres ; mas 
nunca  llega  esta  plantación  á ser  tan  buena,  aunque  es 
bastante  segura , pues  el  empeltre  es  sobre  todas  ¿ en  lo 
demás  sigue  su  orden,  aunque  .el  fruto  no  es  tan  fino. 

Las  plantaciones  de  rama  y palos  deben  hacerse  en 
los  dias  quietos  y apacibles  de  los  meses  de  Marzo  y 
Abril , cuidando  de  que  la  tierra  esté  sazonada  , y no 
muy  mojada,  ni  con,  mucho  yelo  . En  quanto  á la&  opi- 
niones de  los  crecientes  y menguantes  de  luna  ya  he 
manifestado  mi  sentir  al  hablar  del  cultivo  de  estacas». 
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- t • ► 


X «*■ 


CJoiumcla  -cuenta  diez.  especies  de  Olivos,  que  son  Pau- 
sia  , Algia  , Liciniana  , Sergia , Naevia  , Culminiana  y Or- 
c7its  , Regia , Circúes  y Muríes.  Describe  igualmente  sus 
propiedades  , y pareciendome  no  ser  del  caso  el  traerlas 
aqui  porque  ya  no  se  conocen  con  tales  nombres  , me  pa- 
raré  á describir  las  clases  de  los  que  en  el  dia  están  en 
a£lual  cultivo,  pues  mi  fin  es  instruir  4 los  labradores 
y no  ofuscarlos  con  especies , que  nada  les  aprovechen, 
y que  solo  conspiran  á manifestar  erudición  en  los  au- 
tores , y pocas  ventajas  en  los  que  las  reciben  ; pues  si 
huviese  de  proceder  de  otra  manera  , seria  mi  obra  eter- 
na , porque  debería  ir  manifestando  los  nombres  y cir- 
cunstancias , con  que  las  apellidan  otros  muchos  autores 
clasicos . De  todas  estas  especies  resulta  en  sus  efe&os , 
que  producen  un  aceite  bueno , mediano , ó malo , y he 
aqui  el  resultado  de  todo  quanto  huviera  podido  decir 


sin  oirá  ventaja  en  el  adelantamiento  J y prosperidad  del 
objeto,  de  que  me  he  propuesto  tratar. 


Plinio  refiere  , que  en  tiempo  deTarquinio  el  antiguo 
1 s*  rnnnría  Olivo  en  Italia  : - los  Romanos  sa- 


no se  conocía  aun 
caban  el  aceite  de  aceitunas  á todas  las  Provincias  del 
Imperio,  y su  calidad  le  hacia  mirar  como  el  mas  ex- 
quisito y apreciable;  pero  en  el  dia  en  casi  toda  la  Ita- 


lia tiene  el  aceite . ün.^olór  fuerte,  y un  gusto  muy  de- 
sagradable. No  me  detengo  á manifestar  la  causa  de 


estas  diferentes  épocas , aunque  desde  luego  se  dexa  co- 
nocer , que  es  por  haver  los  hombres  separado  su  aten- 


ción de  la  agricultura  , y haver  acudido  á otros  objetos 

. ...  ' r 4 ■ ti  \.  , i t i.  J 

brillantes,  o mas  lucrativos* 


REFLEXIONES. 


1 Ara  satisfacer  en  parte  á las  objeciones  , que  indis— 
pensablemente  se  han  de  poner  á esta  obra,  y para  cum- 
plir igualmente  con  los  vivos  deseos,  que  tengo  de  ser 
útil  á mi  Patria , me  he  propuesto  añadir  este  apén- 
dice, en  el  qual  demostraré,  que  aunque  la  obra  esté 
incompleta,  he  procurado  adquirir  por  mi  parte  quantas 
nociones  me  han  sido  dables,  y la  he  dexado  en  dispo- 
sición , de  que  otro,  con  mejores  conocimientos  la  lleve 
á su  ultima  perfección. 

El  Señor  Sieuve  se  concretó  á las  observaciones  y ex- 
perimentos hechos  en  Francia , y principalmente  en  la 
Provenza  nombrando  las  especies  de  Olivos  mas  conocí- 
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das  y aunque  yo  he  procurado  hazerme  entender  del 
roas  rustico  labrador , no  quisiera , que  este  llegase  á 
dudar  de  la  cosa  mas  mínima.  Siendo  este  el  principal 
objeto  no  se  me  debe  graduar  de  nimio,  ni  pesado  , por- 
que me  he  valido  en  algunas  voces  de  la  repetición  de 

sinónimos . 

Este  Apéndice  se  reduce  á dar  unas  nociones  de  las 
especies  de  Olivos,  que  se  conocen  en  España  mas  ge- 
neralmente- • 

Seria  un  proceder  infinito,  y sin  duda  llegaría  á can- 
sar confus-ion  el  que  yo  quisiese  describir  menudamente 
las  clases  de  Olivos,  que  en  cada  pueblo  se  conocen  ¿ 
aunque  haviendo  visto  los  mejores  autores  y examinado 
los  labradores  mas  expertos.,.,  é -inteligentes  de  : atochas 
Provincias  de  E.spana  he  venido  a deducir  que  es  sola 
una  la  especie  verdadera  de  Olivo , que  la  naturaleza 

nos,  ha  proporcionado^..  q - y ' y 

Dura  parece  esta  proposición  ¿ pero  quisiera  , que  mu- 
chos la  juzgasen  después  de  ha  v.er  hecho  sus  experimen- 
tos. La  casualidad  en  los  primeros  Olivos  hizo  variar  su 
especie , tanto  en  favor  como  en  contra  . El  cultivo  des- 
pués en  los  ensayos  se  ha  aproximado  á conocer  en  que 
consisten  estas  diferencias  ¿ pero  falta  mucho  para  demo- 
strar asertivamente  como  se  cambia  la  clase  y calidad 
de  la  aceituna,  ya  sea  en  la  mezcla  de  tierras  , ya  en 
la  plantación  del  árbol,  ya  en  el  clima,  y ya  en  el  mo- 
do de  cultivarle.  • .-sv  . \oi<v:  v i 

“ _ v i ' á • 

Cada  parte  de  estas  influye  extremadamente^  consti- 
tuyendo distinta  especie,  y habiéndola  variar  en  configu- 
ración , dimensión,  clase,  calidad,  y gusto,  como  lo 
demuestra  bien  la  trasplantación  de  varios  Olivos  llevados 
indistintamente  desde  el  Reyno  de  Sevilla  al  de  Aragón 

€ 


y Valencia,  y desde  estos  al  de  Sevilla,  Murcia  &c. 
cuyo  fruto  devuelto  á los  parages , de  donde  bavia  sali- 
do la  planta,  ha  sido  desconocido  por  los  mismos  suje- 
tos ^ que  la  havian  remitido,  haviendo  hecho  el  cotejo 
exaudo  con  aceitunas  de  los  arboles , cuyos  hijuelos  se 
havian  embiado. 

Aunque  esta  observación  no  fuese  costosa , y todos  pu- 
diesen hazer  su  ensayo , restaría  el  que  unánimes  di— 
xesen,  y señalasen  la  causa,  que  la  motiva.  Unos  lo 
atribuirían  a lo  que  perdía  el  Arbol  en  su /trasplantación': 
otros  la  mejorarían  por  el  clima  , ó por  la  tierra : otros 
la  cambiarían  por  el  modo  de  cultivarlos  , ya  en  instru- 
mentos , estación , riegos  &c¡.  y cada  uno  querría  que 
prevaleciese  su  opinión:  pero  lo  cierto  es  , que  la  acei- 
tuna mudaria  de  especie,  y la  que  aqui  fue  mas  gorda 
seria  alia  mas  chica  , la  que  allí  mas  dulce  y suave  aqui 
mas  aspera  y dura , y asi  por  el  contrario  &c. 

Quiero  solo,  que  observe  el  labrador  mas  indolente  un 
mismo  campo , y un  mismo  Olivo  en  distintos  años , y 
encontrará  diferencia  en  la  especie  de  la  aceituna,  no 
en  el  todo,  mas  si  en  parte ; y aun  me  atreveré  á decir 
que  si  corre  con  escrupulosidad  el  árbol  hallará  sarnas, 
que  dan  fruto  de  distinta  configuración,  y de  distinto 
gusto,  y por  consiguiente  seria  distinto  el  aceite  si  se 
sacase  con  separación. 

Si  siendo  la  naturaleza  en  los  hombres  la  mas  perfe- 
cta y cumplida,  vemos  que  los  hijos  de  unos  mismos  pa- 
dres varían  en  construcción , acción,  y costumbres  ¿ sin 
que  nadie  haya  descubierto  el  modo  de  que  sean  iguales 
en  todo  ¿ porque  no  habernos  de  confesar,  que  obra  del 
mismo  modo  en  otras  cosas,  aunque  nos  parezcan  mas 
comprensibles  ¿ 
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No  es  mi  fin  probar,  que  es  útil  la  mezcla  de  todas 
las  aceitunas,  antes  muy  al  contrario,  quisiera  fuese  da- 
ble la  separación  de  cada  árbol  auando  se  diferencia  su 
fruto  en  la  cosa  mas  mínima  (a).  Mi  objeto  se  dirige  a 
tres  puntos . El  primero  á hazer  conocer , que  el  clima 
y cultivo  influyen  mucho  en  la  degeneración  de  la  acei- 
tuna. En  el  segundo  á persuadir,  que,  aunque  general- 
mente un  Reino  sea  apto  para  Olivos,  Jiay  muchos  pue- 
blos , y en  todos  muchos  parages  que  no  lo  son  \ y en 
el  tercero  y mas  principal  manifestar  que  aunque  las 
aceitunas  se  conocen  en  varios  Reinos  de  España  , y 
fuera  con  distintos  nombres  y clases  , es  preciso  conocer 
bien  el  terreno  donde  se  ha  de  hazer  la  plantación , para 
después  hazer  la  elección  de  la  especie  del  fruto  guar- 
dando en  todo  el  mayor  arreglo  , y uniformidad  . 

Con  este  objeto  he  querido  dar  por  mayor  una  idea 
de  los  nombres,  de  los  Olivos,  que  mas  comunmente  se 
conocen  en  España  con  particularidad  en  las  capitales , 
previniendo , que  el  quererlos  describir  por  menor , me 
causaria  un  trabajo  improbo,  sin  que  lograse  el  fin  de 
aclarar  la  verdad,  pues  la  aceituna,  que  en  un  puebla 
se  llama  A,  en  el  immediato  se  llama  B,  sin  que  haya 
mas  razón,  que  al  uno  las  llevó  Fulano  A,’ y al  otro  Zu- 
tano B,  de  cuyos  nombres,  apellidos,  ó motes  traen 
su  denominación  r asi  puesta  esta  nomenclatura  siempre 
seria  confusa  . . •. 

* ' ■ , . o V ' ry  • r i n 'i  cij>  ís  » m'  * • :>  i í ■ f % t-  t' 

r‘"  * ¿ • ' en  í ríPlitc-3  tu  : *)oi9V  sofiorn  ó g.’.rn  v 

ó - ?í  ••  f;  A rf  n í no»  r'-  ,, 

* I f » f | » i - f | * ~ [ y 

(a)  La  cansa  principa]  de  que  en  España  no  haya  Vincs  mas; 
ncquisiios  es  ia  mezcla  de  distintas  especies  de  Uvas. 
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Odas  las  aceitunas  se  nombran  del  mismo  modo , que: 

los  Olivos,  que  las  producen  r y asi  el  royal  dá  unas- 
aceitunas  redondas  muy  parecidas  á las  guindas  silve- 
stres, q-uando  aun  no  están  en  sazón:  su  aceite  es  de 
hermoso  olor,  color,  y sabor;  su  árbol  grande  , sus  bá- 
stagos poco  espesos;,  y su  corteza  cenicienta.  Se  divide 
en  royal  de  segunda tercera  y quarta  especie:  distin- 
guiéndose en  que  el  Arbol  no  es  tan  crecido  á propor- 
ción de  su  clase  , que  su  hoja  es  mas  ó menos  rayada  , 
y mas  ó menos  verde:,  su  aceituna  no  es  tan  esférica, 
y á proporción  son  mas  delicados  en  la  florescencia  ó 
cierne  ». 
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del  negral. 


T JOS  Negrales 


cies:  la  mas  fina  tiene  su  aceituna  larga  y gruesa,  dura 
de  piel,  negra  quando  ya  ha  sazonado,  su  aceite  aun- 
que obscuro  es  muy  agradable , su  árbol  tiene  la  corteza 
lisa,  y verdosa poca  rama,,  y la  hoja  con  venas.  Las 
demas  especies  se  diferencian  en  que  la  aceituna  es  mas 
chica,  y mas  larga:  sus  arboles  cargan  mas  de  fruto, 
su  aceite  degenera  en  todo  aunque  con  corta  diferencia . 
Todas  estas  especies  de  aceitunas  negrales  permiten  mo- 
vérseles ef  hueso  con  los  dedos , y poniéndolas  en  una  va- 
si  ja  vidriada  con  algún  adobo,  ó con  solo  sal  se  mantie- 
nen largo  tiempo,  y son  suaves,  y gustosas  para  comer, 
lo  qual  consiste  en  la  dureza  de  su  piel'.- 


DEL  SEVILLANO , 


Oj 


3 
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Sevillano  se  divide  en  dos  especies  fino  y basto-. 
El  fino  se  subdivide  en  sevillano  de  aceitunas  gordas  y 
chitas',  Los  dos  tienen  su  aceituna  redonda  de  piel  muy 


22 


suave,  y de  hueso  pequeño,  la  corteza  de  color  de  11— 
mon,  la  hoja  angosta  y larga,  el  aceite  dulce  y her- 
moso. Se  diferencia  el  uno  del  otro  en  ser  mas  chico  el 
árbol,  hoja , y fruto,  mas  su  aceite  es  igual,  y aun  mas 
suave  que  la  segunda  especie , que  es  el  primero . El 
basto  tieno  la  aceituna  muy  gruesa , y remata  en  pun- 
ta, su  piel  con  escamas,  o berruga6,.  el  hueso  grande,, 
su  hoja  lisa  y en  lo  demás  del  árbol  semejante  al  fina,* 
aunque  por  lo  regular  suele  ser  mas  crecido.. 


DEL  '■RAC1MILLO , O UBA.. 


i 


EIl  Olivo,  Uba,  o Racímalo  se  llama  asi,  porque  en 
los  cabos  se  espesan  mucho  las  aceitunas  y se  asemejan 
& los  racimos,  de  la  Uba,  su  hoja  mediana,  muy  verde 
yp  lisa  í es  árbol , que  se  agarra  poco  a.  la  tierra,  carga 
bastante  de  fruto,  cuya  colocación  , y la  espesura  de  la 
hoja  le  haz.e  muy  bonito  $ su  aceite  es  de  mediana  ca.- 
lidad . 

j-° 

DEL  A C E B U C H E .. 
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L Acebnche  es  de  dos  especies;;  la  primera  di  sus 
aceituna,  chicas,  y redondas , y se  puede  asegurar , que 


% 
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SU  aceite  es  el  mejor  por  su  dulzura,  y suavidad:  su 
árbol  es  acopado;  la  lioja  grande  y verdosa  con  mucha 
vena  larga  y otras  menores , la  corteza  virolenta  ; la  se- 
gunda esp.ecie  se  diferencia  en  ser  la  aceituna  muy 
chica,  y el  hueso  mas  grande  , la  hoja  mas  pequeña,  y 
no  tanta , por  lo  qual  carga  mas  de  fruto : su  aceite  no 

es  tan  bueno . 

<f.° 

DEL  T1CUD1LLO. 


El  Plcudillo  tiene  su  fruto  de  figura  de  bellota,  abul- 
tada  pot  el  pezón  y delgada  por  la  punta : su  huesfr 
guarda  la  misma  configuración,:  es  el  fruto,  que  mas  se 
mantiene  en  adobo,  y aun  en  agua  clara:  su  carne  es 
la  mejor  para  comer  y desde  luego  dará  el  mejor  acei- 
te , si  se  extrae  separándolo  del  hueso ; su  árbol  es  ver- 
de , y espeso  por  las  puntas : tiene  venas  por  el  tronco 
y ramas. 


7° 

DEL  MANZANILLO. 

A 


E 


L Manzanillo  es  de  dos  especies:  la  primera  tiene 
frufo  redondo  y liso,  y por  la  punta  un  poco  plano:  de 
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mucho  hueso:  su  aceite  es  mediano,  y lo  dá  en  media- 
nía : es  árbol  crecido  , de  corteza  aspera  , y hoja  córta- 
la segunda  especie  se  diferencia  de  la  primera  en  que 
el  fruto  es  mas  grande,  de  piel  virolenta,  y el  hueso 
mas  crecido:  el  aceite,  que  da,  es  poco,  y mediano. 


i i Jé 


DEL  V E R D 1 L L O. 


EjL  Verdillo  es  de  dos  especies:  la  primera  tiene  su 
fruto  muy  verde,  y bastante  grueso ; su  corteza  aspera: 
su  rama  espesa  y por  las  puntas  caida  : su  hoja  verde: 

v*no  es  bueno  para  aceite , pues  lo  dá  malo , y si  puede 

valer  para  comerse  crudo,  es  menester  ayudarlo  con  el 
adobo  de  Pkholini , ó con  otro  particular.  La  segunda 
especie  se  diferencia,  en  que  su  fruto,  y hoja  es  mas 

pequeña,  y de  verde  mas  claro:  ambas  especies  tardan 

mucho  en  sazonarse , y por  consiguiente  nunca  probará 
bien  este  árbol  en  tierras  muy  frías. 

J?-0 

DEL  CIRUj AL  O LJRGAL. 


iJOS  Cirujales  ó Lárgales,  ó también  aceituna  ciruela, 
el  Bodoquero , el  Mortero  el  carrasqueño  ú Olivo  carra - 
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seo  , son  especies , que  traen  su  denominación  del  árbol , 
ó del  fruto:  su  aceite  en  todos  no  pasa  de  mediano , 
y por  consiguiente  no  debe  mirarse  como  útil  su  propa- 
gación, y mucho  mas  quando  en  lugar  de  estas  especies 
tengo  nombradas  ya  otras,  que  se  pueden  adaptar,  se- 
gún el  clima  y calidad  de  la  tierra  , y desde  luego  ase- 
guro , que  producirán  mayores  ventajas , mas  con  todo 
dejo  su  comprobación  4 que  la  experiencia  lo  acredite 
á los  Agrónomos , que  quieran  hazer  por  si  estos  curio- 
sos ensayos  , é igualmente  desearía  saber,  si  habían 
quedado  ó no  satisfechas  mis  observaciones  <a). 


ZUEQUECILLA 

O 

EMPELTRE. 


Me  resta  que  tratar  del  Olivo  de  Zuequecilla  cono  - 
cido  comunmente  por  Empeltre,  cuyo  árbol  y fruto  es 
spreciabilisimo  por  todas  circunstancias  . Es  árbol  peque- 


(a)  Sobre  las  circunstancias  y observaciones  de  todos  estos 
Olivos  es  muy  apreciable  una  Carta,  que  en  el  ano  del  785. 
presentó  á la  Real  Sociedad  Aragonesa  D.  Vicente  Martínez 
Cura  Párroco  de  Inoges  en  el  mismo  Rey  no,  cuyas  noticias 
seian  siempre  estimadas  entre  Labradores  y Literatos. 

d 
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ño , y por  consiguiente  fácil  de  coger  su  fruto , que  sue- 
le ser  abundante,  y en  todos  años  igual.  A los  tres  años 
de  su  trasplantación  suele  ya  conmpensar  sus  trabajos . 
Es  muy  verde  y hermoso  ¿ sns  ramas  se  dirigen  con  de* 
licadeza  y á poco  cuidado  parece  árbol  de  Jardin  , en- 
contrando utilidad  el  labrador  en  este  mismo  aseo. 

Se  llama  Zuequecilla  por  la  postura  ó modo  de  plan- 
tar este  árbol,  aunque  verdaderamente  en  sus  principios 
no  tiene  configuración  de  árbol.  Se  toma  un  hacha,  ó 
destral , y quitando  con  cuidado  al  Olivo  royal  unos  tro- 
zos de  madera  verdosa,  sana,  verrugosa,  firme,  y del 
grandor  de  dos  puños  de  la  parte , que  tiene  desde  el  tron- 
co á la  raíz  ( y tiene  la  forma  de  la  mano  de  un  viejo, 
en  que  se  levantan  y descubren  las  venas  y nervios  ) y 
se  pondrán  en  una  hoya,  zanja,  ó surco,  que  se  tendrá 
prevenida  anteriormente.  Esta  zanja  tendrá  dos  palmos 
de'  profundidad  en  una  tierra  sustanciosa  , y muy  suave  , 
pues  debe  quitársele  toda  mata , ó piedra  para  que  una  , 
y al  mismo  tiempo  no  impida  subir  el  tronquito,  que 
procura  salir  fuera  de  la  superficie.  En  esta  zanja,  se 
pondrán  los  pedazos  del  Olivo  un  pie  separados  unos  de 
otros  , con  la  precisión  de  que  la  corteza  vaya  acia  ar- 
riba: se  cubren  con  medio  pie  de  tierra,  se  riegan  muy 
á menudo,  y se  cuida  de  que  no  entren  cerdos  ni  otros 
animales,  que  escarben,  levanten,  o huellen  el  parage, 
donde  están  colocados . El  tiempo  para  cortar  estos  trozos 
es  el  mes  de  Marzo,  no  sacándolos  sino  de  Olivos  viejos 
royales , y que  no  sean  muchos  de  un  árbol  mismo , pues 
debe  guardarse  la  prudencia  de  no  debilitar  al  que  tal 
vez  aun  está  con  fuerzas  para  dar  abundantes  cosechas. 

Se  procurará  poner  los  trozos  en  lineas  re£ta$ , y que 
la  tierra,  que  los  cubra  por  encima  forme  un  lomo  de 
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medio  pie  de  alto,  buscando  siempre  el  parage  plano  á 
fin  de  que  el  agua  no  se  embalse  , deshaga  las  zanjas , 
y descubra  los  trozos.  Se  seguirá  el  riego  cada  ocho  dias 
hasta  que  los  tallos  se  vean  salir  fuera  de  la  tierra , cui- 
dando entonces  mas  que  nunca,  de  que  el  agua  no  los 
cubra:  de  entrecabar , y quitar  toda  yerba,  ó semilla, 
y de  no  herir  ó tocar  cotí  la  azada , u otio  instrumento 
los  brotos,  ó tallos;  antes  al  contrario  se  arrimará  con  la 
mano  muy  suavemente  tierra  menuda  al  rededor  de  los 
trcnquitos,  pero  que  no  cubra  el  broto.  Se  seguirá  des- 
pués el  orden  de  regar,  según  lo  exija  la  prudente  ne- 
cesidad , intermediando  lo  menos  quinze  dias  en  el  ve- 
rano , y muy  pocas  vezes  en  el  invierno , mayormente- 
si  fuese  húmedo* 

Luego  que  estos  tronquitos  lleguen  a la  altura  de  tres 
quartas  sobre  poco  mas  ó menos  ( que  esto  aconteceiá 
en  unos  parages  a los  dos  anos  y en  otros  a los  tres  9 
según  la  calidad  del  terreno  , y esmero  en  el  cultivo  ) 
se  inxertarán  de  cañutillo , no  fiando  esta  operación  , sino 
á hombrea  inteligentes , y expertos  , pues  aunque  ella 
por  si  no  es  de  las  mas  intrincadas,  lo  es  de  cuidado, 
y delicadeza  para  no  herir  los  viveros , y desgraciar  el 
fruto,  ó tal  vez  hazer  perecer  el  árbol  (a). 

Después  de  dos  años  de  injertados  los  empeltres , 6 


{a)  En  el  Rcyno  de  Aragón,  y principalmente  en  Zaragoza  se 
hallan  hombres  prácticos,  y muy  inteligentes  en  esta  maniobra, 
que  por  un  moderado  jornal  van  adonde  se  les  llama  como 
sucedió  en  la  plantación  que  el  Serenissimo  Señor  Infante  D. 
Luis  hizo  en  Arenas:  me  ha  parecido  útil  publicar  esta  ad- 
vertencia . 


antes,  si  sos  íronquítos  lian  engruesado  como  el  diámetro 
de  media  pulgada  ( cuyo  adelantamiento  guardará  ias 
mismas  proporciones  del  clima  , terreno  , y cultivo  ) se 
transplantarán  al  parage,  que  se  determine.  Se  pondrá 
cuidado  al  tifempo  de  sacarlos  de  no  herirlos , ni  tron- 
charles las  raizes , procurando  que  á estas  se  pegue  un 
poco  de  tierra  , á fin  de  que  conserven  humedad  todo 
el  tiempo,  que  durare  el  llevarlos,  pues  no  importa  un 
camino  de  ocho  dias  con  tal  que  se  metan  en  unos  se~ 
roncitos , que  no  suelten  la  tierra  , la  que  se  cuidará  de 
humedecer  cada  dia . Las  hoyas  para  su  colocación  deben 
ser  de  una  vara  en  quadro  tanto  en  su  boca  como  en  su 
profundidad , y lo  menos  ha  de  haber  ocho  varas  de  di- 
stancia de  unas  á otras , tiradas  en  linea  re£l:a  en  figura 
de  tresbolillo,  ó marca  real,  para  su  mejor  figura  y 
dirección  en  los  surcos  y riego . 

Se  echará  en  el  fondo  de  la  hoya  una  buena  porción 
de  piedras  , (a)  se  colocará  encima  la  zueca  del  empel- 
tre j se  cubrirá,  y se  procurará  atacar  la  tierra  con  cui- 
dado por  todos  lados  á fia  de  que  quede  seguro-  el  ar- 
bol  j y que  se  levante  perpendicularmente  sincoríarle  ra- 
ma alguna  grande  ó chica , que  quede  fuera  de  la  tier- 
ra , pues  qualquiera  hendidura  ó herida,  que  se  le  haga 
es  bastante  para  hazerle  morir , ó quan-do  menos  para 
que  prospere  poco,  y viva  achacoso.  El  echar  las  pie- 
dras y cuernos  debaxo  de  la  Zueca  es  para  que  el  agua 
se  filtre ; pues  conservando  .las  raizes  frescas,,  se  liberta. 


(a),  Mejor  servirían  los  cuernos  principalmente  dos  6-  tres  cer- 
ca. de  la  zueca,  come  se  dirá  al  tratar  de  la  pla-ncacion  y enfer^ 
jriedades  de  los  Olivos. 
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, arbol  de  la  enfermedad  llamada  Opilación,  ó agua- 
nuec  > ílue  otro  nl0^°  Senera'mente  les  acontece , y aun 
quando  después  se  les  cure  los  haze  vivir  pálidos,  y su 
fruto  degenera. 

Varían  las  opiniones  en  quanto  a la  altura  , a que  ha 
de  quedar  la  tierra  junto  al  empeltre.  Unosquieren,  que 
quede  la  hoya  un  palmo  de  honda , otros  la  dejan  igual 
á la  demás  superficie,  y muchos  aseguran  ser  muy  útil 
el  arrimar  á cada  tronco  cierta  porción  de  tiena,  for- 
mando un  tambor  , y esto  lo  apoyan  en  que  mojándose 
el  tronco,  el  sol  le  abre  grietas  y se  introduce  el  gusa- 
no . No  diré  que  medio  se  ha  de  escoger , pues  puede 
variar  algo  según  el  clima,  la  estación,  y el  terreno; 
pero  prevengo  que  el  empeltre  quiere  frescura,  mas  no 
mucha  humedad:  por  lo  qual  me  parece  , que  se  podra 
admitir  la  formación  de  los  tambores  , pues  de  este  mo- 
do nunca  queda  embalsada  el  agua  junto  al  tronco  5 se 
filtra  con  facilidad,  quedan  frescas  las  raizes , la  corte- 
za flexible , y tal  vez  libre  de  padecer  la  enfermedad 
del  agua-nuez . Se  regará  á los  doce , ó catorce  dias^ 
procurando  siempre  unir  la  tierra  de  la  hoya  con  lo  de- 
más del  campo  , para  que  el  Sol  no  penetre  por  las  grie- 
tas, y con  este  objeto  se  escardará  al  rededor  ligera  y 
superficialmente . 

Asegurado  ya  el  empeltre  en  la  tierra  de  su  planta- 
ción , se  poda  en  seguida  , procurando  dejarle  tres  6 
quatro  brazos , que  han  de  salir  del  tronco  un  palmo 
mas  arriba  del  suelo  sobre  poco  mas  ó menos.  Se  cubren 
estos  brazos  con  tierra,  y quedan  asi  por  espacio  de  un 
mes;  se  buelven  á regar,  y luego  que  la  humedad  de 
ia  tierra  permite  andar  por  el  campo,  se  descubren  estos 
brazos  podados , y en  pocos  dias  se  les  vé  brotar  con  lo- 
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zanía.  El  tiempo  de  su  plantación  es  en  Febrero,*  y en 
Abril , ó antes , según  la  primavera , ya  suelen  arrojar  . 
Se  riegan  después  todos  los  meses  en  el  verano  y cada 
dos  en  el  invierno ; mas  esto  varía  según  los  climas  y 
asi  se  seguirá  el  método  , que  exija  la  humedad  , ó se- 
quedad de  la  misma  tierra.  Se  cuidará  de  cabar  bien  las 
rasas,  ó lindes  del  mismo  árbol,  quitando  las  raizes  de 
todas  semillas  que  nazcan  al  contorno . En  los  meses  de 
Mar^o,  Junio,  y Setiembre,  y por  espacio  de  diez  años 
se  arrimará  tierra  menuda  á los  empeltres  todo  al  rede- 
dor con  el  obgeto,  que  llevo  significado,  hablando  de  los 
tambores.  Se  caban  una  ó dos  vezes  al  año,  aunque 
mejor  sería  cabarlos  una  , y ararlos  otra  ¿ pero  esto  es 
muy  difícil,  respeto  á que  las  caballerías  no  se  pueden 
dirigir  con  acierto,  y entonces  las  patas,  y el  mismo 
arado,  lejos  de  ser.  beneficioso,  sería  perjudicialisimo  , 
y asi  se  debe  esperar  hasta  que  el  Arbol  este  bastante 
fuerte  , y crecido  . Se  estercolarán  cada  tres  años  con 
buen  estiércol , y en  su  defe£to  se  abonará  con  mezcla 
de  otra  tierra  si  puede  ser  de  mejor  calidad  , y aunque 
sea  de  igual , siempre  hará  un  buen  maridage  y produ- 
cirá buenos,  efe&os  (a),. 

Siempre  diré  que  este  es  el  plantío , que  en  los  Oli- 
vos se  debe  seguir  por  las  muchas  ventajas,  que  tiene 
sobre  los.  demás:,  su  árbol  es  pequeño,  y por  consiguien- 
te fácil  de  coger  su  fruto : ocupa  poco  terreno , y está 
compensado,  con  el.  mayor  numero  la  grandeza  de  los 


(a)  Asi  lo  aconsejan  Piinio,  Lineo,  CoJumela , y otros , y lo 
comprueban  las  muchas  esperiencias  , que  se  han  hecho,  y a¿tua.U 
aaente  se  hazen 
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crecidos,  y corpulentos  Olivos:  es  muy  hermoso  en  el 
color  y configuración : dá  abundantes  aceitunas  todos  los 
anos , y esta»  un  aceite  de  superior  calidad : en  corto» 
años  pagan  los  gastos  de  su  cultivo,  y está  probado , que 
en  llegando  á diez  años,  cada  tres  después  exceden  en 
un  tercio  en  cosecha  á todas  las  demás  especies  de  Olí— 

vos  (a). 

He  dicho  al  principio  de  este  tratado  , que  este  árbol 
era  de  Jardin  , y por  esta  razón  necesitando  de  agua  , 
me  parece  que  no  será  planta,  que  prospére  en  parages 
secanos.  Esta  poderosa  causa  será  la  que  habrá  retraido 
á los  labradores  de  hazer  sus  ensayos  , pues  hasta  ahora 
no  sé  que  se  haya  hecho  plantación  de  empeltres  en  ter- 
reno montuoso,  y principalmente  abandonado  ala  casua- 
lidad de  las  lluvias  del  cielo.  No  encuentro  dificultad  en 
creer  que  se  criarán  los  empeltres  en  parages  secos  siem- 
pre que  la  cas.ualicLad  les  proporcione  agua  el  primer 
año  á fin  de  que  puedan  agarrar  antes  de  que  se  mue- 
ran j pero  si  en  lo  succesivo  no  se  les  ayuda  con  este 
beneficio,  no  dudo,  que  perderán  de  su  fruto  en  canti- 
dad y calidad,  quando  no  lleguen  á morir:  su  aceite  se 
extrae  del  mismo  modo  que  el  de  las  demás  aceitunas , 
como  se  dirá  al  hablar  de  los  Molinos. 

Veo  queme  he estendido  bastante  sobre  este  plinto;  pe- 


(a)  Es  muy  digna  de  verse  la  carta  de  D.  Diego  de  Torres 
Secretario  de  la  Sociedad  de  Zaragoza,  que  sobre  la  plantación 
y cultivo  de  Empelrres  puso  á continuación  de  las  Memorias  , 
que  presentó  el  Cura  de  Inogés  en  el  ano  de  1785.  Esta  carta 
sirve  de  apoyo  á todas  mis  reglas  y demuestra  los  beneficios  con 
ensayos  hechos  por  el  mismo. 
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ro  también  conozco  ] que  lo  exige  por  si,  pues  es  uno  de 
los  ramos  principales,  ó el  de  mas  importancia  en  el  cul- 
tivo de  los  Olivos . Deseo  su  propagación  , y si  se  veri- 
fica , todos  me  darán  las  gracias . 

ACEITUNAS 

DE  LOS  REYNOS  DE  ANDALUCIA, 

Y 

PRINCIPALMENTE  DEL  DE  SEVILLA. 


.P Aso  desde  Aragón  á Andalucía  , porque  no  encuentro 
en  el  camino  cosa,  que  llame  la  atención  en  este  ramo, 
ni  merezca  que  me  detenga:  pues  aunque  se  hallan  pa- 
' rages , donde  se  coge  aceituna , son  cosechas  de  corta 
cantidad , y el  cultivo  de  los  Olivos , y la  elaboración 
del  aceite  j,  no  dan  margen  sino  para  hablar  muy  contra 
sus  operaciones:  mas  yo  espero  que  desde  hoy  los  buenos 
Agrónomos  se  aprovecharán  de  mis  lecciones,  y en  bre- 
ves años  experimentarán  sus  utilidades ; pues  el  temor 
en  algunos  no  les  deja  conocer  sus  intereses , aunque  en 
muchos  Pueblos  les  haya  dado  la  naturaleza  las  mejores 
proporciones . 

En  ninguno  de  los  Pueblos  de  la  Mancha  , Alcarria  , 
Castilla,  Andalucía,  y aun  del  resto  de  España  varía  la 
especie  de  los  Olivos,  sino  en  sus  nombres ¿ pues  el  que 
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• se  llama  A allí  se  llama  B,  yv  asi  Jn  los  demas  &c. 
Es  lo  mismo  su  plantación  , y cultivo  , el  modo  de  des- 
hazer  la  aceituna  y sacar  eljaceite,  pues  en  todo  se  si- 
gue una  pra&ica  inconcusa  difícil  de  desarraigar,  prin- 
cipalmente entre  los  labradores  ancianos , que  se  hallan 
imbuidos  en  las  maniobras , que  aprendieron  de  sus  Abue- 
los en  tiempo, -en  que  ni  se  conocian  los  buenos  libros 
de  Agricultura  , ni  babia  quien  los  supiese  leer.  Pero 
ya  es  otro  tiempo;  desmayarla,  si  no  supiese,  que  los 
hijos  de  estos  han  aprendido  á leer  y escribir  con  -cui- 
dado; que  les  gustan  las  novelas,  y comedias,  y que  han 
abierto  algo  los  ojos  á lamon.  *,  Con  que  gusto  los  veo 
ya  tomar  este  libro,  y después  de  leerle  con  reflexión 
comprobar  muchos  capítulos  con  sus  plantaciones , y po- 
nerlos en  planta  para  ver  si  corresponden  á ellos  sus  en- 
sayos! Quisiera  que  pasado  el  correspondiente  tiempo  me 
fligesen  que  nuevos  efectos  havian  observado , y mucho 
mas  si  havian  hecho  enmiendas,  y por  consiguiente  me- 
joras. 1 • 

No  haviendo  cosa  particular  que  pueda  detenerme,  pa- 
so al  Reyno  de  Sevilla  á describir  sus  especies  de  Oli- 
vos y su  cultivo  , pues  el  modo  de  extraer  su  aceite  lo 
manifestaré  al  hablar  de  los  Molinos. 


’s  • f ' >¡,a  iííi  y 
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DEL  REYNO 

DE  SEVILLA. 


Conocimiento  de  las  especies  de  Olivos  y modo  de 

cultivarlos . 


"Y^" Aria  en  poco  la  especie  del  Olivo  del  Reyno  de  Se- 
villa de  la  antigua  del  de  Aragón , y solo  está  la  diferen- 
cia en  el  tamaño  de  la  aceituna  , pues  en  la  calidad 
apenas  se  encuentra  novedad,  pues  vemos,  que  las  que 
se  traen  á la  Corte , sino  son  tan  hermosas  por  lo  grue- 
sas tienen  tan  bueno  ó mejor  gusto  , y aunque  esto  se 
debe  muchas  vezes  á los  adobos,  no  puede  atribuirse  en 
los  aceites , que  no  tienen  composición , ni  mezcla  algu- 
na , y siempre  son  mejores , pero  es  porque  se  siguen 
también  las  reglas  aprendidas  en  el  tiempo  de  los  Aben-- 
cerrages;  mas  no  sucederá  asi  dentro  de.  diez  años,  pues^ 
yo  conozco  muchos  Sevillanos , que  ven  la  ignorancia  de 
sus  antepasados,  y algunos  de  ellos  están  resueltos  á po- 
ner en  pra&ica  mis  exemplos , haviendome  manifestado 
el  atraso  en  este  ramo. 

¿Quien  dirá  que  se  sigue  todavia  en  el  Reyno  de  Se- 
villa derribando  la  aceituna  a fuerza  de  palo?  Se  puede 
decir  que  los  mismos  amos  son  los  verdugos  de  esta  úti- 
lísima planta,  que  la  castigan  quanto  mas  abunda  en 
fruto,  y asi  sucede,  que  al  año  siguiente  de  su  mejor 
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cosecha  h dan  mas  corta  y extenuada  , pues  no  procura 
el  árbol  sino  es  curarse  de  las  graves  heridas,  que  le  han 
hecho  en  el  año  anterior.  Bien  patentemente  se  comprue- 
ba en  los  Olivos , que  dan  el  mas  hermoso  , y delicado 
fruto  con  destino  á las  mesas  mas  principales  de  toda 
España  j esta  aceituna  se  coge  á mano  y con  cuidado  de 
no  estrujarla,  con  lo  que  el  árbol  queda  sano,  sin  que 
le  falte  ningún  broto,  ni  renuevo,  y al  siguiente  año  da 
igual  ó mayor  cosecha,  sin  que  haya  esta  alternativa  tan 
mal  entendida  de  año  bueno , malo  , ó mediano . No  se 
tiene  que  ir  á buscar  en  otra  parte  la  causa  , y sino 
obsérvese  como  se  pasa  del  año  bueno  al  malo  , y de  este 
al  mediano , según  llevo  dicho  . 

Es  el  Reyno  de  Sevilla  el  mas  á proposito  para  el  cul- 
tivo  de  los  Olivos,  pues  su  clima  templado,  y tierra 
suave  proporciona  las  mayores  ventajas  principalmente 
en  cierta  especie  de  aceituna,  cuyo  conocimiento  dexo 
á la  inspección  de  los  pratlicos  y cuidadosos  labradores 
del  pais,  que  desde  luego  con  meuos  observaciones  ten- 
drán mayores  adelantamientos  que  yo,  aunque  haya  estu- 
diado mucho  esta  materia  , porque  no  puedo  dar  reglas 
fixas  para  un  plantio  general,  quando  en  un  mismo  Pue-* 
blo,  y en  un  mismo  campo  hay  mucha  diferencia  en  el 
terreno.  Me  contentaré  pues  con  decir  las  especies  de 
aceitunas , que  mas  comunmente  se  conocen  en  el  Rey- 
no  de  Sevilla,  sus  calidades  y modo  de  cultivarlas^  pues 
del  modo  de  molerlas  y de  sacar  el  aceite  hablaré  en 
el  capitulo  molinos  , aunque  no  hay  cosa  particular , pues 
se  haze  siguiendo  la  praÜica  general. 


e sí 


y 
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DE  LOS  OLIVOS 

r.cf!  < ' ( . ■ , I . . ' ■,  • p f / ...  t . 

llamados 

ZORZALEÑOS  , MANZANILLOS  , VERDALES  , 
CAÑIBANOS , GORDALES,  CORDOVILES, 

O CORDOVESES 

y 

PICUDOS. 

nrlta  V :í  f !:*!Í  > i i S IV.J.  'i  A - -O 


SoN  los  Zorzaleños  , Manzanillos  , Verdales  , Caníbanos  , 
Gordales  , £ordobiles  , ó'  Cordoveses  , y Picudos  las  siete 
especies  de  Olivos , que  mas  generalmente  se  conocen  en 
el  Rey  no  de  Sevilla  > y aunque  estas  se  dividen  , y sub- 
dividen , distinguiéndose  solo  en  el  nombre , se  diferen- 
cian muy  poco  en  clase  , y calidad  , y es  meramente  por 
ha  verles  dado  los  Pueblos  otros  nombres  , según  pasa  en 
todos  los  Reynos  de  España  y aun  fuera  . 

Sería  alargarme  mucho  si  me  entretuviese  a describir 
las  particularidades  con  que  se  distinguen  estos  arboles 
y sus  frutos  , y porque  también  sería  repetir  lo  que  muy 
circunstanciadamente  llevo  manifestado  en  el  tratado  cor- 
respondiente al  Reyno  de  Aragón  5 cuyos  nombres  varían, 
muy  poco,,  y mucho  menos  su  clase,  configuración,  y 
gusto,  y solo  me  detendré  á manifestar  algunas  particu- 
laridades, que  haya  notado  tanto  en  su  cultivo,  quanto 
en  lo  demás , que  conduzca  á.  satisfacer  tan  importante 
objeto .. 
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DEL  PLANTIO  GENERAL 

m * * . . * • * , ')  * ‘ * * , l I * ¿ ¿ . 4 V «.■  * 

DE  OLIVOS 

EN  EL 

REYNO  DE  SEVILLA. 


El  plantío,  que  mas  comunmente  se  ha  usado  hasta 
aquí  en  el  Reyno  de  Sevilla  es  el  de  estaca  , y procu- 
ran , que  esta  sea  ya  demasiadamente  crecida  quando-la 
plantan.  Esto  tiene  su  pro  y su  contra ; pues  aunque  es 
cierto,  que  quanto  mas  grande  se  plante  tanto  mas  pro n-* 
lo  dará  fruto,  también  lo  es  que  se  deteriora  mucho  mas 
el  árbol  de  donde  esta  rama  se  ha  cortado. 

Esta  estaca,  que  muchos  quieren  que  sea  de  hasta  tres 
varas  y media  de  largo  , la  colocan  en  sus  hoyas , que 
tienen  quando  mas  una  vara  en  quadro  , arrimándole 
tierra  encima  de  su  superficie  , y formando  con  ella 
una  pirámide,  que  cubre  este  tronco  hasta  xriuy  cerca 
de  donde  suelen  empezar  las  ramas.  Muchos  deshazen 
esta  pirámide  por  el  mes  de  Junio,  y otros  la  conservan 
hasta  el  de  Noviembre  , procurando  siempre  echar  algu- 
nos cantaros  de  agua  cada  quinze  ó veinte  dias , para 
que  agarre  el  árbol,  y se  mantenga  fresco:  la  operación 
de  formar  la  pirámide  la  repiten  generalmente  por  dos 
ó tres  años  con  el  fin  de  que  los  ganados  no  les  roan  la 
corteza,  y brotos,  y con  especialidad  para  que  no  los 
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troncheo  , poes  se  suelen  recostar  sobre  las  estacas  débi- 
les, que  no  tienen  fuerza  para  sostenerlos* 

Se  ha  puesto  poco  cuidado  hasta  el  dia  de  hoy  en  la 
dirección  délas  filas,  distancia  de  los  arboles,  y elección 
de  tierras  5 pero  lo  ha  suplido  en  mucha  parte  el  fértil 
terreno,  y hermoso  clima  de  la  Andalucía,  que  con  ju- 
sticia se  puede  llamar  tierra  de  promisión . De  pocos  años 
á esta  parte  hay  algunos  propietarios  áfeftos  á la  agri- 
cultura , que  conociendo  en  que  consisten  sus  verdaderos 
intereses  , se  dedica^  á fomentar  este  importantísimo  ra- 
mo de  los  Olivos  por  principios,  y con  mucho  acierto, 
y no  dudo , que  tomando  mis  consejos  lograrán  que  sus 
aceites  sean  embidiados aun  en  la  misma  Provenza, 
que  es  donde  sin  disputa  se  coge  el  mejor , que  se  co- 
noce *. 

Los  estercolan  y riegan  con  proporción  á lo  mas  ó 
menos  calido  del  clima  y terreno,  y lo  mismo  sucede  en 
quanto  á la  labranza  , aunque  en  esto  generalmente  se 
sigue  la  praflica  de  darles  dos.  rejas,  todos  los  años , y 
se  cuida  muy  poco  en  desyerbar  ó cabar  al  rededor  del 
Olivo,  cuyas  yerbas  ó semillas  le  perjudican  en  extre- 
mo ; pero  confio  en  que  de  hoy  en  adelante  se  han  de 
desterrar  estas  y otras  reglas  tan  perjudiciales,  estableci- 
das por  la  ignorancia  de  los  primeros  cultivadores,  y ob- 
servadas por  la  indolencia  de  sus,  succesores * 

j Quan  alahueño  me  sería  el  que  se  propagase  el  plan- 
tío de  Olivos  respetivo  á la  clase  de  Empeltres  ingertos, 
como  muy  por  menor  llevo  explicado , hablando  del  Rey- 
no  de  Aragón ! Estoy  vivamente  persuadido  , que  dentro 
de  pocos  años  muchos  Sevillanos  me  han  de  dar  las  gra- 
cias , pues  conocerán  , que  mis  deseos  han  sido  , que  en- 
cuentren sus  mayores  ventajas*  En  menps.  terreno  se  pian- 
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tan  mas  arboles;  estos  aunque  mas  chicos  dan  mas  abun- 
dantes cosechas  todos  los  años,  y su  fruto  es  mas  fino, 
r por  consiguiente  el  aceite  es  superior  ; su  cultivo  mas 
suave,  y su  recolección  mas  fácil,  y menos  expuesto  el 
árbol  á sufrir  aquellos  terribles  palos , á que  siempre 
han  estado  sugetos  los  Olivos  estacas  , pues  son  muy  ele- 
vados, y rara  vez  alcanzan  las  escaleras  y demas  anda- 
mies, de  que  se  valen  para  coger  la  aceituna. 


MODO  DE  DESHACER 


L A 

k i t « 

A C E I T U N A. 


Es  lapra&ica  antigua  la  que  govierna  en  el  modo  de 
deshacer  la  aceituna  en  el  Reyno  de  Sevilla  y en  toda 
la  Andalucía.  Los  molinos  están  construidos  como  todos 
los  mas  comunes  y generales  de  España:  sus^funciones 
son  las  mismas  que  observaron  nuestros  abuelos , y aun- 
que hay  algunos  pudientes,  que  han  reedificado  y con- 
struido de  nuevo  sus  molinos,  no  han  hecho  mas,  que 
variar  alguna  pequeña  parte  , haviendo  procurado  mejo- 
rarla, pero  no  se  han  determinado  á formar  uno  nuevo 
para  perfeccionarle  en  el  todo. 

Suponiendo,  que  no  hay  en  el  Reyno  de  Sevilla  cosa 
particular  , que  anotar , y que  sus  exemplos  espero  se 


tomen  dentro  de  diez  años  ( pues  para  ello  tienen  las 
mejores  proporciones  ) paso  á manifestar  quarito  entien- 
do sobre  el  Reyno  de  Valencia,  pues  no  es  nada  menos 
estimable  su  terreno  , como  lo  demuestran  los  exquisitos 
aceites , que  cada  dia  se  nos  presentan  , y con  tanta  ra- 
zón apreciamos. 


DE  VALENCIA. 


Conocimiento  de  las  especies  de  Olivos , y modo  de 

cultivarlos . 


N O se  debe  pasar  por  alto  el  manifestar  aunque  por 
mayor  las  especies  de  Olivos  , que  mas  generalmente  se 
hallan  en  el  Reyno  de  Valencia , y su  modo  de  culti- 
varlos • Es  un  Clima  suave,  y su  tierra  muy  propia  prin- 
cipalmente para  los  empeltres,  y bien  lo  demuestra  la 
dulzura  de  sus  aceites , los  quales  aunque  no  de  mucha 
consistencia  son  muy  gratos  y muy  hermosos.  Llegarían 
á perfeccionarse , si  huviese  un  poco  de  cuidado  en  la  se- 
paración de  la  aceituna  y en  el  modo  de  molerla  ¿ pero 
espero , que  en  lo  succesivo  se  allanen  estos  pequeños 
descuidos,  originados  de  la  pra£lica  antiquísima,  como 
en  todas  acontece. 
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especies  de  aceitunas 

CONOCIDAS  EN  EL 

REYNO  DE  VALENCIA  * 


Las  especies  mas  conocidas  en  el  Reyno  de  Valencia 
son  con  los  nombres  siguientes.  Sollonenca , Morrades , 
Grosals , Fargas  , Morzudas , Sevillanas  , Manzanillas , 
Cu([uelles , Mollars , y por  ahora  solo  en  Alverique  hay 
una  especie,  que  llaman  blancas. 

A nada  me  parece,  que  puede  coaducir  el  describir 
por  menor  las  calidades  de  cada  una  de  estas  clases  de 
aceitunas  , quando  habrá  en  una  misma  heredad , y aun 
en  un  mismo  campo  las  diferencias  , que  claramente  llevo 
demostradas. 

Los  Valencianos  aplicados  á la  agricultura  saben  pro- 
porcionar á su  blando  suelo  y dulce  clima  los  Olivos  , 
que  mas  bien  fruftifican,  y asi  es  que  en  el  dia  no  se 
haze  un  plantío  , que  no  sea  de  Zuequecilla  , ó Empel- 
tre porque  á mas  del  exemplo , que  les  han'dado  los 
Aragoneses  , han  experimentado  por  si  las  considerables 
ventajas  , que  hay  de  estos  á los  demás. 

En  corto  tiempo  veré  el  Reyno  de  Valencia  cubierto 
de  Empeltres  , cuya  configuración , y colorido  le  hazen 
árbol  propio  de  Jardin , por  cuya  razón  no  me  parece  del 
caso  detenerme  á hablar  de  un  asunto  tan  demostrado  , 
y repetido. 

Las  aceitunas  blancas  de  Alberique  tienen  la  misma 
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configuración,  que  las  demas:  su  aceite  es  bueno  por  su. 
claridad  y gusto , y no  sé  porque  siendo  tan  hermosas 
á la  vista  no  se  prueba  el  comerlas  en  adobo  aunque 
tienen  la  falta  de  que  su  hueso  es  algo  mas  crecido. 
Sin  duda  será  porque  entonces  mudan  de  color , y se 
pierden;  pero  en  este  caso  puede  buscárseles  un  adobo, 
que  no  las  altere  ni  marchite. 

Le  faltan  al  Reyno  de  Valencia  muchos  Olivos  para 
tener  el  aceite  necesario  á su  consumo;  mas  espero  que 
dentro  de  pocos  años  tendrá  el  suficiente  y aun  sohrante , 
según  la  aplicación  de  los  labradores  á plantarlos , y los 
estímulos  de  la  celosa  Sociedad , que  cada  dia  los  anima 
con  honrosos  y crecidos  premios. 


DEL  MODO 

D E 


SACAR  EL  ACEITE. 


jb>Acla  de  particular  ofrece  el  modo  de  sacar  el  aceite 
en  Valencia . Hay  molinos  grandes  y costosos , pero  son 
de  comunidades,  propios,  ó particulares  pudientes,  que 
nada  aventajan  á los  demás,  ni  se  diferencian  si  no  es 
en  el  mas  ó menos  numero  de  prensas , y en  lo  mas  ó 
menos , que  ha  costado  su  construcción. 
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MODO  PARTICULAR 

DE  COGER  LA  ACEITUNA 

EN  LA  CHINA. 


Es  digo,  de  algún  aprecio  la  parlicularidad  de  coger 
la  aceituna  en  la  China.  Allí  se  conocen  diez  especies 
de  aceitunas , mas  no  las  estiman , y hazen  de  todas  un 
mismo  aceite  . 

Quando  los  Chinos  quieren  cogerlas  en  lugar  de  apa- 
learlas, y de  quebrantar  sus  ramas  ( como  por  lo  co- 
mún se  ha  hecho  en  todas  partes  hasta  aqui  ) abren  ua 
agujero  en  el  tronco  del  árbol,  en  el  qual  meten  sal,  y 
le  tapan  , y al  cabo  de  muy  pocos  dias  , y a vezes  de 
horas,  se  desprende  el  fruto  y se  cae  por  si  mismo  (a) . 

Quisiera  haver  tenido  proporción  para  verificar  este 
ensayó,  y haver  podido  decir  con  certeza  el  resultado 
ele  esta  sencilla  operación  ¿ pero  la  dexo  al  examen  de 
los  Agrónomos  celosos  de  la  prosperidad  , á quienes  pre- 
vengo, que  la  hagan  en  corta  cantidad  de  Olivos,  pues 
dudo  mucho , que  el  árbol  no  se  resienta  de  ella  aun 
quando  no  se  verifique  la  eaida  del  fruto. 


00  Confaciu  en  la  Hist.  Chinesca  png.  83. 
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SEGUNDA  PARTE. 


MEMO  RIA 

A 

y 

f < f . *.  f ■ 

DIARIO  DE  OBSERVACIONES 

Y EXPERIMENTOS 

Sobre  los  medios  de  precaver  las  Aceitunas  d«  la 
picadura  de  los  YnseQos- 

' ij  fn  í/-  ‘1*"  * **r.V  * * ' s i - / ' , , . | 

NUEVO  METODO 

Para  extraer  un  Aceite  mas  abundante  y mas  fino 
sirviéndose  de  un  nuevo  Molino  domestico  f y modo 
de  libertarlo  de  toda  rancidez. 

Es  crita  en  francés , y presentada  d la  Academia 
de  las  ciencias  de  París  en  a/»  de  Enew 

del  j?Gg, 


POR  M.r  SIEUVE  DE  MARSELLA. 


Olivas  ha  be  bis  m ómnibus  terminis  tuis7  & non 
ungeris  Oleo , qwa  defiuent  peribunt . Deutv 
cap.  28.  v.  40. 





Si  el  Autor  de  la  naturaleza  priva  alguna  vez  al  hom- 
bre de  sus  cosechas,  el  hombre  pierde  aun  muchos,  mas- 
frutos  por  su  negligencia  . 

La  Provenza  tan  fértil  en  Olivos  nos  Ja  alguna  vez 
cosechas  abundantes,  muchas  vezes  cortas  mr ; pero  al  mis- 
mo tiempo,  que  nos  deleitamos  con  las  mas  lisongeras- 
esperanzas  , tenemos  la  pena  de  ver  nuestras  aceitunas 
picadas  de  gusanos,  secarse  en  el  árbol , . caerse,  y produ- 
cirnos un  aceite  escaso , y de  mala  calidad . El  particu- 


lar llora  su  adversidad  5 el  publico  se  queja , el  Comercio 
sufre  , y entretanto  no  hay  nadie , que  se  ocupe  en  de- 
scubrir el  principio  natural  de  este  daño,  a fin  de  poder 


proporcionar  el  remedio  mas  conveniente  • A estos  males, 
que  haze  tiempo  son  muy  considerables  , sé  reúnen  otros , 
que  merecen  igualmente  nuestra  atención,  como  es  la 
espera  nociva  de  las  aceitunas  en  los  Molinos,  y el  mal 
modo  de  molerlas  ¿ de  donde  resulta  que  el  aceite  de 
mejor  calidad  está  expuesto  á enranciarse  , y no  se  pue- 
de guarekr  largo  tiempo  sin  corromperse  . 

Sobre  estos  objetos  tan  esenciales , y tan  despreciados 
por  otra  parte,  he  puesto  durante  muchos  años  toda  mi 
atención  , y espero  , que  se  juzgara  de  la  exactitud  de 
mis  indagaciones  por  la  Memoria,  que  presento.  La*  he 
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dividido  en  tres  partes , y en  ellas  manifiesto  mis  obser- 
vaciones y experimentos . 

En  la  primera  explico  la  naturaleza  de  la  aceituna, 
sus  diversas  especies,  sus  diferentes  males,  y los  medios, 
que  hay  para  precaverlos. 

En  la  segunda  establezco  el  verdadero  modo  de  moler 
la  aceituna  a fin  de  sacar  aceite  exquisito  , y los  medios 

para  conservarle  largo  tiempo. 

En  la  tercera,  después  de  manifestar  la  insuficiencia 
a£lual  de  los  molinos  públicos,  y los  inconvenientes , que 
resultan  de  su  uso  , propongo  uno  domestico , que  cada 
particular  podrá  tener  para  su  consumo,  con  el  qual  des- 
pegará la  carne  del  hueso  sin  quebrantarle  y solo  sacará 
el  aceite  de  ella. 

PRIMERA  P ARTE  . 

La  aceituna  es  un  fruto  pequeño  mas  ó menos  oblon- 
go , según  las  diferentes  especies  y diversos  climas ; amar- 
go por  su  naturaleza  : su  carne  mediante  algunas  prepa- 
raciones llega  á ser  buena  para  comerla  , y encierra  en 
su  centro  un  hueso  surcado,  que  contiene  una  almendra  . 

( Fig.  A . ) La  carne  de  la  aceituna  se  compone  de  unas 
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celdillas  pequeñas,  ó nichitos  llenos  de  partes-,  aquosas , 
.aceitosas,  acidas,  alcalinas,  y sulfúreas;  pero  las  oleosas 
son  en  mucha  mas  abundancia. 

' ' 1 i uí  ilJ  J V - ^ / i ‘ ‘ ' í¿  n. A 

El  hueso  de  la  aceituna  mas  immediato  ala  carne  en- 
cierra un  aceite  sulfúreo  y fétido . 

La  almendra  del  hueso  contiene  también  'xugos  acei- 
tosos, pero  cáusticos  y corrosivos.  Mis  experimentos  in- 
sertados en  la  segunda  parte  de  esta  memoria , justifica- 
rán lo  que  digo  de  la  calidad  de  estos  diferentes  xugos . 
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DE  LAS  ESPECIES 

DE  ACEITUNAS 

Y 

v f * 

LAS  DIVERSAS  CALIDADES  DE  ACEITE, 
QUE  PRODUCEN. 


En  Provenza  solo  se  conocen  en  el  dia  seis  especies 
de  aceitunas  . 

i*q  De  planta  silvestre,  llamada  Pctoulier . 

2. a  De  planta  de  Aix,  Capital  de  la  Provenza. 

3. a  De  planta  de  Aiguieres . 

4. a  De  planta  de  Saurín  . 

5. a  De  planta  de  Salón. 

6. a  De  planta  de  Aglantau  . 

Estas  seis  especies  de  aceituna  son  conocidas  baxo  di- 

. ^ r . * • 

ferentes  denominaciones  en  muchos  Cantones  de  la  Pro- 
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venza  , y los  Antiguos  las  llamaban  asi 
Las  de  planta  Silvestre 
Las  de  planta  de  Aix. 

Las  de  planta  de  Aiguieres . 

Las  de  planta  de  Saurín . 

Las  de  planta  de  Salón. 

Las  de  planta  de  Aglantau. 


Pausianas  . 
Licinianas . 
Sergias . 

O r chites . 
Algianas  . 
Nevianas . 


-1 


(¿r)  Que  son  los  nombres,  con  que  á corta  diferencia  las  di- 
stingue, y seuala  el  famoso  Columela. 
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Además  de  estas  seis  especies  conocieron  otras  quatro, 
que  se  han  dexado  perder  en  Provenza ; son  conocidas 
en  Vonafri  en  el  Reyno  de  Ñapóles  baxo  los  nombres 
de  comunlas , contias  , murtienas  y culminianas  (a). 

Las  Fciusianas  ó de  plantas  silvestres  producen  el  Acei- 
te mas  fino  y mas  ligero,  pero  en  corta  cantidad,  y 
esto  haze  , que  se  apliquen  poco  á cultivarías.  Es  muy 
raro  el  Arbol,  que  llega  á dar  cosecha  mucho  tiempo. 

Las  Licinianas , ó de  planta  de  Aix,  dan  un  aceite 
-abundante  y fino,  pero  menos  que  las  primeras.  * 

Las  Sergias  ó de  plantas  de  Aiguieres  dan  también  un 
-aceite  fino  y abundante,  pero  inferior  á los  dos  pri- 
meros . 

Las  Orchites  ó de  planta  de  Saurín  son  aceitunas , que 
rinden  menos  aceite.  Se  guardan  las  mas  gordas  para 
adobarlas,  según  el  método  de  Picholini  (6). 

Las  Algianas , ó de  planta  de  Salón  producen  un  aceir 
•te  abundante,  el  qual  sin  ser  de  una  calidad  perfecta, 
se  acerca  al  de  la  planta  de  Aiguieres , ó al  de  la  plan- 
ta de  Aix. 

Las  Nevianas , ó de  planta  de  Aglantau  producen  un 
aceite  muy  bueno,  y casi  igual  al  de  la  planta  de  Sa- 
ion.  r f;  ■ 


(*)■  A Cl’yas  especies  da  también  el  mismo  nombre  Columeia 
con  muy  poca  diferencia  . 

(¿0  Picholini  es  el  nombre  de  un  particular , que  ha  inventado 
el  método  de  preparar  estas  aceitunas.  Vease  el  Capitulo,  que 
trara  de  la  manera  de  preparar  las  aceitunas  para  comerlas. 
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DE  LOS  DIVERSOS  MALES 

A QUE  ESTÁ  EXPUEST  A 
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LA  ACEITUNA* 
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EjL  uso,  que  se  haze  de  los  diferentes  aceites  de  que 
acabo  de  hablar ¿ sus  diversas  calidades,  y la  utilidad, 
que  trae  al  comercio,  son  ventajas  tan  conocidas,  que 
sería  inútil  detenernos  á demostrar  su  importancia.  Pero 
este  fruto  precioso  está  sujeto  á muchos  males  y nosotros 
experimentamos  con  bastante  frecuencia  sus  perniciosos 
efeOos.  Los  mas  comunes  son  quando  en  una  gran  sequía 
se  desprende  la  aceituna  del  Arbol,,  y se  cae  antes  de 
haver  llegado  al  punto  de  su  madurez:  y también  quan- 
do con  las  grandes  lluvias  dá  muy  poco  aceite,  aunque 
le  prometa  en  abundancia  ; en  fin  se  experimenta  el  ma- 
yor daño  quando  el  gusano  embiste  á la  aceituna,  la 
roe,  y le  quita  la  mejor  parte  de  su  substancia.  Tra- 
taré ligeramente  de  los  dos  primeros  daños  , que  no  son 
accidentales , para  detenerme  particularmente  en  este  ul- 
timo, porque  es  el  mas  esencial,  y el  que  nos  importa 
conocer  bien  a fin  de  poder  dar  un  remedio  seguro  y 
eficaz . 

Digo  en  primer  lugar,  que  en  tiempo  seco  la  aceitu- 
na se  desprende  del  Arbol  antes  de  madurar.  He  obser- 
vado , que  no  es  solo  la  sequía  ía  que  la  haze  caerse  , 
stno  aun  mucho  mas  los  Vientos  del  Sur  y del  Sud-Oeste  , 
que  reinan  comunmente  en  los  tiempos  lluviosos . Estos 


Vientos  ocasionan  en  el  rabillo  de  la  aceituna  ( Figu- 
ra B.  ) una  buelta  , que  sobre  no  ser  natural , le  haze 
destilar  un  licor  verdoso  y claro,  (a)  que  corriéndose  á 
lo  largo  de  él  vá  á terminar  precisamente  al  sitio  donde 
se  empalma  el  pezón  y encuentra  una  cavidad  en  forma 
de  ombligo.  El  licor,  que  aquí  se  detiene  se  buelve  tan 
corrosivo,  que  penetra  hasta  el  hueso  del  fruto,  le  agu- 
jera , y ataca  la  almendra  , que  en  breve  se  corroe  y 
enegrece.  Quando  la  aceituna  no  puede  recibir  por  el 
pezón  el  xugo  nutritivo,  cede  á los  Vientos,  y se  cae. 
Estas  aceitunas  son  absolutamentes  inútiles,  tanto  por 
secarse  quanto  por  no  haver  llegado  á madurar.  No  se 
encontrará  una  que  no  tenga  el  hueso  picado  , y la  al- 
mendra corroída. 

Si  la  sequía  y los  vientos  del  Sur  y Sud-Oeste  dañan 
á la  aceituna , como  acabo  de  observar  , no  le  son  menos 
contrarias  las  grandes  lluvias  (6)  al  acercarse  el  tiempo 
de  su  madurez.  Ellas  hazen  adquirir  á la  aceituna  una 
abundancia  de  líquidos , que  se  dilatan  con  fuerza  en  las 
celdillas,  y la  hazen  engordar:  aparece  entonces  mas  her- 
mosa, pero  debe  su  hermosura  á las  partes  aguosas  y 
extrañas  de  su  verdadero  xugo,  de  donde  resulta  mu- 
chas vezes,  que  las  cosechas  de  aceite  son  mucho  me- 
nos abundantes  en  estos  años , que  lo  que  prometen  • 

A estos  males  accidentales  de  la  aceituna  se  sigue  un 
tercer  mal,  tanto  mas  nocivo  quanto  es  mas  ordinario, 
y parece  destinado  á deteriorarnos  la  que  se  liberta 
de  los  Vientos,  y de  las  grandes  lluvia».  Este  mal  di— 


(a)  Veanse  enfermedades  de  los  Olivos. 

{b)  Véase  el  Capitulo  sobre  enfermedades  de  los  Olivos . 
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mana  ele  la  picadura  de  un  gusano,  que  únicamente 
gusta  de  las  aceitunas y que  es  necesario  conocer  para 
poderle  combatir . 


OBSERVACION 


SOBRE  LA  FORMA 


CALIDAD  DEL  GUSANO 

Q,  U E PICA  LA  ACEITUNA. 


i 

Ensaño,  que  picata  aceituna  es  conocido  por  ( Fíg,  C . ) 
algunos  antiguos  baxo  el  nombre  de  Eruca , ú Oruga.. 
Es  de  una  figura  bastante  fea  7 flaco , largo  , y como  un 
gusano  pequeño  del  queso.  Su  cuerpo  por  lo  común  es 
de  dos  ó tres  lineas  de  largo  y de  color  blanquecino. 
Está  dividido  en  cinco  pequeños  anillos  de  naturaleza 
flexible,  que  entran  unos  en  otros,  quando  el  inse&o  se 
mueve , y sus  intervalos  forman  una  especie  de  ternilla 
labrada  con  diversas-  lineas  diagonales.  Su  cabeza  acaba 
en  una  especie  de  trompa  acompañada  de  dos  pinzas  de 
color  castaño  bastante  obscuro  . 
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(Fig>D.  / jL7E  estas  dos  pinzas  se  sirve  el  gusano  para 
abrir  brecha  en  la  aceituna,  y por  esta  brecha,  con  la 
ayuda  de  su  trompa,  chupa  y consume  el  xugo  mas  ve- 
cino , y forma  una  cavidad  , en  la  qual  se  introduce. 
Alli  , guiándose,  o dirigiéndose,  según  necesita  para  ali- 
mentarse de  la  carne  déla  aceituna,  haze  obrar  su  trom- 
pa como  le  parece  alargándola  , ó encogiéndola , según 
los  diversos  obstáculos , que  encuentra  . El  resultado  de 
toda  esta  maniobra  es , que  absorbe  la  substancia,  y se 
encuentra  en  pocos  dia¿  alojado  muy  espaciosamente . El 
trabajo  le  es  después  menos  penoso  , y adquiere  la  fa- 
cilidad de  roer  la  aceituna  recorriéndola  toda  por  medio 
de  circuios  y caracoleos  , de  forma  , que  el  hueso  que- 
da muchas  vezes  aislado  , y no  está  pegado  á la  acei- 
tuna mas  que  por  las  dos  puntas  p emisferios. 
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XlE  aquí  una  observación  muy  singular  sobre  la  in- 
dustria de  este  gusano . Después  de  baverse  introducido 
en  la  aceituna  tiene  cuidado  de  echar  siempre  sus  ex- 
crementos acia  la  ahertura , que  ha  hecha  al  entrar , á 
fin  de  taparla.  Esta  es  la  única  precaución,  que  toma, 
y que  le  es  dada  por  su  instinto,  contra  los  asaltos  de  la 
hormiga  , que  es  su  mortal  enemigo ..  En  efe£ta  estos  ex- 
crementos son  hastante  solidos  para  formar  una  defensa 
contra  las  hormigas  y demasiadamente  porosos  para  que 
el  aire  penetre,  y refresque  la  habitación  del  gusano  * 
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PARA  APODERARSE  DEL  GUSANO  ENCERRADO  EN  LA 

ACEITUNA. 


No  pudiendo  la  hormiga  atrapar  el  gusano  , de  que 
gusta  mucho,  a causa  de  la  defensa  que  -opone  á su  vo- 
racidad, vá  y viene  con  cuidado  é industria  , ( Fig.  E.  j 
se  la  vé  andar  por  todos  los  lados  de  la  aceituna  con 
añividad,  hasta  que  descubre  una  nueva  abertura,  que 
el  gusano  se  vé  obligado  á hazer  después  de  haver  apu- 
rado los  -xugos  vecinos  j necesidad  , que  cuesta  caro  á 
este  inseflo . La  razón  es  evidente.  No  pudiendo  hacer 
esta  abertura  sino  encima  de  su  cabeza  , le  es  imposi- 
ble taparla  con  los  excrementos  y por  al. i dá  entrada  á 
la  hormiga. 

Esta  se  -aprovecha  del  descubrimento,  penetra  en  la 
aceituna  con  seguridad,  ataca  el  gusano  en  su  guarida, 
le  obliga  á huir,  le  persigue,  le  agarra,  y lelleva  don^ 
de  están  sus  compañeras  para  partir  con  ellas  su  presa. 

Quando  digo  que  el  gusano  de  la  aceituna  es  un  man- 
jar muy  delicioso  para  la  hormiga  es  porque  estoy  se- 
guro de  ello.  El  manejo  de  estos  dos  inse&os  es  qual 
acabo  de  describir  ¿ pero  si  las  observaciones , que  acabo 
de  exponer  huviesen  podido  dexarme  alguna  duda , los 

experimentos  siguientes  huvieran  acabado  de  conven- 
cerme. 
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PICADAS  DEL  GUSANO. 
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C¿Oloq  ué  sobre  un  Cartón  muy  fuerte  ( Fig • F.  ) una 
campana  de  cristal,  baxo  de  la  que  metí  cierta  cantidad 
de  hormigas,  y una  treintena  de  aceitunas  picadas,  en 
las  quales  estaba  aun  el  gusano  . Después  de  un  inter- 
valo de  quatro  dias  las  hormigas  inquietas  de  sentir  su 
presa  encerrada  en  las  aceitunas , sin  poder  penetrarlas, 
no  cesaban  de  agitarse.  Cansadas  desús  vueltas  inútiles, 
Jas  vi  detenerse  á vezes  sobre  las  aceitunas  permanecer 
inmobiles  por  dos  ó tres  minutos , esperando  el  feliz  mo- 
mento, en  que  los  gusanos  aprisionados  intentasen  hazer 
algunas  nuevas  aberturas;  pero  impacientes  , y hambrien- 
tas tomaron  por  fin  el  partido  de  abrir  brecha  ellas  mis- 
mas en  el  parage , que  bavian  creído  mas  débil  o fácil 
de  penetrar  para  encontrar  luego  el  gusano  • Después  de 
esta  hazaña  entraron  las  hormigas,  y penetraron  hasta  lo 
interior,  y alarmaron  y obligaron  á los  gusanos  á salir 
á qual  mas  pronto.  Las  hormigas,  que  estaban  esparcí  as 
sobre  la  superficie  de  las  aceitunas  agarraron  los  gusanos , 
que  iban  huyendo , y los  devoraron . 
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experimentos 


SO  BRE  LAS 

ACEITUNAS  SANAS. 


X^Espues  de  este  primer  experimento  creí  deber  hazer 
otro.  Substituí  á las  aceitunas  picadas,  que  havia  pue- 
sto baxo  la  campana  de  vidrio,  otras  aceitunas  perfe-* 
lamente  sanas  y metí  bastante  porción  de  hormigas® 
Atacaron  immediatamente  las  aceitunas;  pero  conocien- 
do que  no  havia  gusanos  las  abandonaron  , y se  con- 
tentaron con  morder  e\  cartón  , sobre  el  qual  havia  pue- 
rto la  campanas  faltas  de  alimento  murieron  al  sexto 
dia , y mis  aceitunas  permanecieron  sanas  é inta£fcas  (n). 

Estos  dos  experimentos  me  han  demostrado , que  todas 
las  aceitunas  picadas  tienen  gusanos  y que  estos  son  úni- 
camente los  que  buscan  las  hormigas,  pues  estas  no  ata- 
can las  sanas. 

Sería  bueno  para  nuestra*  aceitunas  que  las  hormigas 
se  apoderasen  de  todos  los  gusanos  que  están  encerrados 
en  ellas.  Este  inse&o  , que  haze  tantos  males  en  nue- 
stras campiñas , los  repararía  proporcionándonos  un  me- 
dio para  destruir  otro  inseOo  tan  perjudicial  á nuestras 


(a)  Esto  comprueba  loque  se  dice  en  esta  obra  que  la  hormiga 
no  es  contraria  á la  aceituna.  Vease  al  Capitulo  de  las  enfer- 
medades . 
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cosechas  dp  aceite;  pero  la  naturaleza  no  ha  dado  ni 
el  derecho  , ni  el  podér  á ninguna  especie  para  aniqui- 
lar á otra,  y si  perece  una  parte  de  los  gusanos  desti- 
nados á ser  comidos  por  las  hormigas,  mayor  numero 
escapa  desgraciadamente  á sus  pesquisas , y se  conserva 
en  la  aceituna  hasta  el  tiempo  de  su  metamorfosis,  ó 
trasformacion . 


OBSERVACION 


t \ \ 


- ' SOBRE  EL  GUSANO 

, •.  '-’  r.  ■'  ' ■'  . . 'i  -i  i r : t ’i i 

CONVERTIDO  EN  CRISALIDA 

r t * * t 

• > y ‘ r ; * # ■'  - • i i o . ? 

“*  \ v ’ C 

DENTRO 

r • r f % . * 

i . 5 i;..  . •;  i, ; r:  : í •' ~ o - 1 1 í 

DE  LA  ACEITUNA; 


n 


(Fig.  G.)  E L gusano  después  dehaver  estado  encerrado 
en  la  aceituna  cosa  de  tres  meses , y de  haverse  alimen- 
tado con  sus  xugos,  muda  de  forma  en  medio  de  su 
prisión  y pasa  á crisálida  (a). 

Entonces  cesan  todos  los  trabajos  y queda  sin  movi- 
miento, y sin  acción  desde  el  io.  de  Noviembre  poco 
mas  ó menos  hasta  el  15.  de  Diciembre  immediato. 


(*)  Crisálida  se  llama  el  estado  de  las  orugas  y otros  insettos 
en  su  capullo  antes  de  bciverse  Mariposa  o Mosca* 
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( Fig.H.Y .)  X_jL  gusano  en  esta  ultima  época  y conver- 
tido ya  en  crisálida  , toma  una  nueva  figura  , y se  tras- 
forma en  Mosca.  Estas  moscas  son  pequeñas  y delgadas. 
Su  cuerpo  velludo  y de  color  dorado  casi  como  el  de 
una  abeja  nueva:  tienen  seis  patas,  y dos  alas  muy  de- 
licadas, y transparentes . Las  quatro  patas  mas  irnmedia- 
tas  á la  cabeza  tienen  dos  articulaciones  , y tres  las  dos 
de  atrás.  Sus  trompas  son  muy  parecidas  á las  de  nue- 
stras moscas  comunes,  pero  mas  cortas  y menos  torcidas , 
y terminan  en  una  especie  de  fleco  de  la  figura  de  una 
esponja,  que  les  sirve  para  chupar  la  comida.,  que  les 
conviene . 

C Flg.  K.  ) Este  alimento,  según  he  podido  observar, 
consiste  en  una  especie  de  serosidad , que  se  cria  en  el 
exterior  de  la  aceituna,  y que  parece  que  se  coagula, 
quando  esta  ha  llegado  al  punto  de  su  perfe&a  sazón. 

Los  machos  de  estas  moscas  son  mucho  mas  grandes 
que  las  hembras,  y mas  guarnecidos  .de  vello  dorado ¿ 
pero  estas , aunque  mas  pequeñas , tienen  colores  mas  vi- 
vo* , y brillantes.  ! . *r  ...  ...  k , 
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O B S ERVACION 

SOBRE  LA  UNION  DE  LAS  MOSCAS 

Para  su  propagación , y del  parage , { ue  escogen 
las  hembras  para  depositar  sus  huevos . 


JAS  moscas  nuevas  , luego  que  han  salido  de  su  cri- 
sálida , y del  interior  del  fruto,  donde  se  ha  obrado  su 
trasformacion  , no  gozan  largo  tiempo  del  alimento  , que 
encuentran  sobre  lo  exterior  de  la  aceituna,  y como  su 
vida  es  de  corta  duración  , se  aprovechan  de  los  prime- 
ros momentos  de  vigor  para  aparearse  , haziendolo  al  dia 
siguiente , y alguna  vea  en  el  mismo  dia  que  salen  de 
lo  interior  de  la  aceituna  . 

Las  hembras  po^  un  instinto  natural  de  la  conserva- 
ción de  su  especie,  se  introducen  por  las  grietas,  ó aber- 
turas en  las  cavidades , que  forman  las  cortezas  secas  , 
que  se  despegan  del  tronco.  Estas  cavidades  se  encuen- 
tran siempre  debaxo  de  las  cruces  del  Olivo , y presen- 
tan al  inse&o  para  depositar  sus  huevos  un  abrigo  tran- 
quilo, donde  el  agua-  no  puede  penetrar. 

Se  ha  observado  aun  mas,  y es  que  el  tiempo,  en 
que  las  moscas  depositan  sus  huevos,,  es  en  la  estación 
avanzada  , quando  ya  no  pueden  las  hormigas  salir  do 
su  retrete , y acaso  también  serán  menos  aficionadas  á 
los  huevos , que  á los  gusanos  que  deben  salir  de  ellos  • 
al  meno9,  si  alguna  vez»  hay  hormigas  errantes,  parece, 
que  no  andan  muy  solicitas  por  los  huevos,  y muy  ra- 


ra  vez  se  las  ve  penetrar  en  las  aberturas,  ó grietas  , 
sino  es  para  pasar  á la  mayor  cavidad  del  árbol  con  el 
fia  de  alojarse  en  ella  . 

Pero  aunque  las  grietas  basten  á poner  los  huevos  al 
abrigo  de  muchos  inconveni  entes , con  todo  no  pueden 
muchas  vezes  libertarlos  del  rigor  del  frió,  mayormente 
quando  es  excesivo:  asi  he  observado,  que  quanto  mas 
crudos  son  los  inviernos  tantas  menos  aceitunas  picadas 
hay  : esto  prueba  , que  los  huevos  temen  mucho  el  frió, 
y que  la  mayor  parte  perece  en  las  grietas. 

Este  solo  inconveniente  , que  es  muy  casual  baxo  un 
Cielo  tan  templado  como  el  de  la  Provenza , no  basta 
para  destruir  el  insecto  y desalojarle  de  un  asilo  tan 
eomodo,  y propio  para  sus  ideas.  La  hembra  entra  aqui 
como  en  un  lugar  seguro,  deposita  toda  su  generación  , 
y después  de  haver  cumplido  con  todos  los  deberes  , que 
la  naturaleza  le  ha  prescrito  , muere  , y empolla  los 
huevos  con  sus  cenizas.  Estoy  convencido  de  este  hecho,, 
porque  después  de  haver  quitado  del  Olivo  muchas  vezes 
cortezas  secas  he  notado  en  su  reverso  una  infinidad  de 
moscas  muertas , cuyos  cadáveres  estaban  exactamente 
colocados  encima  de  sus  huevos , y he  reconocido  tam-* 
bien  muy  particularmente  algunos  cadáveres  machos  en 
medio  de  los  de  las  hembras. 


O B S E R V ACION 

Z J ¿ / . . é jili  M «L»  : . 3 

SOBRE  EL  NUMERO,  EL  COLOR,  Y LA  FIGURA 
DE  LOS  HUEVOS  QUE  PONEN  LAS  MOSCAS . 

« ..  . -i  > • * i » ' * • J 

ijr  r\  ''tu-'*.  - ■ • ; í*«  *:-•  "vi  i i b * •; : : :*  id  ! c.  X , V 


DEspues  de  haver  examinado  bastante  bien  la  conclu- 
sa de  estos  inseSos,  y de  haverles  seguido  la  vida  ha* 
sta  la  muerte,  me  he  creído  con  derecho  a examinar  la 
succesion  , y por  mejor  decir  de  hazerles  inventario  5 pero 
como  las  partes,  de  que  estos  fetos  se  componen,  son 
de  muy  pequeña  construcción  me  ha  sido  preciso  valer- 
me del  recurso  del  microscopio.  He  reconocido  con  este, 
que  cada  hembra  ( Fig.  L. ) havia  tenido  cuidado  de  ha- 
zer  separadamente  su  postura  sobre  el  reverso  de  las 
cortezas,  que  el  numero  de.  huevos  de  cada  una  era  siem- 
pre impar  , como  de  cinco,  siete,  nueve,  onze  &c.  y 
que  estaban  colocados  en  fila  unos  detras  de  otros : me 
han  parecido  de  color  pardusco,  y de  una  forma  natu- 
ralmente redonda  aunque  aplastados  por  los  dos  emis- 

ferios . 

He  creído  atribuir  esta  forma  plana  , no  á la  natura- 
leza de  los  huevos,  sino  al  modo  con  que  la  hembra  los 
pone,  porque  según  he  observado,  la  hembra  en  el  tiem- 
po de  su  postura  tiene  necesidad  de  colocar  sus  huevos 
en  fila  unos  detrás  de  otros  de  manera,  que  el  prime* 
huevo  se  apoya  en  lo  interior  de  la  grieta  baxo  la  cor- 
teza misma,  y como  esta  corteza  forma  una  resistencia  , 
es  consiguiente,  que  esta  primera  superficie  de  este  pri- 
mer huevo  deve  aplastarse  , por  haverle  el  inse&o  pue 


sio  debaxo:  el  que  le  sucede,  confinando  con  eí  primero 
debe , á causa  de  la  opresión , aplastar  su  segunda  super- 
ficie, aplastándose  el  mismo  la  suya  , y todos  hasta  el 
ultimo  deben  tomar  la  misma  forma  • 

Lo  que  confirma  en  esta  opinión  es  , que  el  ultimo 
huevo  puesto  no  presenta  forma  plana  sobre  el  ultimo 
emisario,  y que  los  huevos,  que  he  encontrado  aisla- 
dos, 6 fuera  de  fila,  en  las  cortezas , eran  de  figura  re- 
donda. 


OBSERVACION 
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Sobre  el  tiempo,  en  que  los  huevos  comienzan  a 
abrirse  y les  diversos  grados  de  acrecentamiento 
de  los  gusanos  hasta  su  entrada  en  la  aceituna  „ 
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iOS  huevos  de  estas  moscas  colocados  asi  en  las  aber- 
tura3  de  la  corteza  del  Olivo  se  conservan  hasta  el  mo- 
mento, que  la  naturaleza  les  ha  prefíxado  para^  abrirse, 
que  por  lo  regular  es  en  los  primeros  dias  del  mes  de 
Mayo.  Los  gusanos  muy  débiles  aun,  para  salir  de  sus 
cascarones,  reposan  y quedan  como  dormidos  en  las  grie- 
tas durante  un  mes . Este  gusano  sale  los  primeros  dias 
del  mes  de  Junio,  para  subir  arrastrándose  hasta  las  ra- 


mas del  árbol. 

He  observado  , que  el  gusano  permanece  cosa  de  un 
mes  sobre  el  Olivo  antes  de  atacar  el  fruto  con  la  pre- 
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caución  de  íixárse  exa&amente  en  la  hoja  ( Fig . L.  ) lo 
qual  le  procura  tres  ventajas;  la  primera  encontrar  con 
facilidad  los  xugos,  quando  tenga  necesidad  para  su  ali- 
mento, y no  puede  chuparlos  de  la  aceituna  porque  está 
muy  dura,  pues  es  quando  nace:  la  segunda  resguar- 
darse de  la  lluvia : y la  tercera  libertarse  de  la  hormi- 
ga con  la  materia  borrosa  , y glutinosa  , de  que  la  hoja 
se  halla  cubierta  en  esta  sazón;  pues  la  hormiga  se  ex- 
pondría á perecer  si  se  atreviese  á atacarla. 

Por  exa&o,  que  haya  andado  en  mis  investigaciones 
hechas  en  el  campo,  tanto  sobre  las  aberturas  de  las 
cortezas  del  Olivo  , quanto  sobre  los  huevos  y gusanos , 
que  abrigan,  he  creído  deber  ( temeroso  de  algún  de- 
scuido ) repetir  mis  observaciones  en  el  gabinete  y re- 
currir á la  experiencia. 


EXPERIMENTO 


Sobre  las  cortezas  hendidas , ó abiertas  del  Olivo , 
y sobre  los  huevos  que  en  ellas  se  hallan  ad - 

heridos  . 


ALEcogí  en  el  mes  de  Abril  diferentes  trozos  de  corte- 
za seca  de  Olivo,  que  arranqué  del  tronco;  tuve  cui- 
dado, que  fuesen  de  las  hendidas,  y agrietadas,  y las 
que  congeturé , que  podían  contener  huevos  del  gusano  s 
las  llevé  á mi  casa,  y con  la  ayuda  del  microscopio  tu 


be  la  áafisfaccion  de  ver  sobre  el  reverso  de  estas  corte- 
zas una  multitud  de  huevos  apretados  unos  contra  otros 
y colocados  del  mismo  modo,  -que  he  manifestado  en 
mis  primeras  observaciones . 

Cerré,  estos  mismos  trozos  en  unas  grandes  canas  de 
cartón,  no  dudando,  que  los  huevos  que  se  hallaban, 
a VI i agarrados  debían  abrirse  en  el  principio  denla  Pri- 
mavera ; no,  me  engañé , pues  haviendo  abieldo  estas  ca- 
xas  en  el  mes  de  Junio  C tiempo  , -en  que  los  -gusanos 
empiezan  á verse  sobre  los  Olivos  ) mis  cortezas  cubier- 
tas antes  de  huevos,  no  me  ofrecían-'  mas , que>una  mul- 
titud innumerable  de  gusanos  amontonados ^ y como  en* 
-lazados  unos  con  otros. 

Entre  ellos  me  pareció  que  algunos  estaban  muertos 
de  muchos  dias:  examiné  los  que  estaban  vivos,  y los 
encontré  iguales  á los  que  havia  reconocido  sobre  los 
«Olivos , pero  cerrados  en  las  caxas  perecían  de  dia  en 
dia  por  falta  de  alimento  . 

Les  di  entonces  hojas  de  Olivo,  que  desmenucé  con 
los  dedos,  para  que  pudiesen  extraerles  la  sustancia  con 
mas  facilidad.  Esta  precaución  no  me  fue  inútil;  pues 

por  este  medio  conservé  la  vida  á muchos  de  estos  in- 
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seílos  , no  á todos;  porque  morían  diariamente  muchísi- 
mos, y lo  atribuí  al  aire  estancado  de  las  cax-as  , que 
no  tenia  la  pureza,  que  el  del  campo.  Puede  ser  tam- 
bién, que  las  hojas  perdiesen  en  el  transporte  la  frescu- 
ra  y los  xugos  nutricios  , que  reciben  del  árbol  , y que 
se  alteran  ó se  exalan  pronto.  Sea  lo  que  fuese,  lo  cier- 
to es , que  por  medio  de  estas  hojas  renovadas  conseguí 
conservar  cierto  numero  de  gusanos  , hasta  que  llegando 
á ser  mas  gruesa , y nutritiva  la  aceituna  les  pudo  ser- 


vir  de  alimento,  pues  no  les  di  otro  mas  solido  hasta 
fines  de  Septiembre. 

Entonces  saqué  mis  gusanos  de  las  caxas , en  que  los 
havia  conservado,  y los  repartí  por  docenas  en  otras  diez 
y ocho  caxas,  los  quales  formaron  un  total  de  diez  y 
ocho  docenas  de  gusanos  . 

Coloqué  en  cada  una  de  estas  caxas  catorce  aceitunas 
de  las  mas  sanas , pero  apenas  estuvieron  dentro  de  las 
caxas  quando  los  gusanos  se  apoderaron  de  ellas , y se 
ocultaron  en  el  espacio  de  una  noche : yo  no  noté  su 
huella,  sino  las  picaduras,  que  habían  hecho  para  intro- 
ducirse en  la  aceituna . 

Se  extrañará  acaso  el  que  yo  esperase  á fines  de  Se- 
ptiembre , para  dar  aceitunas  á mis  gusanos  , haviendo 
observado  , que  estos  insectos  atacan  este  fruto  a.  media- 
dos de  Julio;  pero  se  observará  al  mismo  tiempo,  que 
como  en  este  mes  no  han  adquirido  aun  bastante  consi- 
stencia para  conservarse;  las  que  huviese  cogido  enton- 
ces se  huvieran  secado  pronto,  y huvieran  hecho  pere- 
cer mis  gusanos:  lo  que  no  sucede  sobre  los  arboles,  en 
donde  la  aceituna  no  cesa  de  crecer  , y de  adquirir  xu- 
gos  á pesar  de  la  sustancia , que  el  gusano  absorbe  pre- 
cisamente . 
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experimento 


SOBRE  LA  METAMORFOSIS  DEL  GUSANO  EN  LA 

ACEITUNA. 

• 1 J4  V‘*  V, 


IP  Ara  reconocer  el  trabajo  de  estos  gusanos  alojados  asi 
en  estas  aceitunas  ( Fig.  IV.  ) y observar  sucondu&a  con 
mas  facilidad;  saqué  las  aceitunas  de  las  diez  y ocho 
caxas , y las  metí  en  seis  botellas  de  cristal  y de  cuello 
grueso,  que  tapé  con  un  delgado  pergamino,  perforado 
con  una  aguja  en  diversas  partes , para  que  pudiera  in- 
troducirse mas  fácilmente  el  aire . Cada  botella  contenia 
quarenta  y dos  aceitunas  picadas.  Estas  botellas  no  me 
ofrecieron  nada  de  nuevo  en  dos  meses  ¿ y hasta  fin  de 
Noviembre  no  comenzaron  á presentarme  el  espe&aculo 
de  la  metamorfosis . Desde  entonces  vi  cada  dia  salir  de 
las  aceitunas  estos  mismos  gusanos  convertidos  en  mos- 
cas , y en  los  primeros  dias  del  mes  de  Diciembre  to- 
do el  interior  de  estas  seis  botellas  se  encontró  vestido 
de  este  nuevo  inseOo:  reconocí  que  eran  los  mismos, 
que  havia  observado  sobre  el  Olivo  , con  la  diferencia  , 
que  me  parecieron  mas  flacos,  y mas  pequeñas.  Creí 
deber  atribuirlo  ai  mal  alimento,  respefto  á no  haver 
podido  dar  aceitunas  ámis  gusanos  hasta  fin  de  Septiem- 
bre, necesitándolas  desde  Julio* 
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O B S E R V A C ION 


Sobre  la  cantidad  de  moscas  producidas  por  las  diez 
y ocho  docenas  de  gusanos  . 


i Ara  que  nada  faltase  á mis  observaciones  quise  re- 
conocer el  numero  de  moscas  , y saber  si  era  igual  á 
las  diez  y ocho,  docenas  de  gusanos  ( Fig.  O.  ) que  ha- 
via  criado  con  tanto  esmero  . Como  las  aceitunas  pica- 
das y las  otras  immundicias  , que  havia  en  las  botellas, 
me  impedían  hacer  una  numeración  exaüa  ; tomé  el 
partido  de  pasar  las  moscas  de  las  seis  botellas , en  que 
estaban,  á otras  seis  vacias , y bien  limpias.  Para  hazerlo. 
con  mejor  éxito  fui  calentando  ligeramente  las  botellas  , 
en  donde  estaban  estas-  moscas  , y las  obligué  á.  todas, 
con  el  calor  í desalojar  y pasarse  á las  botellas  nuevas  , 
que  les  presenté.  Después  de  esta  operación  metí  las  bo- 
tellas nuevas  en  agua  hirviendo  , y las  hize  morir  en  el 
momento.  Encontré  doscientas  diez  moscas  en.  lugar  de 
doscientos  y diez  y seis,  gusanos,  que  hav.ia  puesto  en 
las  diez  y ocho  botellas,  y no  faltándome  mas,  que  seis, 
que  habrían  perecido  en  das  aceitunas  mkmas,.  atribuí 
su.  muerte  al  mal  alimento  , que  les  havia  dado.  De 
esto  infiero,  que  deben  mqrifi  muy  pocos,  en  el  campo, 
con  tanta  mayor  razón  quanto  estos  gusanos,,  aunque 
pequeños  por  su  naturaleza,  son  fuertes  y robustos,  } 
si  no  se  multiplican  mas-  es  por  los  muchos,  que  se  co- 
merán las  hormigas , á las  que  en  esta  parte  uebemos 

estar  agradecidos. 
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OBSERVACION 

Soí>"€  el  (sr ado  di  las  aceitunas  picadas  después  c^ut 
¡as  moscas  han  salido  de  ellas . 


I^Espues  de  ha  ver  contado  exactamente  estas  moscas , 
no  me  restaba  mas  que  el  estado  de  las  aceitunas  , que 
ba vían  abandonado.  Para  hazer  esta  operación  vacié  en- 
teramente mis  primeras  botellas  ; reconocí , que  estas 
mismas  aceitunas  sanas , y cogidas  con  tanto  cuidado, 
estaban  secas;  que  su  carne  havia  sido  devorada,  los 
xugcs  absorbidos,  y que  los  huesos  aislados  se  sostenían 
apenas  por  las  dos  puntas  ó emisferios.  El  hueco,  que 
los  rodeaba  estaba  lleno  de  excrementos  de  los  gusanos 
y de  los  despojos,  que  las  crisálidas  havian  dexado  en 
su  metamorfosis. 

Tal  era  el  estado  de  mis  aceitunas,  que  no  se  diferen- 
ciaban casi  nada  de  las  que  en  el  campo  sufren  este 
mal  , después  que  las  moscas  han  salido  , en  igual  épo- 
ca . Si  las  del  campo  resisten  mas , es  por  el  xugo  nutrí- 
C20 , que  continuamente  reciben  de  los  arboles , Mnas  no 
quedan  menos  lastimadas  y corrompidas  por  el  gusano  ► 
La  demostración  mas  completa  de  esto  es  el  poco  y mal 
aceite,  que  producen. 
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EXPERIMENTOS 

T obstrucciones  sobre  la  cantidad  de  aceite  absorbido 
¡ por  los  gusanos  en  las  aceitunas  picadas „ 


1P Ara  conocer  hasta  que  punto  llegaba  este  menoscabo 
en  las  aceitunas  picadas  por  los  gusanos,  y la  cantidad 
de  aceite  , que  estos  podian  absorber , recurrí  al  experi- 
mento siguiente ..  Tomé  á este  efe£to  dos  medidas  igua- 
les, que  llené  la  una  de  aceitunas  sanas  y la  otra  de 
aceitunas  picadas.  ( F/g.  P.  ; 

Pesé  estas  dos  cantidades  de  aceitunas  .separadamente  >. 
y las  picadas  pesaron  treinta  y cinco  li- 
bras, y trece  onzas  mas  en  limpio  . • 35  *3 

Las  sanas  pesaron  quarenta  y dos  libras  42  ir  >* 

Se  sigue  de  estos  dos  diferentes  pesos 
una  disminución  de  seis  libras  y tres 
onzas  en  las  aceitunas  picadas  relativa- 
mente á las  aceitunas  sanas,  y como 
faltava  para  la  exactitud  de  mi  experi- 
mento una  igualdad  en  el  peso,  quité  las 
seis  libras,  y tres  onzas  excedentes  en  el 
peso  de  las  aceitunas  sanas  ■ •...*•■  6 „ 3 

Reduxe  pues  el  peso  de  las  aceitunas 
sanas  al  de  las  picadas  , qu$  era  de 
treinta  y cinco  libras  y trece  onzas  ..  • 35 

Hize  moler  á mi  presencia  y separa- 
damente cada  porción  : las  treinta  y cinco 
libras  y trece  onzas  de  aceitunas  sanas , 
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me  proel ugero n doce  libras,  y tres  onzas 

de  aceite  12  » 3»» 

Las  treinta  y cinco  libras  y trece  on- 
zas de  aceitunas  picadas  produgeron  solo 
siete  libras,  y una  onza  •»•■•••  7 » 1 «» 

De  lo  qual  resulta  una  disminución 
de  peso  de  cinca  libras  y dos  onzas  de 
aceite  en  el  produ&o  de  las  aceitunas 
picadas  , y sube  á este  respeto  el  mayor 
produ£lo  de  las  aceitunas  sanas  a • • 5 n ^ » 

En  seguida  hize  moler  las  seis  libras 
tres  onzas  de  aceitunas  restantes,  queha- 
via  quitado  de  la  medida  de  las  aceitu^ 
ñas  sanas  para  saber  el  peso  á que  ascen- 
día esta  medida  j y las  seis  libras  y tres 
onzas  produxeron  una  libra  y catorce  on- 
zas de  aceite  — « « »■  • » • ••  I ,,  ,, 

Resumen . 

*- — ■ . 

La  total  medida  de  las  aceitunas  sanas 
en  limpio  me  produjo  catorce  libras  y 
una  onza  de  aceite 

4 saber . 

Las  treinta  y cinco  libras  trece  onzas  12  ,,  3“} 

Las  seis  libras  y tres  onzas  . . . 1 „ 1 4J*  1 

La  medida  de  aceitunas  picadas  me 
produjo  en  limpio  siete  libras  y una  on- 
za de  aceite  n T 
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De  toda  esta  demostración  resulta  , que 
la  medida  de  aceitunas  picadas  . en  el  ) 

produjo  de  su  aceite  comparado  con  el 
que  sale  de  igual  medida  de  aceitunas 
sanas  ofrece  una  perdida  real  de  siete  li- 
bras de  aceite  absorbido  por  los  gusanos  7 n * 
Esta  pérdida  era  muy  interesante  y esencial  , para  no 
dexar  de  emplear  todas  las  precauciones  posibles , y re- 
novar, y confirmar  este  experimento:  en  efe&o  le  reite- 
ré quatro , cinco,  y seis  veces  en  diferentes  años,  y en 
diversos  parages,  y siempre  encontré  la  misma  disminu- 
ción con  diferencia  de  onzas  mas,  ó menos,  tanto  en  el 
peso  de  las  aceitunas,  como  en  el  aceite  producido. 

No  debe  tampoco  sorprender,  si  el  mismo  peso  de 
aceitunas  picadas  por  los  gusanos  no  da  tanto  aceite  , 
como  otro  igual  de  sanas ; pues  es  menester  ver  que  los  gu- 
sanos han  absorbido  una  parte  de  los  xugos , y deposi- 
tado en  seguida  en  el  interior  de  la  aceituna  una  can- 
tidad de  excrementos  , que  no  producen  sino  heces  para 
el  aumento  del  peso  , quando  se  ha  sacado  el  aceite  , y 
como  también  los  huesos rde  las  aceitunas  picadas,  son 
mucho  mas  gruesos , que  los  de  las  aceitunas  sanas  ^ y 
se  encuentran  descarnados  por  los  gusanos , ,y  como  ais- 
lados en  lo  interior  de  la  aceituna,  reciben  para  ellos 
mismos  los  xugos  nutricios , que  no  pueden  comunicar 

á su  fruto  . 
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Le  todas  las  observaciones  y experimentos  contenidos 

en  esta  primera  parte . 
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Egun  todas  estas  observaciones  aparece  claramente  , 
que  esta  especie  de  gusanos  conocidos  con  el  nombre 
Eruca , ú Oruga  causan  la  mayor  pérdida  de  aceitunas  , 
la  cortedad  de  nuestras  cosechas  de  aceite  , y su  malí- 
sima calidad.  Diré  pues  el  modo  de  procurar  el  reme- 
dio á un  mal  tan  grande.  Para  poder  llegar  á este  pun- 
to he  trabajado  incesantemente  por  espacio  de  ocho  años 
consecutivos;  pero  mi  trabajo  no  ha  sido  infru&uoso ; 
porque  una  multitud  de  experimentos  reiterados  me  ha 
convencido  del  buen  éxito  de  mis  investigaciones  . 


REMEDIO  PROPIO 
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Para  preservar  las  aceitunas  de  la  picadura  de  los 

gusanos . 
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iSte  remedio  importante  ( cuyo  conocimiento  me  re- 
servo manifestar,  asegurando  su  eficacia,  y buenos  efe- 
ctos ) es  de  los  mas  sencillos,  menos  costosos,  y mas 
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fáciles  de  poner  en  pra&ica;  de  suerte,  que  qualquier 
labrador  con  un  poco  de  inteligencia  puede  por  si  solo 
en  un  dia  , recorriendo  su  campo  , aplicarle  lo  me- 
nos  á cien  pies  de  Olivos  sin  temer  , que  una  aceituna 
siquiera  se  halle  picada  de  gusanos,  durante  un  año: 
usando  de  este  remedio,  y renovándole  anualmente  ten- 
drá la  satisfacción  de  ver  sus  Olivares  preservados  del 
insecto,  que  devora  los  frutos,  y absorbe  la  mayor  par- 
te de  nuestro  aceite. 

Digo  el  menos  dispendioso,  porque  valuando  el  costo 
de  este  preparativo  ascenderá  sobre  poco  mas  ó menos 
á quarenta  reales  por  año  para  cada  cien  pies  de  Olivo, 
cuyo  dispendio  será  compensado,  y con  mucho  exceso, 
con  el  aumento  de  aceite,  que  producirán  las  aceitunas 
sanas , como  se  ka  visto  por  el  experimento  manifestado 
anteriormente , y sobre  el  qual  cada  particular  podrá 
calcular . 
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DE  SERVIRSE  D£L  PRESERVATIVO. 
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K preservativo  consiste  eñ  la  composición  de  una 
especie  de  brea  , ó alquitrán  , que  debe  aplicarse  debaxo 
de  las  horcas  de  todo  pie  de  Olivo*  Voy  a explicar  el 

«nodo  de  ponerlo  en  praOica» 

Se  tomará  iraa  cierta  cantidad  de  esta  brea,  ó algui- 
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tiáa  proporcionada  ai  numero  de  Olivos,  á quien  se  quie- 
ra aplicar . 

Se  echará  en  una  Vasija  de  barro  vidriado  pqr  den- 
tro esta  cantidad  de  brea,  que  se  hará  calentar , y esta 

* 

operación  se  ha  de  hazer  siempre  que  se  haya  de  apli- 
car, para  que  pegue. 

En  seguida  se  tomará  un  poco  de  esta  brea  con  una 
brocha  de  blanqueador,  y se  dará  al  rededor  del  tronco 
del  Olivo,  debaxo  de  las  horcas,  formando  un  circulo  en 
figura  de  cinta  de  seis  dedos  de  ancha,  de  suerte,  que 
si  un  mismo  tronco  tiene  dos  horcas  , se  harán  dos  cir- 
cuios, y si  tiene  tres  se  formarán  tres*  como  aparece  de 
las  figuras  ( I.  R.  S.  ) _ , , 

Se  tendrá  mucho  cuidado  con  limpiar  por  encima  la 
parle  donde  se  deba  aplicar  la  brea  , para  que  la  tierra 
y polvo  menudo  no  impidan  , que  agarre  en  el  tronco f 
y se  le  aplicará  en  urí  tiempo  seco,  sin  niebla , ni  rocio  * 
Conviene  observar,  que  solo  en  el  mes  de  Abril  se 
debe  aplicar  este  remedio,  como  el  tiempo  mas  á pro- 
posito , para  evitar  aue  se  desenbuelvan  los  huevos  de 

* • ■ ¿ 

los  inseOos,  y que  es  menester  renovarle  cada  año,  y 
siempre  que  se  pueda  aplicarle  en  el  mismo  parage  ^ Esta, 
brea  se  conserva  mucho  tiempo  sin  alterarse.  . rj 
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EXPERIMENTOS 

Buhos  en  Frovtnza  y en  otros  diferentes 

Par  ages  . 
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:Legí  el  día  diez  de  Abril  de  1762  un  campo  com- 
puesto de  sesenta  pies  de  Olivos.  Apliqué  mi  brea  á los 
cincuenta  en  esta  forma.  Dexé  diez  esparcidos  entre  los 
demás,  sóbrelos  qualés  no  hize  mas  que  una  señal  , tan- 
to para  conocerlos  este  año,  como  para  que  me  sirvie- 
sen en  el  siguiente  con  el  En  de  hazer  un  nuevo  expe- 
rimento. 

Luego  que  las  aceitunas  de  este  campo  llegaron  á 
madurar  , fui  á reconocerlas  y observé  3 que  todas  las  de 
los  cincuenta  Olivos  , á quienes  había  aplicado  mi  brea  , 
havián  permanecido  sanas,  inta&as,  mas  gordas,  y mas 
coloradas  , y que  las  de  los  otros  diez  restantes , sobre 
los  quales  no  la  bavia  aplicado  estaban  casi  todas  pícet- 
elas de  gusanos.  ' 

El  12  de  Abril  de  17 65,  que  fue  el  año  siguiente, 
pasé  á este  mismo  campo , y apliqué  mi  brea  solamente 
á los  diez  Olivos,  que  havia  exceptuado  el  año  anterior, 
y fueron  los  únicos-,  cuyas  aceitunas  quedaron  preserva- 
das de  la  picadura  de  los  gusanos.  Observé  mas,  y fue 
que  esta  brea  tiene  la  propiedad  de  auyentar  las  hormi- 
gas del  Olivo,  y asi  se  puede  hazer  uso  de  ella  para 
precaver  los  naranjos,  y otros  arboles  ñútales  de  estos 
insectos , aplicándola  en  los  primeros  dias  del  mes  de 
Marzo  del  mismo  modo , que  á los  Olivos ; pero  solo  pue- 
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<3e  ser  útil  para  los  arboles  al  raso  $ pues  quando  están 
en  espalderas,  sus  ramas  están  tocando  con  las  paredes, 
y es  difícil  poder  interceptar  todos  los  caminos,  que  las 
ramas  esparcidas  de  este  modo  presentan  á las  hormigas. 

He  renovado  estos  experimentos  durante  seis  años  con- 
secutivos en  muchos  campos  de  Olivos  de  diferente  ex* 
tensión,  y en  diversos  parages,  que  no  cito,  por  no  can- 
sar á mis  Le&oreSj  y los  efefíos  constantes,  qne  han 
producido,  me  han  demostrado  completamente  la  infali- 
bilidad de  mi  remedio,  que  de  otro  modo  no  anunciaría 
con  tanta  seguridad:  las  personas  que  hagan  la  prueba, 
quedarán  bien  pronto  convencidas  de  ello. 

Después  de  ha  ver  encontrado  el  medio  de  precaver  las 
aceitunas  de  gusanos  , voi  á examinar  el  modo  de  moler- 
las para  extraer  un  aceite  de  perfeQa  calidad , abundan- 
te y propio  para  conservarse  largo  tiempo . Las  observa- 
ciones y experimentos,  que  he  hecho  con  este  objeto  , y 
que  van  a llenar  la  segunda  parte  de  esta  memoria,  no 
serán  menos  instrutfivas , ni  menos  interesantes  , que' 
las  que  acabo  de  referir. 


P 

X Ara  moler  la  aceituna  con  las  precauciones  necesa- 
rias á fin  de  extraer  un  aceite  abundante  de  perfeCU 
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calidad,  y que  no-esté  expuesto  á en  ranciarse  , presento  tres 
medios  esenciales  , é indispensables.  En  el  primero  determi- 
no el  tiempo,  en  que  se  debe  coger  la  aceituna;  en  el 
segundo , el  modo  de  extraer  el  aceite ; y en  el  terce- 
ro, el  medio  de  conservarle. 

n *Y  „ t f r ,s 

T I E M P O , 

EN  QUE  SE  DEBE  COGER  LA  ACEITUNA- 


C_>»Omenzaré  por.  el  tiempo'  en  que  se  debe  coger  la 
aceituna  , advirtiendo  , que  este  articulo  merece  una 
atención  particular  , porque  es  el  principio  de  la  buena 
ó mala  calidad  de  los  aceites , y de  su  mayor  , o menor 
abundancia  . El  tiempo  r en  que  nos  importa  cogerla  es 
en  el  de  la  madurez  , ó sazón  de  la  aceituna  , pues  an- 
tes es  impedir  , que  el  fruto  adquiera  todos  los  xugos 
necesarios  para  dar  un  buen  aceite , y dexar  pasar  su 
tiempo  es  exponerse  á recoger  pocos  xugos , y desustan- 
ciados . 

En  la  Provenza  caen  en  este  ultimo  inconveniente, 
esperando  casi  todo  el  mes  de  Diciembre,  y algunas  ve- 
zes  de  Enero  para  coger  las  aceitunas , que  están  en- 
tonces tan  floxas , que  por  poco  que  se  difiera  el  llevai 
las  al  molino,  se  enmohecen  y pudren  enteramente . De 
aquí  resulta  el  olor  fuerte , y desagradable  , que  exalan , 
y la  mala  calidad  de  xugos,  y la  poca  sustancia  oleosa , 

que  llevan  consigo  . 


1 
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OBSERVACIONES 
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Seíre  las  Epocas  de  la  aceituna  y los  distintos  colores , 
que  adquiere  hasta  su  perfecta  madurez . 


P Ara  destruir  un  método  tan  perjudicial  al  bien  pu- 
blico, y para  no  engañarme  á mi  mismo,  buscando  el 
punto  fixo  de  Ja  madurez  de  la  aceituna  , he  examinado 
este  fruto  en  todos  sus  progresos  , desde  su  nacimiento 
hasta  después  de  su  maduréz.  Desde  fines  de  Junio  em- 
pieza la  aceituna  á formarse  ; aparece  luego  baxo  el  co- 
lor de  un  verde  muy  obscuro,  desde  donde  pasa  suce- 
sivamente á otros  quatro  colores  distintos  , que  son  ce- 
trino, ó color  de  limón,  roxo  purpureo  , y roxo  vinoso, 
y á fines  de  .Noviembre  toma  un  roxo  negruzco. 

Infiero  de  los  diferentes  colores,  que  señalan,  otros 
tantos  grados  de  acrecentamiento  en  el  fruto  , y el 
ultimo  debe  ser  mirado  como  la  señal  infalible  de  su 
perfeGa  maduréz  . Pasado  este  tiempo  se  obscurece  , se 
arruga,  se  seca,  se  enmohece,  y por  fin  se  pudre.  Las 
observaciones  particulares,  que  he  hecho  sobre  éste  asun- 
to , Han  acabado  de  convencerme . 

A fines  de  Noviembre  cogí  cierta  cantidad  de  Olivas j 
á poco  tiempo  de  haver  llegado  á este  color  roxo  ne- 
gruzco , y quando  juntaban  á sus  carnes  roxas  encen- 
didas cierta  consistencia , que  las  hacia  dulces  y agrada- 
bles , creí  deber  abrirlas  para  examinarlas  al  Microsco- 
pio j pero  apenas  pude  distinguir  los  nichos  ó celdillas, 
que  bavia  visto  poco  tiempo  antes  . Los  xugos  estaban 


tan  abundantes,  que  hazian  desaparecer  las  celdillas.  El 
licor  comprimido  hasta  aqui  por  la  piel  de  la  aceituna  , 
no  encontrando  obstáculo  para  salir,  se  escapaba  con 
fuerza,  y cada  celdilla  formaba  una  fuente* 

No  sucedió  lo  mismo  con  las  que  cogí  de  los  mismos 
árboles  veinte  dias  después  , porque  no  tenían  ni  la  ter- 
sma,  ni  la  brillantez,  que  las  primeras.  Su  superficie 
estaba  arrugada  , y su  carne  tan  floxa  , que  sin  la  me- 
nor fuerza,  las  estrugé  , y deshize  entre  mis  dedos . Con 
todo  juzqué  que  convenia  abrirlas  con  cuidado  para  no 
dañar  su  interior,  y poder  observarlo  con  mas  facilidad . 
La  carne  de  estas  aceitunas  puesta  al  microscopio  me 
dexaba  ver  que  todas  las  celdillas  estaban  muy  aridas 
para  poder  destilar  xugos  oleosos,  y que  si  conservaban 
algunos,  estaban  quasi  coagulados.  Apenas  se  percibían 
entonces  vestigios  de  licor  en  las  carnes  mas  vezinas  al 
hueso.  He  aqui  pues  la  diferencia,  que  noté  entre  estas 
dos  calidades  de  aceitunas  cogidas  de  los  mismos  arboles  ¿ 
las  primeras  en  fines  de  Noviembre  , y las  segundas  en 
fines  de  Diciembre  . De  ello  se  puede  juzgar  lo  que  se- 
rian las  aceitunas  cogidas  en  Enero  , que  es  mes  y me- 
dio después  de  su  perfecta  madurez  . Asi , debe  sorpren- 
der el  que  produzcan  liquidos , y que  se  reduzcan  ente- 
ramente muchas  vezes  á una  especie  de  sedimiento  vis- 
coso, que  no  tiene  mas  que  una  sustancia  débilmente 
oleosa . 
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CONCLUSION 

de  todas  las  observaciones  manifestados  . 


J\.Esnlta  pues,  que  el  punto  fixo  de  la  madurez  de  la 
aceituna,  y el  tiempo  propio,  en  que  se  debe  coger,  es 
después  que  toma  el  color  roxo  negruzco , de  que  ha- 
blé anteriormente. 

Exceptuó  de  esta  regla  la  aceituna  de  planta  silvestre , 
ó pausiana  , que  según  los  experimentos  , que  tengo  he- 
chos, puede  cogerse  un  poco  antes  de  su  maduréz;  pero 
he  reconocido,  que  entonces,  si  no  padece  su  calidad,  se 
minora  por  lo  menos  su  abundancia . 

i 
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MODO 

DE  DESHAZER  LA  ACEITUNA. 


PAsemo*  ya  al  modo  de  deshacer  las  aceitunas . Para 
dar  al  aceite  una  calidad  dulce,  limpia,  y que  jamás 
esté  expuesto  á enranciarse , se  debe  tener  la  precaución 
de  separar  la  carne  del  hueso,  y de  no  extraer  solo  el 
aceite  de  la  primera . Esté  método  nuevo  y desconocido 
hasta  ahora  parecerá  extraño  é impracticable;  pero  antes 
de  demostrar  la  execucion  , es  muy  del  caso  probar  su 
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utilidad,  y hazer  ver,  que  el  método  , que  se  pra&ica 
aQualmente  es  por  si  mismo  vicioso,  y perjudicial  á 
nuestros  aceites  , según  se  verá  por  los  experimentos 
siguientes . 

EXPERIMENTOS 

HECHOS  CON  CINCUENTA  LIBRAS  DE  ACEITUNAS. 

HjN  el  dia  22  de  Noviembre  de  1762  cogí  cincuenta 
libras  de  aceitunas  muy  sanas , y que  estaban  en  el  pun- 
to fixo  de  madurez,  como  he  señalado.  Mi  primera  pre- 
caución fue  separar  la  carne  del  hueso  , y pesarlas  con 
distinción.  La  carne  ascendió  á treinta  y ocho  libras  y 
una  onza,  y los  huesos  á onze  libras;  las  quinze  onzas, 
que  faltaban  para  completar  las  cinquenta  libras , se  per- 
dieron en  el  por  menor  de  la  operación . 

Puse  en  la  Prensa  mis  38  libras  y una  onza  de  carne 
de  aceituna,  y me  rindieron  en  limpio  10.  libras  y 10. 
onzas  de  aceite  de  un  color  cetrino , ó de  limón  , muy 
dulce,  limpio y de  un  gusto  agradable. 

Dos  dias  después  hize  quebrantar  las  1 1.  libras  de  hue- 
sos para  sacar  las  almendras  y me  produgeron  3 libras 
y 2 onzas.  Pesé  en  seguida  la  madera  de  estos  huesos, 
y subió  á 7 libras  y 2 onzas.  Estos  dos  últimos  pesos 
se  diferenciaron  del  primero  en;  7 onzas  que  se  perdieron 
igualmente  en  el  por  menor  de  la  operación. 

Puse  en  la  prensa  las  tres  libras  y siete  onzas  de  al- 


atendrás,  y me  rindieron  una  libra,  y catorce  onzas  de 
aceite  de  excelente  calidad , y casi  tan  claro  como  el 
primero  extraído  de  la  carne  de  las  aceitunas , pero  de 
un  olor  mas  fuerte  y de  un  gusto  muy  acre. 

Pasé  en  seguida  por  la  muela  las  siete  libras  y dos 
onzas  de  la  madera  de  los  huesos  • Esta  materia  reduci- 
da á pasta,  y puesta  en  la  prensa  me  rindió  aun  tres 
libras  , y catorce  onzas  de  aceite  , pero  no  tan  claro  ni 
tan  exquisito  como  los  dos  anteriores;  tenia  un  color  ob- 
scuro, y estaba  cargado  de  partes  viscosas,  fétidas,  y 
sulfúreas . 

R e sumen . 

Besumen  de  los  aceites , que  han  producido  las  cin- 
cuenta libras  de  aceitunas:  á saber. 

Las  treinta  y ocho  libras  y una  onza  de 
carne  han  producido .10  L.-Jo  on- 

Las  tres  libras  y siete  onzas  de  almen- 
dras id i 14 

Las  siete  libras  dos  onzas  de  la  madera 
de  los  huesos  Id 3 14 

Total  de  los  aceites  extraidos  de  las  cin- 
cuenta libras  de  aceitunas 16  6 


Se  vé  por  esta  demostración  el  total  de  la  cantidad 
de  aceite,  que  he  sacado  de  las  cincuenta  libras  de  acei- 
tunas; pero  es  menester  examinar  sus  diferentes  cali- 
dades y propiedades,  porque  de  esto  resultará  el  conven- 
cimiento del  error,  en  que  hasta  el  dia  se  ha  vivido, 
de  moler  la  aceituna  con  su  hueso  para  sacar  el  aceite . 
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EXPERIMENTO 


Sobre  las  diferentes  calidades  de  aceites  extraídos 
de  la  carne  de  la  almendra , y 'de  la  madera 
del  hueso 


( Fig.  V.  )JL  Ara  conoce*  distintamente  las  calidades  y 
propriedades  de  estos  tres  diferentes  aceites,  tome  cinco 
botellas.  En  la  primera  puse  cinco  libras,  y cinco  onzas 

extraido  únicamente  de  la  carne . 

( Fig.  X.  ) En  la  segunda  quinze  onzas  de  aceite  sa- 
cado de  la  almendra  • 

( Fig.  Y.  ) En  la  tercera  una  libra  y quinze- onzas  de 

aceite  producido  por  la  madera  del  hueso  . 

C Fig-.  Z.  ) En  la  quarta  hize  en  seguida  una  mezcla 

de  estos  tres  aceites  por  iguales  partes  . 

( Fig.  &e.  ) Finalmente  llené  la  quinta  de  un  aceite 

bueno  sacado  según  el  método  antiguo  . 

Cerré  exaítamente  las  cinco  botellas  , marcando  caaa 
una  con-  su  numero  . Las  coloqué  sobre  una  ventana  si- 
tuada al  medio  día:  las  dexé  alli  tres  anos  para  dar  a 
la  férmentacion  tiempo  de  obrar,  a fin  ¿te  conocer  por 
sus  efe&os  las  diferentes  variaciones,  de  que  podian  ser 
susceptibles  todas  estas  calidades  de  aceite. 

Pasado  el  tiempo  referido  juzgué  ya  oportuno  exami- 
narlas . 

Empezé  por  la  botella,  que  contenia  las  cinco  libias r, 
y cinco  onzas  de  aceite  extraido  de  la  carne  de  la  acei 
tuna  i. 


Este  aceite  esíaba  inta&o , de  color  de  limón  , de  olor 
dulce , y sabor  agradable  , y qual  yo  le  havia  puesto  en 
la  botella  , sin  haver  dexado  poso  . 

Pasé  á la  segunda  botella , que  contenia  las  quinze 
onzas  de  aceite  extraido  de  las  almendras,  y no  estaba 
ni  tan  bello,  ni  tan  limpio  5 se  havia  bueito  de  un  color 
amarillo , y de  un  gusto  tan  picante , y corrosivo  , que 
haviendolo  probado,  me  ocasionó  ulcerillas  en  la  boca, 
que  me  curé  con  leche  de  cabras.  («) 

Fui  en  seguida  á la  tercer  botella  , que  encerraba  una 
libra  y quinze  onzas  de  aceite  extraido  de  la  madera 
del  hueso  , y lo  hallé  desnaturalizado : su  materia  visco- 
sa , se  havia  espesado,  y su  color  obscuro  se  havia  buel- 
to  negro.  Al  abrir  la  botella  exalaba  un  olor  tan  fuerte, 
que  no  le  podia  sufrir . 

Las  diferencias  , que  havian  padecido  estas  dos  ulti- 
mas calidades  de  aceite  , sacadas  de  las  almendras  , y de 
la  madera  de  los  huesos , me  anunciaban  bastante  la 
suerte  de  mi  quarta  botella  , que  contenia  la  mezcla  , 
que  havia.  hecho  de  las  tres  calidades.  No  me  engañé, 
puesque  quando  hize  el  examen  encontré  este  aceite  tur- 
bio , obscuro  , de  un  color  rancio  , fuerte , y desagrada- 
ble, y había  también  formado  un  poso  considerable. 

Luego  si  el  aceite  sacado  únicamente  de  la  «ame  de 
la  aceituna  , y puesto  separadamente  en  mi  primera  bo- 
tella no  había  padecido  alteración , ni  había  perdido  na- 
da de  sus  buenas  calidades , resulta , que  el  aceite  de 
mi  quarta  botella,  aunque  extraído  igualmente  de  la 


(a)  Este  aceite  tiene  mucha  semejanza  con  el  que  se  saca  de 
la  corteza  de  ia  nuez  del  anacardo , que  es.  un  árbol  de  America. 
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carne  de  la  aceituna,  no  se  habia  corrompido  r sino  por 
la  mezcla,  que  havia  hecho  con  los  aceites  extraidos  de 
las  almendras,  y de  la  madera  de  los  huesos. 

En  fin  destapé  mi  quinta  botella,,  que  contenia  el  acei- 
te sacado  según  el  antiguo  método,  y le  ‘encontré  tan 
corrompido  como  el  de  mi  quarta  botella,  que  reunía  la 
mezcla  de  las  tres  calidades  arriba  dichas . 

Este  experimento  nos  haze  conocer,  que  la  almendra, 
y la  madera  del  hueso  es  lo  que  en  general  haze  nue- 
stros aceites  defectuosos.  Ha  sido  bastante  decisivo  para 
no  necesitar  reiterar  mas  vezes  el  ensayo  sobre  las  dife- 
rentes calidades  de  aceite He  encontrado  siempre  en 
unas  y otras  según  sus  proporciones  los  mismos  produ- 
ctos , y los  mismos  efeCtos. 


EXPERIMENTO 

r 


Sobre  la  propiedad  de  los  aceites  extraídos  de  las 
almendras  y de  la  madera  de  los  huesos.. 


Ara  conocer  mejor  la  propiedad  del  aceite  extraido 
de  las  almendras  de  la  aceituna  y de  la  madera  de  sus 
huesos  hize  el  experimento  siguiente. 

Tomé  una  plancha  de  acero  bien  limpia,  sobie  la  qual 
puse  por  un  lado  algunas  gotas  esparcidas  de  aceite  ex- 
traído de  las  almendras,  y por  el  otro  algunas  gotas  del 
de  la  madera  de  los  huesos,  y las  dexé  reposar  por  es-- 
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pació  de  treinta  horas.  La  examiné  después  y reconocí  , 
que  todas  las  gotas  de  aceite  de  almendra  habían  enne- 
grecido toda  la  parte,  que  habían  ocupado  en  la  plan- 
cha , y que  aun  habian  hecho  cavidades  , que  podían 
descubrirse  con  el  microscopio : en  vez  de  que  las  gotas 
de  aceite  de  la  madera  de  los  huesos  no  habian  hecho 
mas,  que  obscurecer  las  partes  de  la  plancha , sobre 
que  habian  estado  . 

De  este  experimento  y de  otros  muchos  de  este  gene- 
ro , que  produxeron  los  mismos  efeoos  se  debe  creer , 
sin  que  sorprenda , que  hay  muchas  personas , que  no 
pueden  soportar  el  uso  de  nuestros  aceites , y presumir  , 
que  nuestros  estómagos  en  general  pueden  dañarse  por 
las  partículas  causticas  y corrosivas , que  contienen . 

Es  verdad , que  su  ácido  amortiguado  , y embuelto 
en  la  mucha  cantidad  de  xugos  de  la  carne,  puede  ser, 
que  no  nos  haga  un  efecto  pronto;  pero  aunque  sea  muy 
lento,  no  dexará  de  ser  verdadero,  y pernicioso. 

Creo  haber  probado  bastante  quan  nocivo  es  el  anti- 
guo método  de  moler  las  aceitunas  , y quan  útil,  pre- 
cioso, y saludable  será  el  que  propongo.  Este  proporcio- 
nará un  aceite  mas  abundante,  mas  perfecto,  y menos 
expuesto  a enranciarse : un  aceite , que  por  su  dulzura 
y pureza  sera  por  esto  mas  análogo  á la  salud  y*  y mas 
propio  para  la  conservación  de  los  pescados,  y para  ío~ 
dos  los  usos  medicinales  . 

No  es  menos  útil  para  la  reloxería , cuchillería  , cer- 
rajería &c.  quienes  no  conocen  sus  ventajas,  porque  ja- 
más le  lian  usado  . 

/ 

En  quanto  á los  aceites  extraídos  de  la  almendra , y 
de  la  madera  del  hueso  no  dexarán  de  ser  útiles  , por 
estar  separados  del  xugo  de  la  carne  de  la  aceituna  , y 
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aunque  sean  podridos  y corrosivos  conservan  siempre  sus 
propiedades  particulares  para  servir  ya  en  las  luces , y 
ya  en  las  fabricas  de  xabon  &c.  &c.  &c. 


CAUSA  INHERENTE 


De  la  randdez  de  los  ace  ¡res  sacados  según  el 

antiguo  método  . 


jA.Unque  los  aceites  extraídos  únicamente  de  la  carne 
de  la  aceituna , se  conserven  mucho  mas  tiempo , que 
los  sacados,  según  el  antiguo  método,  no  pueden  sin 
embargo  resistir  al  tiempo,  que  todo  lo  aniquila , sino 
se  usa  de  ciertas  precauciones  , no  solo  para  libertarles 
de  que  se  enrancien , sino  para  conservarles  las  partes 
espirituosas,  que  los  hazen  agradables. 

Los  aceites  sacados  por  el  antiguo  método  contienen 
en  si  mismos,  como  lo  hemos  visto  , el  principio  de  su  ran- 
cidéz  , y de  su  corrupción,  y necesitan,  que  se  tome 
alguna  precaución  suave  por  su  naturaleza , sin  la  quai 
llegarían  á perderse.  Por  esto  cuesta  tanta  pena  el  con- 
servarlos sanos  durante  dos  años,  como  sucede  en  casa 
de  todos  los  particulares , pues  se  vén  obligados  á hazer 
cada  dia  su  provisión  , aunque  no  sea  por  falta  de  ha- 
beres. Los  aceites  extraídos  según  mi  método  están  des- 
pojados de  los  vicios , que  les  comunican  la  almendra  y 
la  madera  del  hueso:  y sino  se  libran  en  un  todo  de 
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este  mal,  se  guardan  á lo  menos  io.  años,  porque  tie- 
nen  solamente  las  partes  puras  finas,  y sanas. 

Pero  como  entre  estas  partes  haya  algunas  mas  sutiles 
y mas  espirituosas  por  su  relación  intima  , en  algún 
modo  constituyen  la  esencia  del  aceite  , y son  aun  el  prin- 
cipio de  un  olor  dulce,  y de  un  gusto  agradable,  é in- 
fluyen también  para  preservarlo  de  toda  alteración,  Voi 
sl  manifestar  los  medios  de  esto . 

OBSERVACION 


Sobre  la  fermentación  del  aceite , y sobre  ¡os  medios 

de  conservarle . 


Las  partes  mas  crasas  del  aceite  se  dilatan  y rarefa- 
cen con  el  calor  de  la  atmosfera,  y ocasionan  entonces 
una  fermentación  , ó un  combate  , en  el  qual  las  partes 
mas  sutiles  sobrenadan  por  su  ligereza  y se  aprovechan 
del  menor  condujo  para  evaporarse.  Esto  es  lo  que  ha- 
ze,  que  no  queden  en  el  aceite  si  no  partes  pobres  y 
destituidas  de  toda  elasticidad , y de  aqui  proviene  la 
floxedad  de  todos  los  líquidos , quando  se  dexan  expue- 
stos al  aire  , sobre  todo  en  el  verano  durante  los  gran- 
des calores , 

Se  vé  por  esto,  que  se  debe  poner  todo  cuidado  en 
que  los  aceites  estén  en  parages  frescos  , y en  vasijas 
bien  tapadas;  porque  los  mejores  aceites  son  susceptibles 
de  evaporarse  como  los  mejores  vinos , y es  una  preo- 
cupación valerse  del  aceite  para  conservar  el  vino  en  bo- 
tellas ó en  otras  vasijas . 
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Este  aceite,  que  ocupa  la  superficie,  estando  por  su 
naturaleza  sugeto  á enranciarse , puede  por  su  fermen- 
tación , y putrefacción  corromper  el  licor,  que  se  le  con- 
fia. Anteriormente  pensaba  del  mismo  modo,  pero  des- 
pués la  experiencia  diaria  ha  sido  suficiente  para  desen- 
gañarme de  un  uso  tan  común  como  falso . 

Siguiendo  este  principio  opino  que  se  debe  desaprobar 
la  costumbre  de  poner  el  aceite  en  tinajas  de  bocas 
grandes,  como  las  que  usan  en  Provenza  para  almace- 
nar sus  aceites:  sería  muy  ventajoso  el  poderlos  poner 
en  vasijas  de  vidrio  bien  cerradas,  no  con  corcho,  que 
es  muy  poroso,  sino  con  cera  blanda  preparada,  como 
la  que  emplean  los  gravadores  para  abrir  sus  laminas. 
Si  no  se  puede  evitar  el  servirse  de  tinajas  por  la  difi- 
cultad de  hallar  vasijas  de  vidrio  bastante  grandes , será 
preciso  hazerlas  fabricar  nuevas  con  las  bocas  mas  ango- 
stas , y en  el  fondo  de  ellas  se  pondrá  una  esponja  fina, 
pero  preparada . ( Fig.  F.  ) Esta  preparación , ( cuyo  se- 
creto me  reservo  ) dará  virtud  á la  esponja  para  atraer 
y retener  las  partes  crasas,  aquosas , y viscosas,  que  el 
aceite  adquiere  siempre  por  su  fermentación. 

Se  tendrá  cuidado  de  trasegar,  ó mudar  el  aceite  de 
tinaja  cada  año  después  del  verano,  que  es  el  tiempo 
de  la  fermentación  y de  lavar  la  esponja  en  agua  ca- 
liente • 

Se  observará,  que  esta  esponja  no  puede  obrar  mas 
que  en  una  vasija  de  cavida  de  150.  libras  de  aceite  , 
y que  no  puede  conservar  su  virtud , sino  por  espacio 
de  tres  años.  Asi,  pasada  esta  época,  se  renovará  y ten- 
drá el  liquido  con  toda  su  limpieza , conservándose  el 
aceite  por  mas  de  diez  años,  y durante  este  tiempo  no 
estará  jamás  menos  bueno,  ni  menos  puro. 
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MEDIO 


PARA  CONSERVAR  LOS  ACEITES  EN  LOS 

TRANSPORTES.  («) 


P Ara  transportar  el  aceite  se  deben  emplear  barricas  , 
ó toneles  de  roble,  porque qualquier  otra  madera  le  será 
dañosa:  en  estas  barricas  se  pondrá  una  esponja  prepa- 
rada  j pero  corno  los  transportes  de  aceites  no  se  hacen 
comunmente  si  no  en  Invierno , y se  hallan  la  mayor 
parte  qua jados,  es  inútil  la  precaución  de  esta  esponja, 
porque  no  podrá  atraer  las  partes  crasas  y viscosas  . Pa- 
ra suplir  esto  se  cuidará,  quando  estas  barricas  lleguen 
á su  destino,  de  colocarlas  en  un  parage  templado,  para 
que  el  aceite  pueda  liquidarse  . Después  se  dexará  repo- 
sar lo  mecos  quinze  dias  antes  de  trasegarle , á fin  de 
que  tenga  lugar  esta  esponja  de  depurarle : mediante 
estas  precauciones  se  logran  en  las  Provincias  mas  leja- 
nas aceites  perfectamente  limpios.. 

Concluyo  este  articulo  con  un  experimento , que  he 
hecho  sobre  la  evaporación,  ó pérdida,  que  padecen  los 
aceites  en  general  de  sus  partes  espirituosas  , quando 
las  vasijas,  que  los  contienen  no  están  exa&amente  ta- 
padas, cuyo  ensayo  acabará  de  demostrar  la  verdad  de 
los  principios,  que  he  establecido. 


(a)  En  Espaua  se  transporta  el  aceite  en  pellejos  y parece  no 
¡ uede  h?zerse  uso  de  la  esponja  preparada  , la  que  solo  podrá 
servir  quando  se  huviese  de  embarcar  en  barricas. 
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EXPERIMENTO 

SOBRE  LA  EVAPORACION  DE  LOS  ACEITES. 


Busqué  el  8 de  Agosto  de  1782.  dos  tubos  de  cristal 
perfectamente  iguales  y los  llené  de  un  aceite  fino.  Co- 
loqué estos  tubos  , que  tenían  dos  pies  de  longitud , y 
quatro  lineas  de  diámetro  sobre  una  plancha , en  la  qual 
pegué  una  hoja  de  papel  dividida  en  pulgadas y lineas 
en  forma  de  barómetro. 

El  primer  tubo  estaba  cerrado  con  un  tapón  de  corcho 
fino , y el  otro  con  otro  de  cera  blanda , preparada  como 
dixe  arriba..  Estas  dos  columnas  de  aceite  de  una  misma 
calidad , cerradas  asi  en  estos  dos  tubos , tenian  diez  y 
ocho  pulgadas  de  elevación . Las  conservé  cuidadosamen- 
te por  espacio  de  quatro  años  hasta  que  un  accidente 
imprevisto  hizo  que  se  quebraran  . Habia  tenido  cui- 
dado de  examinar  las  dos  columnas  de  aceite  en  su  épo- 
ca , que  fue  cada  año  en  el  dia  8 de  Agosto . 

El  primer  tubo , que  estaba  cerrado  con  un  tapón  de 
corcho , perdió  en  el  primer  año  tres  lineas  de  elevación  , 
en  el  segundo  una  linea , otra  en  el  tercero  , y en  fio 
media  en  el  quarto  \ lo  qual  compuso  un  total  de  cinco 
lineas  y.  media  de  pérdida,  que  no  puede  atribuirse  á 
la  condensación  del  liquido,  porque  havia  hecho  mis  ob- 
servaciones, quando  el  calor  le  obliga  á dilatarse. 

El  segundo  tubo  cerrado  con  cera  blanda  no  manifestó 
ninguna  variación  durante  estos  mismos  quatro  años , y 
el  aceite  estaba  aun  á las  diez  y ocho  pulgadas  de  ele- 
vación 7 quando  el  tubo  se  quebró. 


Resulía  de  este  experimento  que  los  tapones  asi  de 
corcho,  como  de  otros  cuerpos  porosos,  con  que  se  cier- 
ran las  vasijas,  en  donde  se  guarda  el  aceite,  no  impi- 
den  enteramente  la  evaporación  de  sus  partes  volátiles  3 
y espirituosas. 

JDespues  de  haber  tratado  en  mi  primera  parte  de  la 
naturaleza  de  las  aceitunas,  de  los  males,  á que  están 
sujetas  , y del  remedio,  que  se  les  puede  aplicar:  en  la 
segunda  del  modo,  con  que  deben  molerse  para  sacar  de 
ellas  un  aceite  excelente  y los  medios  para  conservarle: 
me  resta  tratar  de  la  insuficiencia  de  los  molinos  a£tua- 
les,  de  sus  inconvenientes,  y de  las  ventajas  del  que 
propongo* 


Parte  Tercera. 


OEría  inútil  especificar  aquí  todos  los  inconvenientes 
de  los  molinos  públicos,  á que  hay  que  recurrir  para 
deshazer  la  aceituna  . La  exposición  sola  de  su  mecanis- 
mo incompatible  con  el  nuevo  método , que  propongo  , 
y defectuoso  por  si  mismo  en  todas  sus  partes , bastará 
para  demostrar  la  necesidad  , que  hay  de  un  nuevo  mo- 
lino , y para  que  se  pueda  juzgar  mejor , voi  á dar  en 
seguida  la  descripción  del  mió  con  el  modo  de  deshazer 
las  aceitunas  en  el  uno  y en  el  otro. 
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Descripción  de  los  molinos  antiguos 
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i-/L  mecanismo  de  ios  antiguos  molinos  consiste  en  dos 
partes . La  primera  es  un  plano  circular  hecho  de  pie» 
dra  seca  levantado  de  tierra  a la  altura  de  dos  pies:  su 
•figura  es  cóncava,  figurando  una  especie  de  mortero,  y 
en  medio  de  esta  concavidad  se  levanta  un  árbol , que 
dá  bueltas  perpendicularmente  sobre  un  quicio.  A este 
árbol  se  une  un  exe,  que  atraviesa  una  muela  por  su 
centro  , y descansa  en  la  concavidad  ...  La  segunda  parte 
consiste  en  la  prensa  » 

Para  extraer  el  aceite  de  las  aceitunas  según  la  co- 
stumbre aflual  es  preciso  principiar  por  echarlas  en  el 
mortero  y por  medio  de  un  caballo,  que.haze  dar  buel- 
tas verticalmente  á.  la  muela  sobre  las  aceitunas  ,,  llegan 
á.  machacarse  con  sus  huesos  y á formar  una  pasta . 

Se  pone  esta  pasta  en  espuertas,  capachos , ó capazas: 
estas  espuertas  son  de  junco,  ó de  esparto  fuerte,  y se 
colocan  unas  sobre  otras  en  forma;  de  columna  baxo  una 
prensa  , de  donde  se  extrae  el  primer  aceite:  pero  como 
esta  pasta  se  compafta  luego  , para  extraer  el  aceite , que 
aun  tiene,  es  preciso  rociarle  con  agua  hirviendo,  la 
qual  en  efeflo  desprende  en  una.  segunda  prensada  todo 
el  aceite,  que  queda,  y le  arrastra  consigo  á las  pilas, 
é receptáculos  dispuestos  al  rededor  de  la  prensa. 

Como  este  aceite  es  necesariamente  inferior  al  prime- 
ro, para  hazerle  de  mejor  calidad  , es  menester  sacarle 
con  muchas  precauciones  , y mezclarle  con  el  extraido 
de  la.  primera  prensada  llamado  vulgarmente  aceite  vir- 
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gen.  Hay  algunos  particulares,  que  le  separan,  pero  el 
mayor  numerjo  lo  mezclan  todo. 

Además  en  este  método  esta  bien  patente , que  el  agua 
hirviendo,  que  se  echa  sobre  esta  pasta,  no  podrá  menos 
de  dar  al  aceite,  que  se  extrae^  un  nuevo  principio  de 
alteración  , independientemente  del  que  adquiere  después 
por  el  de  los  huesos , que  está  confundido  con  el  de  la 
carne.  Este  es  en  pocas  palabras  el  modo  de  deshazer  la 
aceituna,  y de  extraer  el  aceite  en  los  molinos  actuales. 

* ' * r r f •' 
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Descripción  del  molino  nuevo. 


V O Y á hazer  la  descripción  de  un  nuevo  molino  , é 
igualmente  á manifestar  el  método  de  moler  las  aceitu- 
nas, y de  extraer  el  aceite  . 

Su  mecanismo  consiste  en  una  maquina  , que  contiene 
una  caxa , sostenida  horizontalmente,  ó equilibrada  por 
un  exe  transversal  colocado  debaxo  de  la  caxa  para  po- 
derla inclinar  según  sea  necesario. 

E¿ta  caxa  esta  dividida  en  dos  partes  por  una  tabla 
horizontal ; la  primera  se  destina  para  recibir  las  aceitu- 
nas , y la  segunda  los  xugos  oleosos , que  resultan  de  su 
trituración . La  superficie  superior  de  la  tabla  es  acana- 
lada, estriada  , ó de  medias  cañas  en  lineas  derechas 
paralelas  al  exe.  Estas  medias  cañas  están  agujereadas 
de  trecho  en  trecho  para  dar  salida  á los  xugos  oleosos 
* la  parte  inferior  de  la  caxa , y retener  al  mismo  tiem- 


po  todos  los  huesos : al  un  extremo  de  esta  caxa  se  ce* 
loca  un  embudo  por  donde  los  xugos  oleosos  se  van  sol- 
tando , y filtrando  por  medio  de  una  manga  de  bayeta 
unida  al  extremo  del  embudo,  baxo  de  la  qual  se  co- 
loca un  cubo  para  recibirlos  - 

Esta  ca.xa  tiene  dos  aberturas;  la  primera  en  uno  de 
sus  extremos,  ó debaxo  de  la  tabla,  para  poder  limpiar 
con  un  hurgón  la  parte  inferior  de  la  caxa,  que  recibe 
los  xugos  oleosos:  la  segunda  abertura  al  costado  ó de- 
baxo de  la  tabla , para  llevar  por  medio  de  un  rastrillo 
los  huesos  de  las  aceitunas  y vaciarlos  en  una  pila  pue- 
sta debaxo  de  la  abertura:  una  y otra  se  cierran  con 
una  trampa  , ó compuerta  . 

Por  cima  de  estas  caxas  hay  un  fuerte  tablón  grueso 
estriado  por  baxo  ( que  nombraré  deshacedor  ) y que 
encaxa  con  mucha  facilidad  en  la  parte  superior  de  la 
caxa. 

Al  uno  de  los  extremos  de  este  deshacedor  hay  un 
hueco,  que  forma  un  medio  circulo  con  declive  tomado 
en  el  grueso  del  dicho  deshacedor  para  recibir  las  acei- 
tunas de  una  tabla , colocada  por  cima  de  la  caxa , co- 
mo se  verá  en  la  serie  de  esta  descripción. 

Este  deshacedor  está  levantado  por  los  dos  extremos 
de  su  espesor  de  dos  botones  á fin  de  que  los  impulsos, 
que  se  le  darán  al  quebrantar  las  aceitunas , no  quebran- 
ten los  huesos , que  se  podían  encontrar  entre  el  grueso 
del  deshacedor,  y las  paredes  interiores  de  la  caxa. 

Este  deshacedor  está  suspendido  por  una  cuerda,  que 
pasa  por  un  tal  trabesaño  superior  del  edificio  y va 
dando  vuelta  con  una  cabria  • Esta  cabria  esta  fixada  en 
una  rueda  denteada,  ó gato,  cuyos  dientes  reciben  un 
linguete  , que  suspende  el  trabajo  quando  se  quiere « 


97* 

£1  exe  del  torno  termina  en  quadro  por  una  de  sus 
extremidades  para  recibir  un  rodete  acanalado  en  forma 
de  polea  , sobre  la  quál  hay  una  cuerda  rodeada  dando 
muchas  vueltas.  El  cabo  de  esta  cuerda  sirve  para  hazer 
dar  vuelta  al  torno,  y por  este  medio  se  puede  baxar, 
ó levantar  el  deshacedor. 

Por  oima  de  uno  'de  los  dos  extremos  de  la  caxa  hai 
una  tolva  , en  la  oual  se  echan  lás  aceitunas , sostenida 
por  dos  pilares  del  armazón.  Su  parte  inferior  termina 
con  una  válvula , en  cuyo  cabo  agugereado  entra  una 
clavija  plantada  sobre  el  deshacedor  y por  el  impulso , 
que  se  dá  á este  se  abre  y se  cierra  alternativamente  la 
válvula  , cuya  acción  abastece  succesivamente  de  aceitu- 
nas la  caxa  . i 

Entendido  el  mecanismo  de  este  nuevo  molino  me  será 
fácil  mostrar  su  uso. 

Se  comenzará  por  echar  agua  caliente  sobre  todas  las 
partes  del  molino,  que  6Írven  para  deshazer  la  aceituna 
y recibir  el  aceite.  Esta  preparación  tiene  dos  objetos  , 
la  limpieza,  y la  economía;  la  limpieza,  porque  el  acei- 
te no  toma  ninguna  mala  impresión  : la  economía , para 
que  la  madera  no  chupe  losxugos  oleosos  déla  aceituna,. 

Después  de  esta  operación  se  pondrá  una  capa  de 
aceitunas  de  quatro  ó cinco  dedos  de  espesor  sobre  la 
tabla  agujereada  y acanalada  . 

Se  baxará  en  seguida  el  deshacedor  sobre  esta  capa 
de  aceitunas,  de  forma  que  el  impulso,  que  se  le  dé, 
pueda  hazer  rodar  las  aceitunas  sobre  las  canales , y des* 
prender  los  huesos.  i. 

Se  mantendrá  siempre  la  tolva  llena  de  aceitunas  , 
para  que  por  este  medio  las  vaya  subministrando  al  mo- 
lerlas por  la  acción  de  la  válvula . 


a 


Se  dispondrán  tinajas  ó vasijas  de  boca  pequeña , en 
las  quales  se  depositarán  los  aceites  por  medida,  filtrados 
por  la  manga,  y que  caen  en  el  cubo. 

Se  depositarán  en  estas  vasijas  por  espacio  de  quinze 
dias  por  lo  menos . Se  mudarán  después  á nuevas  tina-» 
jas,  que  se  taparán  con  cuidado,,  y en  su  fondo  se  me- 
terá una  esponja  preparada  para  mantener  su  limpieza  , 
del  modo  , que  he  dicho  anteriormente  • 

Como  la  carne  de  las  aceitunas  forma  una  casca  u 
orujo,  que  contiene  aun  muchos  xugos  oleosos,  que  es 
interesante  extraer,  se  recogerá  esta  casca,  se  meterá 
en  sacos  de  bayeta  de  dos  pies  en  quadro,  se  cerrarán, 
y se  colocarán  en  seguida  cada  uno  de  por  si  baxo  una 
prensa  , de  forma  que  la  abertura  del  saco  esté  siempre 
acomodada  baxo  el  tablón  superior  de  la  prensa. 

Para  extraer  con  mas  facilidad  el  aceite  de  esta  casca  , 
y ahorrar  al  mismo  tiempo  los  sacos,  que  se  pueden 
abrir  con  una  opresión  tan  pronta , se  pondrá  cuidado 
de  no  extrujarlos,  sino  es  de  quatro  en  quatro  minutos. 
Se  observará  también  el  no  emplear  jamás  agua  calien- 
te para  esta  operación , pero  si  de  colocar  la  prensa  co- 
mo igualmente  el  molino  en  un  paraje  templado , para 
que  el  aceite  no  se  pueda  condensar  y se  filtre  con  mas 
facilidad. 

Este  segundo  aceite  no  se  diferenciará  en  nada  de  la 
calidad  del  primero,  y asi  ambos  se  deben  mezclar. 
Pero  como  el  aceité  extraído  de  la  casca  puede  contener 
algunas  partes  crasas,  se  tendrá  la  precaución  antes  de 
mezclarle  de  dejarle  reposar  mucho  mas  tiempo  hasta 
que  se  halle  énteraniente  despojado  de  estas  particulas. 

Como  el  aceite , que  se  debe  sacar  de  los  huesos , es 
muy  útil , ya  sea  para  quemar , ya  para  las  fabricas  de 
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xabon , y otras , no  hay  duda , que  al  deshazer  las  acei— 
tunas  se  debe  cuidar  de  recoger  los  huesos,  á fin  de  ex- 
traer su  aceite.  Para  este  efetto  se  pondrán  baxo  una 
pequeña  muela  á fin  de  triturarlos  y reducirlos  á pasta. 
Esta  pasta  se  pondrá  en  sacos  de  tela  gruesa  , y se  ten- 
drá cuidado  de  mojarlos  antes  de  todo.  En  seguida  se 
colocará  cada  uno  en  particular  baxo  la  prensa,  y si- 
guiendo el  antiguo  método,,  se  rociarán  con  agua  hir- 
viendo, y se  llegará  por  la  opresión  á extraer  su  aceite. 

Se  depositará  este  aceite  en  vasijas  particulares  para 
dejarle  reposar  durante  un  mes,  después  del  qual  se  mu- 

*1  r r v ^ J * <*'•*  V.’.  si  •.  rU  , . • 

dara  a otras. 
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Es  bueno  observar , que  el  viento  haze  caer  de  los 
arboles  muchas  aceitunas,  quando  ya  están  muy  cerca 
de  madurar.  Estas  aceitunas  son  muy  buenas  para  des— 
hazerlas  y pero  como  el  aceite  que  producen  no  sirve  sino 
para  las  luces,  ó para  las  manufa&uras , no  se  deben 
deshazer  sino  en  la  muela,  y juntamente  con  los  huesos . 

El  uso,,  que  he  hecho  del  molino,  que  acabo  de  de- 
scribir no  ha  desmentido  jamás  mis  primeros  experimen- 
tos. Sin  contar  con  la  ventaja,  que  tiene  sobre  los  an- 
tiguos, de  separar  la  carne  del  hueso,  medio,  que  deci- 
de absolutamente  la  calidad  buena  del  aceite,  y su  abun- 
dancia , cada  particular  podrá  tenerlo  con  poco  gasto  , y 
sacar  en  su  casa  su  aceite  con  la  misma  facilidad  que 
haze  sus  vinos.  Su  fruto  quando  menos  no  tendrá  que 
esperar  para  que  lo  muelan,  cosa  que  lo  deteriora  mu- 
cho, y á que  es  necesario  sujetarse  en  los  molinos  públi- 
cos por  la  imposibilidad,  que  hay  de  satisfacer  á la  vez 
á todos  los  que  llevan  á ellos  sus  frutos  . El  particular 
no  expondrá  su  aceite  á que  reciba  las  impresiones  d$l 
que  le  ha  precedido , cuya  calidad  puede  ser  inferior  á 


n a 


i 


TOO 


la  del  suyo.  Lo  mas  interesante  es  aun,  que  cada  par- 
ticular puede  librarse  de  las  infidelidades,  que  son  muy 
frecuentes  y excesivas  y lo  que  fácilmente  conocerá  quan* 
do  por  si  mismo  llegue  á hazer  su  aceite.. 
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OBSERVACIONES 
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Y experimentos  sobre  el  producto  del  nuevo 
comparado  con  el  de  los  antiguos. 
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Nack)  aqui  las  observaciones  , y experimentos  , que 

he  hecho  sobre  el  producto  del  aceite  de  los-  antiguos 
molinos  comparado  con  el  del  molino  domestico , que 
propongo  j para  que  de  el  resultado  de  ambos  se  acabe  de 
demostrar  la  gran  ventaja,  que  de  este  resultara  al  bien 
publico . 

Escogí  seis  quintales  de  aceitunas  bien  sanas,  que  di- 
vidí en  dos  partes : me  reservé  una  de  trescientas  libras , 
di  vidí  la  otra  en  tres  partes  iguales  de  cien  libras  cada 
unaí  embié  estas  ultimas  a tres  diferentes  molinos  pu 
blicos , y fui  yo  mismo  con  ellas  para  hacer  extraer  el 

aceite  á mi  vista . 

El  primer  quintal  me  produxo  treinta 
y ocho  libras  y ocho  onzas  de  aceite  • 3^  k*  ^ ^ ^ 

El  segundo  treinta  y seis  libras  y trece 

. „ . . . * ...  • • • * »>■ 
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onzas 
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El  tercero  treinta  y siete  libras  y í res 

37  jj  3 07 

' > ■ / , o i ' 1 Y -M  » 


onzas 


Total  del;  produjo  en  aceite  de  los 
tres  quintales  de  aceituna  ► • 

. ; 'r39i^b  itrsl ; asertólas  ;>h 
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En  seguida  hize  desbazer  á mi  presencia  en  mi  moli- 
no las  trescientas  libras,  que  me  habia  reservado- 
La  carne  de  las  aceitunas  me  produjo 
noventa  y seis  libras  y seis  onzas  * . 9 6 L.  6 onz. 

Los  huesos  pasados  por  la  muela  ordi- 
naria me  produxeron  quarenta  y una  li- 
bras y siete  onzas  . * . . . . . 41  „ .7  „ 


Total  del  producto  en  aceite  de  los 
tres  quintales  de  aceitunas  . . . . . 137  „ 13  „ 
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Comparando  estos  dos  producios  resulta  que  las  acei- 
tunas deshechas  por  mi  molino  han  dado  de  beneficio 
veinte  y cinco  libras  y cinco  onzas  de  aceite  mas , que 
las  aceitunas  molidas  en  los  molinos  públicos  • 

He  reiterado  este  experimento  durante  muchos  años  , 
tanto  en  las  aceitunas  sanas  como  en  las  picudas  de 
gusanos  , y con  corta  diferencia  siempre  he  encontrado 
la  misma  proporción , y asi  no  me  queda  duda  de  las 
ventajas  de  mi  molino  domestico,  cuyo  plano  se  encon- 
trará al  fin  de  esta  memoria  . Determino  presentar  en 
las  principales  ciudades  , cuyo  terreno  es  mas  á proposi^ 
to  para  cultivar  Olivos , un  modelo  igual  al  que  tuve  el 
honor  de  presentar  á la  Academia  de  ciencias  de  París* 
Réstame  decir  solamente  , que  viendo  el  diseño  referido , 
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podrá  hacerle  á poca  costa  el  propietario  , proporcionán- 
dole á la  extensión,  de  sus  Olivares . 

Me  creerla  muy  feliz  , si  huviese  podido  lograr  el  fin, 
que  todo  ciudadano  debe  proponerse,  de  emplear  su  tiem- 
po , sus  investigaciones  y sus  experimentos  en  utilidad 
de  su  patria  :■  y tendría  entonces  algún  derecho  á lison- 
gearme  de  los  afanes,  qUe  acabo  de  exponer  en  esta 
memoria,  que  me  han.  conducido  primeramente  al  se- 
creto de  libertar  la  aceituna  de  la  picadura  de  los  gu- 
sanos por  la  composición  de  una  brea  ó alquitrán:  en 
seguida  el  modo  cierto  de  procurar  á mi  patria  por  me- 
dio de  un  molino  de  nueva  invención  un  aceite  abun- 
dante , fino , y sano  s.  en  fin  á.  encontrar  la  manera  de 
conservarle  en  toda  su  pureza  mediante  la  preparación 

de  una  esponja. 

La  utilidad  publica , que  siempre  me  ha  guiado , y 
es  el  objeto  en  que  se  ocupa,  esta  ilustre  Academia,  me 
proporciona  la  confianza  de  presentarle  el  fruto  de  mis 
trabajos . Su  aprobación  ( si  me  atreviese  a esperar  a ) 
sería  la  primera  y mas  gloriosa  recompensa  . 
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Lamina  primera . 
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Orles  longitudinal  y transversal  dé- la  acei- 
tuna, en  los  quales  se  perciben  las  celdillas, 
que  contienen  el  aceite 
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La  aceituna  próxima  á caerse  del  árbol  por 
torcérsele  el  pezón  . 

El  gusano . 

La  aceituna  taladrada  por  el  gusano . 

Las  hormigas  persiguiendo  al  gusano. 

La  campana  de  cristal , que  contiene  las  hor- 


migas y las  aceitunas. 

G . . Aceituna , en  cuyo  interior  se  convierte  el  gu- 
sano en  crisálida. 

i . i;* 

H . .'  Metamorfosis  del  gusano  saliendo  hecho  mosca 
de  su  crisálida. 

I . . La  mosca  . 

K . . La  mosca  tomando  su  alimento  sobre  el  exte- 
rior de  la  aceituna  . í (•  D í .1 

L . . Corteza  de  Olivo,  en  cuyo  reverso  depositan  siu 

huevos  las  moscas. 

M . . Gusanos,  que  se  alimentan  de  las  hojas  de 

Olivo.  .otnoT  . O H 


í&4- 

N . . Botella , qué  encierra  aceitunas  picadas  de  los 

JL  wU*  ' jL  1 .la  J5L  V f- 

gusanos  hasta  que  estos  se  transforman . 

O . . . Botellas  T que  sirven  para  la  enumeración  de 
las  moscas . 

P • . La  medida  * 

* - ■ ' 1 ■-  . OI  .i. 

Q R S . Olivos , que  manifiestan  el  parage,  en  donde  se 


debe  aplicar  la  brea . 
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Y . . Vasijas  de  boca  pequeña. 

Y . . Botella,  que  contiene  el  aceite  de  la  carne  de 

la  aceituna . 

X . . Botella  , que  contiene  el  aceite  de  las  almen- 
aras de  las  aceitunas. 

Y v . - Botella  que  contiene  el  aceite  de  la  madera  de 


los  huesos . 
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Z . . Botella  que  contiene  la  mezcla  del  aceite. 
&c.  . . Botella  que  contiene  el  aceite  común. 

A A . Barómetro  de  aceite . 
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Elevación  en  pcrspcSíva  del  molino  para  deshazn 

las  aceitunas . 
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ABCDl  Atines  , Bases , ó Asientos  . : 

gi.í€Los  quatro  jnontantes  ó pilares  de  la  maqui- 
4 na,  ó edificio  unidos  unos  a con  otros  por 
1 |?  medio  de  travesanos  de  madera. 

N O . Torno. 


]<}  . La  rueda  de  madera  , a.  que  esta  atado  el  ex^ 

tremo  de  una  cuerda . 

p . . Polea,  de  la  que  está  suspendido  el  deshacedor , 

Q . . Extremidad  de  la  cuerda,  en  la  qual  se  reu~ 
nen  los  quatro  cordones  del  deshacedor. 

R S . El  deshacedor  colocado  en  su  caxa. 

S . . Clavija  fixada  en  el  deshacedor  para  comunicar 

el  movimento  á la  válvula  de  la  tolva. 

R . . Empuñadera  , ó manezuela  para  meter  y sacar 

el  deshacedor  en  su  caxa. 

* • , • W - ' ' . ' V ’ , . V ’ ' ' •'  1 í V J i.  * * * 

T . . La  tolva . 

VV  U . La  caxa,  en  la  que  «ntra  la  tabla  acanalada*. 

V X . El  embudo , que  termina  en  la  manga  • 

Y . . La  manga^ 

Z . . El  cubo . 

b c . Puerta  de  trampa,  por  la  qual  se  hazen  caei 
los  huesos  en  la  Pila  . 

d f . Pila  para  recibir  los  huesos  .• 
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"Plano  de  la  caxa,  Fig. 
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F H • LOS  dos  montantes  ó pilares  al  lado  de  la 
clavija,  que  es  en  el  que  se  coloca  el  operario, 
K M . Los  otros  dos,  en  que  está  la  tolva. 

ya.  El  exe  del  hierro,  que  sostiene  la  caxa  en  equi- 
librio- 

VV  u . La  caxa , en  cuyo  interior  se  vé  la  tabla  aca- 
nalada . 

V . . El  embudo. 

• • . . . » <,  * * Jk, 

El  corte  del  embudo.  Fig.  3. 


V . '•  EjXtremidad  de  la  caxa. 

X • ; El  embudo  ¿ 

Y . . La  manga . 

Fig.  4 . El  urgon  para  limpiar  el  espacio  , que  está  de- 
baxo  de  la  tabla . 

Fig.  5 . Rastrillo  para  retirar  los  huesos  y hazerlos  sa- 
lir por  la  abertura  de  la  trampa  b.  c.  de  la  fi- 
gura primera. 
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Lamina  tercera. 


Fig.  6 . C'Orte  vertical,  y longitudinal  del  molino  por 
el  medio  de  su  anchura . 

B H L M Dos  de  los  quatro  montantes , ó pilares  * 

N O . El  torno. 

P . . La  Polea. 

O P Q La  cuerda . 

R S . El  deshazedor  suspendido  por  dos  cordones  por 
encima  de  la  tabla  canalada . 

VV  V . La  caxa. 

á . . El  árbol  de  hierro,  que  mantiene  la  caxa  en 
equilibrio . 

V X . El  embudo. 

Y . . La  manga. 

T . . La  tolva . 

Z . . El  cubo. 

Fig.  7.  Elevación  geométrica  de  toda  la 
maquina,  vista  por  la  parte  opuesta 
á la  clavixa , que  es  la  del  operario , 


C D . Atines  ó pies . 

I K L M Dos  montantes  ó pilares . 
T . . La  tolva . 

^ * Su  tapón  ó válvula  . 
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ToS’ 

S . i.  El  deshazedor  colocado  en  su  eaxa ». 

V - . La  caxa^ 

X • . El  embudo. 

Y . . La  manga  ... 

% . ...  El  cubo ... 
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P A R r E 3-a 


ADVERTENCIA 

PARA  ENTRAR  Á TRATAR 

DE  LAS  ENFERMEDADES  DE  LOS  OLIVOS 

Y SU  CURACION.. 


A Ntes  cíe  meterme  á tratar  de  las  enfermedades-,  y 
dolencias  de  los  Olivos  , y su  curación  quiero  manifestar 
muy  por  menor  las  partes , de  que  se  compone  un  Oli- 
vo , su  configuración  exterior  y su  organización  interior, 
desarrollo,  multiplicación  y fecundidad,  sus  progresos,, 
y muerte.  Examinándole  y cotejándole,  se  hallará  que 
los  seres  del  Reyno  vegetal  tienen  una  gran  semejanza, 
y analogía  con  todos  los  del  Reyno  animal  . 

El  árbol  entre  todos  los  vegetales  es-  el  viviente  mas 
perte&o  y corpulento.  Los  Botánicos  han  hecho  infinitas 
separaciones  ya  de  ios  arboles  mismos  , y ya  de  las  de- 
más plantas  del  Reyno  vegetal  ¿ y siendo  el  Olivo  uno 
de  los  que  se  hallan  colocados  en  primer  grado  por  con- 
currir en  él  las  particularidades  , que  constituyen  á los 
arboles,  merece  nuestra  atención. 

Todo  Olivo  tiene  nacimiento,  vida,  y muerte:  y tres 
partes  principales,  sin  las  quales  no  es  perfe&o,  que 
sen  tronco , raizes y hojas : goza  de  una  vida  propia  , é 
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independiente : respira  por  medio  de  un  mecanismo  par- 
ticular: discurre  á buscar  el  sustento  mas  sano  análogo 
á su  clase  , y constitución  ¿ tiene  una  voluntad  libre  y 
un  movimiento  espontaneo ; y el  ruido  en  el  tambaleo 
nos  demuestra  el  sentimiento  maquinal  de  su  construc- 
ción , que  sin  duda  proviene  de  la  irritabilidad  de  sus 
fibras.  Sus  pies,  cuerpo,  brazos,  y cabeza  son  otros 
tantos  objetos , que  se  nos  presentan  para  que  seamos 
unos  incesantes  admiradores , y descubridores  de  la  sa- 
bia naturaleza. 

Las  raizes  , que  son  los  pies,  y piernas  siempre  pre- 
cisadas á vivir  en  la  obscuridad  , son  las  que  quanto^ 
mas  sanas  , y mas  bien  aseguradas  , cimientan  , y pro- 
porcionan mejor  el  desarrollo  de  esta  planta  , y su  larga 
duración.  El  tronco  tiene  sus  capas  corticales,  alas  que 
cubre  la  epidermis,  ó piel,,  que  preserva  los  xugos  de 
la  intemperie.  Las  ramas  son  los  brazos,  esto  es,  las 
laterales,  pues  las  que  suben  perpendícularmente  se  pue- 
den llamar  la  cabeza  : y á todas  las  cubre  la  misma  epi- 
dermis , aunque  mas  flexible  que  en  el  tronco:  por  me- 
dio de  ella  el  árbol  aspira , respira  y traspira  de  la  ma- 
nera que  lo  hazen  los  pulmones  en  el  cuerpo  humano. 

Esta  epidermis  es  una  piel  flexible  y suave , llena  de 
poros  , por  donde  aspira  y respira  el  Olivo  : es  tan  su- 
til , y trasparente  , que  toma  el  color  del  texido  celu- 
lar, que  cubre.  ¡ Que  infalibles  señales  nos  da  esta  epi- 
dermis de  la  situación  , en  que  se  halla  la  salud  del  Oli- 
vo , principalmente  quando  engruesa  mas  de  lo  que  pide 
su  complexión,  pues  en  este  caso  se  rompe  la  epider- 
mis , y presenta  unos  girones  muertos , por  donde  no 
dexa  de  hacer  impresión  el  aire  y el  sol , y para  que 
no  llegue  este  caso  es  menester  no  violentar  demasiado 
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los  arboles  principalmente  hasta  que  lleguen  i la  edad 
de  la  adolescencia  . i 

Las  hojas  son  una  parte  esencialisima  del  Olivo,  pues 
son  unos  conductores,  que  reciben  y dan  el  xugo  a los 
botones , á donde  llega  la  savia , que  es  la  sangre , que 
circúla  por  todo  el  árbol,  principalmente  la  savia  de- 
scendente, atrayendo  de  la  atmosfera  los  principios,  de 
que  se  forma,  y uniéndoles  el  gas  acido  carbónico,  que 
separan  del  aire  vital.  Aunque  el  Olivo  traspira  por  to- 
das partes,  y expele  todo  lo  que  le  es  inútil,  lo  haze 
con  mas  facilidad  por  las  hojas.  Estas  se  pueden  llamar 
raizes  aereas , pues  aunque  es  corta  su  duración  , son 
muy  útiles  aun  después  de  muertas , porque  reducidas 
á tierra,  forman  el  mantillo,  que  es  el  mejor  abono 
para  el  árbol. 

Las  raizes  son  las  que  dan  al  árbol  los  xugos,  que 
forman  la  majdera : bien  creo  que  esta  no  llegaría  4 per- 
feccionarse si  le  Faltasen  qualesquiera  de  las  partes , de 
-que  hemos  hablado,  como  lo  comprueba  evidentemente 
el  que  las  raíces  de  qualquiera  árbol  pueden  bolverse  * 
ramas,  y las  ramas  raizes  (a)  mudando  de  constitución  . 
Las  raizes  por  el  dia  embian  los  fluidos  al  resto  del  Oli- 
vo, y por  la  noche  le  buelven  á recibir,  y hacen-.de  los 
sobrantes  las  equivalentes  secreciones,  que  son  siempre 
con  proporción  á las  raizes.  Sobre  toda  su  superficie  hay 
un  sin  numero  de  mamilas  por  donde  se  introducen  en 
el  Olivo  los  xugos,  que  le  van  a nutrir. 


W M*r  Hales  lo  confirma  con  ensayos , y 1c  mismo  M.r  Du- 
hamel  y o ros. 
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La  savia  se  compone  de  quanto  puede  servir  de  nu- 
trimento al  Olivo . Los  mas  de  los  autores  la  dividen  en 
ascendente  y descendente;  la  primera  que  obra  de  día, 
y la  segunda  de  noche.  Si  la  savia  se  derrama,  o fluye 
es  imperfeta,  y lo  mismo  lo  será  quando  tronchando 
una  rama  del  árbol  sale  un  humor  blanquecino,  ó go- 
moso . 

Debaxo  de  la  epidermis  hay  un  conjunto  en  el  árbol 
de  capas  leñosas,  que  se  cubren  unas  á otras,  en  donde 
se  comprenden  las  fibras,  las  traquiarterias , el  texido 
celular , la  linfa  y la  albura  , que  provienen  de  la  me- 
dula , que  es  el  corazón  del  Olivo. 

La  albura  es  una  madera  blanca,  en  la  qual  se  con- 
vierten las  capas  internas  que  están  debaxo  de  la  epi- 
dermis, ó corteza,  y esta  es  la  causa,  por  que  el  Olivo 
va  engruesando  todos  los  años.  (<i) 

Todo  árbol  tiene  tres  especies  de  ramas , que  son  grue- 
sas , medianas,  y chicas:  estas  se  subdividen  en  ramas, 
madera  , ramas  fruto , ramas  de  madera  falsa  , y ramas 
mamonas,  chuponas,  ó golosas.  Hay  tres  generes  de  ra- 
mas golosas,  que  son  naturales,  silvestres,  y medio  go- 
losas,  y también  otros  dos  géneros  de  ramas,  que  son 
las  perpendiculares,  y las  dire&as,  ó verticales.  Los  Jai- 
dineros  de  Montrevil  hacen  una  nueva  distribución  de 
tamas  llamándolas  ramas  madres  de  primer  orden,  y son 
solo  dos,  que  parten  una  á la  derecha  y otra  á la  iz- 
quierda, formando  el  árbol  una  V.  abierta  - Las  del  se- 
gundo orden  son  las  ascendientes  y descendientes,  que 

In  — 1 r— - 

(a)  Vea  se  á Malpighi  en  su  tratado  de  la  albura  . Él  Conde 
de  Bufón  hizo  grandes  ensayos  sobre  la  albura. 


son  las  que  se  forman  de  distancia  en  distancia  sobre  las 
dos  madres . Aqui  pido  el  mayor  cuidado  de  los  poda- 
dores  é inxertadores , pues  en  ello  consiste  la  felicidad, 
fructificación  , y duración  del  Olivo . 

Observando  todas  estas  reglas  se  conocerá  quando  el 
Olivo  está  en  su  fuerza  y lozania:  llegado  este  caso  con- 
sérvale con  un  arreglado  método,  pues  el  demasiado  cul- 
tivo, ó abono,  ó tal  vez  la  falta  de  esto,  Jiace  que  en- 
ferme, y entonces  hay  que  procurar  su  remedio:  y quan- 
do se  viere,  que  no  tiene  cura,  ó que  sus  años  son  mu- 
chos , y que  ya  no  recompensa  el  trabajo , córtese  inme- 
diatamente , y no  se  dé  lugar  á que  la  falta  de  resolu- 
ción perjudique  á los  intereses,  manteniendo  un  árbol 
achacoso,  ó viejo  en  el  lugar,  en  que  se  podría  colocar 
uno  joven  y fru£tifero. 

Todo  tiene  su  plazo  señalado , y solo  las  enfermedades 
le  adelantan.  Todo  pasa  velozmente,  y es  preciso  que 
nosotros  mismos  abandonemos  el  puesto  , que  hoy  ocupa- 
mos , para  que  en  seguida  le  ocupen  nuevos  seres  . To- 
do tiene  su  metamorfosis,  ó trasmutación.  Después  de 
muerto  un  Olivo  , no  se  sacará  mas  de  él  , que  un  poco 
de  gas  carbónico,  aceite,  fiema,  tierra  y sales , esto  es, 
si  se  haze  el  análisis  químicamente,  pues  de  otro  modo 
solo  servirán  sus  residuos  para  aplicaciones  en  madera  , 
ó para  débiles , y tristes  cenizas . 


enfermedades 

DE  LOS  OLIVOS  Y SU  REMEDIO . 


No  es  tan  dura  la  muerte  como  el  pasar  el  volador 
tiempo  de  ^ta  vida ' entre  dolencias  y sinsabores.  La 
sabia  naturaleza  nos  ha  criado  con  estas  obligaciones : de 
la  primera  á nadie  ha  reservado,  pero  si  á algunos  de 
la  segunda,  ya  sea  por  casualidad,  ó ya  porque  el  arte 
sea  superior  á sus  fuerzas.  Las  cosas  tienen  sus  épocas, 
y vicisitudes,  guardando  entre  todas  una  grande  cone- 
xión , y analogia  . Los  objetos  á nuestra  vista  mas  in- 
sensibles signen  este  orden;  nacen  y mueren,  y la  ma- 
yor parte  viven  llenos  de  accidentes , que  después  de 
hacerles  llevar  una  vida  penosa , é insufrible , les  ayuda 
á cortar  el  breve,  y señalado  pla-zo.  No  son  de  otra 
naturaleza  los  Olivos ; nacen  y perecen  , y sufren  enfer- 
medades : vamos  á estudiarlas , y á ver  si  conociéndolas 
podemos  recobrarlos,  aplicándoles  el  remedio. 

Son  muchas  las  enfermedades  , que  padecen  los  Oli- 
vos, y el  detallarlas  sería  escribir  un  gran  volumen  de 
Medicina  , Cirejia  , y Botánica  : asi  , solo  tratare  de  las 
mas  generales , mas  grandes , mas  interesantes  , y mas 
difíciles  de  curar;  pues  las  de  corto  momento,  origina- 
das de  algún  pequeño  descuido,  las  remedia  el  mas  atra- 
sado labrador  con  corto  trabajo . 
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DELA  ORUGA. 


JNJo  hay  Provincia  en  España  ni  aun  fuera,  en  que 
no  se  padezca  algunos  años  este  contagio . La  oruga  es 
un  gusano  roedor,  que  carcome  el  fruto,  lo  deteriora, 
y lo  destruye,  como  bien  claramente  lo  demuestra  M.r 
Sieuve  en  sus  prolijas,  y exactamente  comprobadas  ob- 
servaciones, que  traducidas  presento,  por  lo  qual  no 
quiero  ser  molesto,,  repitiendo  los  gravísimos  perjuicios  , 
que  este  gusano  ocasiona,  y son  tan  conocidos. 

M.r  Sieuve  se  guardó  el  conocimiento  de  la  composi- 
ción de  la  liga  , ó brea  , que  , dice  , se  da  debaxo  de 
las  horcas  del  Olivo,  sin  duda  por  precisar  al  Publico  4 
que  acudiesen  á su  casa  por  ella  para  su  mayor  ganan- 
cia á causa  de  ser  el  único  vendedor ¿ pero  yo,  que  no 
trato  de  hacer  especulaciones  mercantiles,  sino  es  de  sa- 
crificar mis  haberes,  y conocimientos  en  favor  déla  cau- 
sa común  , quiero  repetir  lo  que  ya  bien  claramente  lie— 
vo  manifestado,  en  mi  Prologo,  y es,  que  4 pesár  de 
mis  indagaciones  por  todas  partes  , no  he'podido  dar  con 
el  tal  remedio,  ni  su  composición,  pues  ni  aun  lo  tiene 
ia  misma  Academia  de  ciencias  de  Marsella  . Algunos 
químicos  y botánicos  me  han  dicho  , que  una  de  las  par- 
tes , de  que  sin  duda  se  compondría  la  brea  ó liga  de 
M.r  Sieuve,  sería  del  poso  ó.  hezes  del  mismo  aceite,  por- 
que estas  precaven  á todo  árbol  de  que  suba  toda  espe- 
cie de  in$e&o¿  pero  al  mismo,  tiempo  me  aseguran  que 
dichas  heces  tienen  la  particularidad  de  ceñirse  y agar- 
barse en  tal  extremo  al  árbol , que  no  dexan  correr  sus 
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xugos  con  libertad , y que  desde  luego  le  hacen  perecer 
mucho  antes . 

Suplico  encarecidamente  á los  amantes  del  bien  co- 
mún , que  si  llegasen  á descubrir  y comprobar  este  se- 
creto, que  me  lo  manifiesten  abiertamente,  ofreciendo 
satisfacerles  bien  prohto  y en  sumo  grado  esta  noticia, 
para  tener  la  complacencia  de  poderla  dar  á todo  Agri- 
cultor libre  y generosamente  , pues  me  lisongeo  de  sa- 
crificarme con  mucho  gusto  en  su  fomento . 


Adición  a este  Articulo  > 


íCstando  para  darse  á luz  esta  obra,  y ya  sin  ningu- 
na esperanza  de  poder  encontrar  la  composición  , ó liga  , 
para  preservar  los  Olivos  de  la  Oruga  , que  tanto  mal 
causa  á las  aceitunas  , ha  venido  en  el  semanario  de  Za- 
ragoza de  i.  de  Agosto  de  1799.  la  noticia  de  que  en 
Cádiz  se  vendía  en  Casa  de  O.  Ramón  Patrón-  dicha  com- 
posición. Los  Editores-  del  referido  semanario  zelosos  del 
bien  común  han  procurado  saber  los  iugredientes , de 
que  se  compone  esta  especial  receta  , y seguros  de  su 
verdad  la  insertan  con  las  palabras,  que  copiaré  después  . 

Aseguro  ciertamente,  que  fue  uno  de  los  dias,  que 
he  tenido  de  mayor  complacencia.  Por  un  lado  me  lla- 
maba el  honor  de  acabar  la  obra  completamente,  y por 
otro  me  esplayaba  al  contemplar  a mis  labradores  afa- 
nosos en  el  manejo  de  esta  medicina , justamente  espe- 
ranzados de  su  prosperidad,  y grandes  ventajas. 

Corrí  á mis  amigos , para  que  me  facilitaran  dicha  com- 
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posición  , y ha  viéndola  adquirido , logré  , que  los  Profesores 
químicos  de  esta  corte  hizieran  su  análisis,  que  ha  cor- 
respondido exa&amente  con  las  partes  de  que  consta  la 
receta  , que  se  nos  había  anunciado. 

Viene  muy  autenticada,  respeto  á los  buenos  efeoos, 
pero  como  para  su  comprobación  se  necesita  un  año  por 
ío  menos,  no  he  tenido  lugar  para  cerciorarme  , y poder 
hablar  con  firmeza,  y asi  espero,  que  los  Agrónomos 
me  comuniquen  los  efe£tos  de  sus  ensayos,  que  los  creo 
muy  favorables. 

RECETA 

Para  precaber  la  Aceituna  del  ¡nseSto  llamado 

Oruga. 

T 

X Ornense  dos  iguales  cantidades  de  pez  negra  (a)  y 
de  sevo,  y puesta  la  pez  en  una  vasija  de  hierro  ó bar- 
ro ( y nunca  de  cobre  ) arrímese  al  fuego  hasta  que  se 
haya  deshecho  y entonces  se  le  unirá  el  sevo  hecho  pe- 
dazos : háchense  también  tres  dientes  de  ajos  por  cada 
libra  de  alquitrán  y sevo,  los  que  se  tendrán  dentro  un 
corto  espacio  como  cosa  de  un  minuto,  sacándolos  inme- 


(a)  Lo  mejcr  sería  alquitrán  en  lugar  de  pez1,  pero  es  mas 
difícil,  y costoso  el  encontrarlo,  y su  uso  no  está  permitido  á 
todos  por  los  perjuicios,  que  pueden  resultar. 


¿latamente  . Quando  esté  bien  liquido  el  sevo  y la  pez  y 
sáquese  del  fuego  y dégese  enfriar . 

Aunqne  M.r  Sieuve  dice  el  modo  de  usar  de  esta  re- 
ceta,, me  ha  parecido,  oportuno  repetirlo,  aqui  brevemen- 
te para  la  mayor  facilidad. 

En  el  mes  de  Abril  se  ha  de  hacer  esta  operación  , 
cogiendo  una  brocha , y limpiando  bien  el  tronco  del 
Olivo  por  la  parte  mas  inmediata  á las  horcas  ó cruzes , 
y con  otra,  brocha  se  untará  bien  con  el  ingrediente  de 
la  composición  ( que  se  habrá  antes  calentado  ) forman- 
do una  cinta  ó faxa  de  quatro  dedos  • Esta  operación 
debe  hacerse  todos  los  años.  Su  coste  para  cada  Olivo 
no  pasará  de  seis  quartos , y desde  luego  se  beneficia  la 
tercera  parte  mas  de  la  cosecha .. 


DE  L,A  HORMIGA. 


1 ( ~i 1 1 c creíamos  que  la,  hormiga  era  uno  de  los  ma— 
yores  contrarios,  que  tiene  la  aceituna,  pero  M-r  Sieuve 
nos  afirma  con  experimentos  hechos  ante  sus  ojos , que 
4a  hormiga  nunca  penetra  las  aceitunas ,.  sino  es  quando 
está  oradada  del  gusano  oruga,  pues  en  hallándola  sana 
no  hace  mas  que  vagar  por.  encima  de  ella,  y en  cono- 
ciendo frustradas  sus  esperanzas,  se  buelve  sin  haver  cau 
sado  perjuicio.  No  hallo  dificultad  en,  creerlo,  y aun 
quando  las  hormigas  puedan  causar  algún  menoscabo  en 
los  Olivos,  es  muy  fácil  corregir  este  daño,  poniendo 
al  rededor  del  tronco  la  cinta  de  las  heces  del  aceite  , 


que  propongo  por  remedio  en  el  capitulo  antecedente  , 
6 mejor  aun  la  brea  de  M.r  Sieuve  , y aun  quando  no 
sea  de  la  misma  especie  será  bastante  qualquiera  mate- 
ria glutinosa , ó pegajosa)  que  les  pueda  impedir  el  pa- 
so, porque  de  este  modo  no  pueden  subir  a las  ramas, 
á no  ser  que  el  Olivo  esté  tocando  con  otro  árbol,  ó con 
alguna  pared  . 


DE  LA  OPILACION 


O AGUA-NUEZ 


tjSta  enfermedad  del  agua-nuez  conocida  también  por 
opilación  es  muy  común  en  los  Olivos  de  las  tierras  de 
regadío  , principalmente  si  son  gruesas  y húmedas , ó se 
riegan  mucho:  entonces  se  infartan  é hinchan  los  Olivos, 
y de  consiguiente  enferman  por  el  demasiado  humor,  y 
xugo  , que  reciben  , y no  les  es  fácil  de  ninguna  manera 
el  expelerlo,  ó evacuarlo.  Esta  enfermedad  consiste  en 
una  concavidad  como  un  huevo,  que  se  les  hacedor  lo 
general  en  la  unión  de  las  horcas  con  el  tronco  en  figu- 
ra de  nuez,  ó huevo,  la  qual  por  la  continuación  de 
llenarse  de  agua , y de  serle  muy  difícil  el  expelerla  se 
llega  á corromper , y hacer  mucho  mas  grande  su  ex- 
tensión. También  se  les  suele  hazer  en  el  tronco  , pues 
depende  de  encontrar  el  agua  madera  esponjosa  por  den- 
tro, y dura  por  fuera;  y llegando  allí  no  puede  salir, 
formando  una  especie  de  bolsa,  que  perjudica  mucho  al 
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árbol . Bien  demuestran  los  Olivos  esta  enfermedad  en 
su  semblante,  pues  luego,  que  se  les  va  formando  la 
bolsa  , pierden  mucho  de  su  color , volviéndose  el  verde 
muy  obscuro , claro , y aun  ceniciento ; sus  hojas  se  po- 
nen amarillas  y la  aceituna  se  arruga  , se  seca  , y se  cae  . 
Si  no  se  acude  pronto  al  remedio  ( como  se  dirá  ) llega 
esta  bolsa  á hacerse  muy  grande,  y entonces  es  muy 
difícil  de  curar  sin  deteriorar  el  árbol , ó tal  vez  hazer- 
io  perecer.  Quando  ya  el  Olivo  no  puede  aguantar  mas 
la  extensión  de  esta  bolsa  se  abre  por  el  parage  mas  dé- 
bil , que  suele  ser  en  el  tronco  por  la  parte  mas  inme- 
diata á la  tierra,  y por  alli  destila  un  humor  amarillo, 
y negro,  acre,  fétido,  hediondo,  y corrompido. 

Para  curar  al  Olivo  de  esta  enfermedad  bastara  solo  al 
principio,  quando  ella  indica,  abrirle  al  rededor  una 
zanja,  que  profundize  mas  que  las  raizes,  y se  llenara 
de  escombros  de  edificios,  de  piedras,  y arena  mixtu- 
rada con  cal  muerta;  y si  la  tierra,  que  circunda  el 
Olivo  fuese  muy  húmeda  ninguna  cosa  curará  esta  en- 
fermedad , como  el  hacerle  por  muy  abaxo  unos  caños , 
6 conductos  para  que  el  agua  pueda  tener  su  salida  , y 
si  esto  fuese  muy  costoso,  bastara  llenar  la  dicha  zanja 
de  cuernos,  cuyo  remedio  es  equivalente,  y aun  supe- 
rior según  algunos. 

Si  por  indolencia,  ó por  falta  de  conocimiento  en  el 
Olivo  , es  menester  acudir  á saxarlo  por  la  parte  que  se- 
ñala,* esta  operación  no  debe  confiarse  á todos,  porque 
suelen  resultar  de  su  cura  mayores  perjuicios.  No  consi- 
ste en  mas  que  en  abrir  el  árbol,  hacerle  salir  el  agua, 
que  encierra  en  la  bolsa  , y rascarla  toda  ella  al  rededor 
basta  quitarle  toda  la  madera  mohosa , y dexar  sus  pa 
redes  limpias  y sanas . Si  la  bolsa  estuviese  en  un*  de 
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las  horcas,  es  el  mas  fácil,  pronto,  y seguro  remedio 
cortar  toda  la  rama  por  mas  abaxo  de  donde  se  baile, 
aunque  sea  muy  gruesa , pues  además  de  que  esta  rama 
nunca  dará  fruto  sazonado,  puede  extenderse  el  mal  al 
* tronco , y contagiar  a las  demas  ramas  • 

En  los  Empeltres  sucede  , que  esta  bolsa  se  cría  en  el 
tronco  en  el  paraje  de  donde  parten  las  horcas , y es 
menester  mucho  conocimiento,  y mucha  practica  para 
saber  por  que  parage  se  ha  de  abrir  , y qual  es  la  ra- 
ma que  se  debe  cortar  por  estar  mas  dañada,  pues  de 
lo  contrario  suele  perecer  el  árbol  a causa  de  ser  dema- 
siadamente delicado  para  andarle  con  instrumentos  fuer-* 
tes , y hacerle  graves  heridas . 

Siempre  que  no  se  toque  á la  albura  del  Olivo  es  fá- 
cil su  curación  , y también  en  el  caso  de  no  poderse 
evitar,  contal  que  no  se  interiorize  mucho,  pero  en  to- 
das ocasiones  se  debe  aplicar  el  remedio  , y aun  en  la 
muy  débil  con  mucha  atención , y cuidado , pues  quanto 
mas  de  esto  falte  tanto  mas  tiempo  tarda  en  reponerse 
el  árbol , y por  consiguiente  en  dar  fruto  por  aquella 

parte. 

Se  dará  por  supuesto , que  el  árbol  se  ba  de  abrir , y 
cortar  por  donde  señale  tener  la  bolsa  ó apostema;  que 
el  instrumento  ha  de  ser  fino,  y bien  acondicionadlo,  que 
de  el  se  ha  de  usar  pocas  vézes  á golpe  , y siempre  que 
se  pueda  cortando  poco  á poco  á la  manera  de  que  se 
valen  los  Mariscales  para  despalmar  una  caballería  ; que 
la  herida  ha  de  ser  lo  menos  grande  que  se  pueda,  esto 
es  hasta  encontrar  la  madera  sana , y que  el  remedio  se 
ha  de  aplicar  seguidamente  para  no  dar  lugar  á que  el 
Sol , y el  aire  influyan  en  términos  de  que  tardando  en 
ponerlo,  no  llegase  á surtir  buen  efe&o  - 

<1 
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Este  remedio  consítffc  en  una  parte  de  boñiga  ó estiér- 
col vacuno,  que  será  mejor  del  que  arrojan  los  Bueyes 
en  el  mes  de  Mayo,  el  qualse  guardará,  y llevará quan- 
do  se  vaya  á hacer  esta  operación . Llegado  el  caso , se 
toma  una  parte  de  esta  boñiga,  y se  amasa  con  dos  par- * 
tes  de  tierra  del  mismo  campo , procurando  se  compare 
bien , y en  seguida  se  irá  aplicando  á quantas  heridas  , 
ó incisiones  se  hayan  hecho,  apretando  bien  este  emplas- 
to contra  el  árbol  , á fin  de  que  no  se  separe , ni  abran 
grietas. 

Muchos  quieren  poner  encima  un  trapo,  pero  si  este 
no  está  bien  atado  daña  mas3  que  beneficia,  pues  secán- 
dolo el  aire  , suele  soltarse  , y llevarse  tras  si  el  empla- 
sto , y el  trapo  solo  puede  servir  para  qiiando  se  inxer- 
ta  de  aguja , ó quando  hay  un  empalme  en  una  frac- 
tura . 

Esta  composición  es  experimentada  y aprobada  por 
todos  los  Agrónomos,  y Jardineros,  de  la  qual  se  valen 
tanto  en  la  poda  de  los  arboles,  como  en  la  fraílura  , 
ó tronchamiento  de  ellos , á causa  de  ser  impelidos  por 
los  vientos  ó por  qualquier  otro  motivo  , que  asi  los  per- 
judique , guardando  solo  la  aplicación  del  trapo  citado 
para  quando  se  inxerta , y alguna  vez  es  precisa  en  el 
empalme,  pero  rara  en  la  sangría  , de  cuyo  remedio  di- 
ré enseguida,  aunque  el  Olivo  poco  la  necesita,  respeGo 
de  que  sus  accidentes  no  producen  causas  , á que  sea 
aplicable  esta  medicina. 


1*3 

REMEDIOS. 

- \ \ 1 1 i 


LA  SANGRIA. 


Si  en  el  cuerpo  humano  se  llama  sangría  una  incisión , 
por  la  que  se  destila  el  mas  precioso  licor  , esto  mismo 
es  en  el  Olivo , pues  se  le  hace  una  abertura , por  don- 
de fluyen  los  jugos  buenos,  y malos,  como  sucede  en 
todo  animal : y saliendo , no  solo  la  sangre  viciada  ó ma- 
la , sino  también  mucha  parte  de  materias  puras  y es- 
pirituosas , es  menester  itiucho  tino  para  saber  hacer 
estas  incisiones , observando  antes  la  enfermedad , com- 
plexión, clima,  estación,  tiempo,  y paraje,  pues  qual- 
ouiera  de  estas  circunstancias  es  bastante  para  hacer 
morir  el  árbol , ó quando  menos  para  dejarlo  sin  fruc- 
tificar . 

Esta  incisión  ó sangría  (a)  se  ha  de  hacer  en  los  Oli- 
vos siempre  en  linea  refta,  y nunca  transversal,  pues 
esto  produciría  muy  contrarios  efeüos . 

La  abertura  no  debe  ser  mas  que  de  dos  ó tres  pul- 
gadas , metiendo  con  mucho  pulso , y cuidado  la  poda-* 
dera  , pues  es  muy  dañoso  el  herir  el  meollo,  ó aljna 


{<*)  Algún  autor  distingue  la  sangria  de  la  incisión,  porque 
esta  se  puede  hacer  en  las  ramas,  en  las  raiz.es  , y hasta  en  las 
hojas,  guardando  proporción  en  hendir las  con  la  punta  de  la  po- 
dadera j pero  siempre  será  una  herida  que  llamaremos  sangría. 
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del  árbol,  acudiendo  luego  con  el  ungüento  de  arboles, 
que  he  manifestado  ya , para  evitar  un  derrame  general 
de  la  goma  , procurando  hacerla  en  primavera , pues  de 

ello  resultarán  grandes  ventajas. 

Se  ha  de  observar  quales  son  las  enfermedades  , que 
exigen  sangria , y en  que  paraje.  Quando  te  note  que 
el  Olivo  está  demasiadamente  vigoroso , y que  la  corteza 
está  amarillenta  y fácil  de  hendirse  , entonces  te  conven- 
drá la  sangría  , observando  los  efe&os  tanto  en  lo  que 
sigue  engruesando  el  Olivo  , quanto  en  el  semblante  que 
ponga  , y fruto  que  diere , paralen  el  caso  que  sea 
preciso  aplicarle  otro  remedio  , (a)  ó repetir  la  sangria  en 

la  primavera  del  año  siguiente  • 

Quando  el  Olivo  es  demasiadamente  viejo  se  ha  de 
premeditar  mucho  la  sangria,  pues  guarda,  como  llevo 
dicho,  la  mayor  analogia  con  nosotros,  y con  razón  se 
llama  el  árbol  animal  quieto  é inmobil. 


DEL  CAUTERIO. 


ÜjL  cauterio  en  los  Olivos  no  se  di  con  fuego , ni  se 
emplean  los  tópicos  como  en  la  cirujia , pero  me  valgo 
de  este  nombre  porque  asi  lo  han  hecho  varios  autores. 

! 

\cí)  Vease  el  capitulo  sobre  el  estiércol  y abono  de  tierras; 
pues  qualquiera  de  estas  dos  cosas,  según  *a  manara  de  aplicai 
las  es  un  remedio  eficacísimo  para  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades . 


El  cauterio  es  una  ermita  de  madera  fuerte,  que  se 
introduce  á suaves  golpes  en  qualesquiera  parte  del  Oli- 
vo, después  de  haverle  hecho  una  pequeña  incisión  con 
la  punta  de  la  podadera.  A los  dos  ó tres  dias  se  quita 
la  cuñita  , y se  limpia  la  herida  con  un  trapo  de  todo 
el  humor  que  alli  ha  acudido  . Esta  cura  se  repite  cada 
tercer  dia,  hasta  que  se  conoce  que  el  Olivo  se  halla 
purgado  completamente  del  humor  resinoso  , que  le  im- 
pide la  circulación  de  los  jugos.  Llegado  este  caso,  se 
quita  la  cuñita  , se  limpia  la  llaga  , y se  tapa  con  un- 
güento de  arboles,  y al  cabo  de  dos  meses  se  baila  ci- 
catrizada, aunque  siempre  queda  señal. 

Esta  operación  se  egecutará  por  los  meses  de  Mayo  y 
Junio,  quando  se  haga  en  el  tronco,  ó ramas  gruesas; 
pero  en  las  delgadas , ó en  las  raizes  , se  praüicará  por 
Marzo,  ó Abril.  Es  un  remedio,  que  aplicado  con  ob- 
servación y tino,  puede  restaurar  un  árbol  moribundo  , 
y no  dejaria  de  producir  iguales  ventajas  en  los  Olivos, 
que  padecen  opilación,  ó agua-nuez,  aplicando  la  cuñi- 
ta por  debajo  de  la  parte  donde  está  la  bolsa  , y se  evir 
taria  el  tener  que  romper  las  ramas,  que  de  otro  mo- 
do es  indispensable  para  encontrar  el  daño. 


DE  LAS  TABLILLAS 

Y LIGADURAS. 


C 

K-zIerapre  que  un  árbol  se  troncha , ó se  le  fragura  una 
rama  es  menester  acudir  á las  tablillas , ligaduras , y ben- 


¿ages,  por  que  de  acabar  de  desgajar  la  parte  resolta 
quedar  el  árbol  defeüuoso,  y propenso  á padecer  mu- 
chas enfermedades. 

En  qualquiera  de  estos  casos  se  procurará  unir  lo  an- 
tes que  se  pueda  la  parte  fraffurada  , se  colocaran  al  re- 
dedor unas  tablillas  para  mantenerla  en  su  estado  natu- 
ral , ligándolas  de  forma  , que  no  se  meneen  , y que  no 
dañen  la  corteza : encima  se  pondrá  ungüento  de  arboles 
cubierto  con  un  trapo,  y en  breve  tiempo  se  encontrará 
unida  y cicatrizada  esta  parte , en  disposición  que  sus 
ramas  den  en  lo  succesivo  tanto  y tan  buen  fruto  coro- 
las demás.  Hasta  que  esta  parte  esté  bien  consolidada  y 
jfrrme  será  preciso , si  fuese  rama  , unirla  a la  que  esté 
mas  inmediata,  ó ponerle  una  estaca  que  la  sostenga: 
y si  fuese  el  tronco  , rodearle  varios  palos  en  forma  de 
horcas,  que  con  ellas  pueda  aguantar  el’movimiento  que 
le  imprima  el  aire,  procurando  siempre,  que  no  se  re- 
sienta la  parte  herida  , dislocada  , ó fra£turada . 


REMEDIOS  SUELTOS. 


H«  varios  otros  remedios  : como  el  de  lavar  el  tron- 
co , y estregarlo  con  un  cepillo  para  preservar  el  fruto 
de  los  pulgones:  echar  agua  caliente,  y quemar  paja  en 
los  hormigueros  para  matar  las  hormigas , y la  mezcla 
de  varios  estiércoles  para  el  colorido,  y abundancia  (a) 


(„)  De  esto  trataremos  con  mas  extensión  en  el  Capitulo  si 
guíente  . - - ■ / , . 
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y respeto  á que  me  parece  he  satisfecho  & quanto  un 
labrador  puede  desear  sobre  cirujia,  y medicina  , segui- 
ré mi  obra  con  el  capitulo  sobre  abonos  de  tierras , y 
estiércoles,  que  es  muy  análogo  y consecuente  al  de  las 
enfermedades , y su  curación  , en  donde  está  cimentada 
toda  la  ciencia  de  la  agricultura . 

n ' na  :íj*  \ { -ir*- i Lh  r.o-  í'-j ’.  í Tie  tttmVdo  huo  J 

ENFERMEDADES 

DEL  OLIVO  ESTACA  Y RAMA  &c. 


E-.t¿  ; ;f 

L Olivo  de  rama  , estaca,  ó qualquiera  que  sea  está 
sujeto  á todas  las  enfermedades  , que  se  demuestran  y 
curan  , y solo  la  del  agua-nuez  , ú opilación  es  la  que 
ataca  con  preferencia  los  empeltres  por  las  causas  que 
llevo  manifestadas  . 

t • — — _ _ ¿ _ * , • 
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Sobre  el  modo  de  conservar  el  aceite 

sin  enranciarse . 


.Aunque  M.r  Sieuve  no  quiso  manifestarnos  la  compo- 
sición de  la  esponja  para  conservar  el  aceite  largo  tiem- 
po sin  enranciarse,  nos  demostró  por  prolijos  ensayos-, 


que  guardándolo  bien  tapado,no  se  evaporaba.  Con  cuyo 
principio  y con  el  de  tenerlo  en  buenas  cuevas,  y no 
en  despensas  á fin  de  prevenir  el  desarrollo  bien  sea  del 
aire  fixo  , bien  del  aire  principio,  podremos  á poca  cos- 
ta mantener  el  aceite  mucho  tiempo  en  muy  buen  esta- 
do contribuyendo  infinito  á ello  la  calidad  de  cada  uno, 
la  qual  consiste  en  la  especie  del  fruto,  y en  su  elabo- 
ración . 

Para  precaver  este  mal  aconsejan  todos  la  frecuencia 
de  trasegarlo,  pero  el  temor  de  perder,  la  avaricia,  la 
pereza,  y las  preocupaciones,  salen  al  frente,  oponién- 
dose á la  execücion  de  este  sencillo  medio. 

El  sabio  Rozier  nos  aconseja  el  uso  de  una  esponja 
moxada  en  una  pasta  un  poco  liquida  , formada  de  dos 
partes  de  alumbre  en  polvo,  y una  de  creta.  La  espon- 
ja ha  de  ser  mas  ancha,  que  alta,  y debe  ocupar  una 
gran  parte  del  fondo  de  la  vasixa  • Cada  vez  que  se  tra- 
siegue el  aceite  se  sacarán  estas  esponjas  cargadas  de  he- 
ces  , se  lavarán,  se  limpiarán  y se  prepararan  de  nuevo, 
colocándolas  en  el  fondo  como  llevo  dicho. 

Hay  otros  varios  métodos  pero  mas  costosos,  y no  tan 
seguros.  La  mezcla  de  mucilago  dulce  en  mayor  canti- 
dad, que  el  que  tienen  los  aceites,  es  también  un  pre- 
servativo de  la  rancidez  taséis  onzas  de  azúcar  son  bas- 
tantes para  cien  libras  de  aceite,  previniendo,  que  este 
no  hade  tener  nada  de  rancio,  pues  en  este  caso  le  se- 
ria muy  perjudicial . ' 

Quando  ya  el  aceite  ha  llegado  á adquirir  mucha  ran- 
cidéz , y un  olor  por  consiguiente  muy  desagradable,  .es 
muy  difícil  volverlo  á su  primer  estado.  La  agitación 
de  este  aceite  en  espíritu  de  vino  poniéndolo  al  mismo 
tiempo  sobre  cenizas  calientes  sin  que  llegue  a henir? 
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mezclándolo  después  con  una  agua  ligera  de  cal,  y sa- 
cándolo por  destilación  , corrige  casi  del  todo  las  partes 
que  lo  constituyen  rancio  . Dice  SiefFert , que  quando  se 
teme  que  el  aceite  rancio  se  corrompa , debe  lavaise  con 
agua  salada  , y dexarle  quieto  ¿ se  separara  el  aceite  , y 
se  echará  sobre  él , ó una  legía  hecha  de  cenizas  grave- 
ladas  , ú ocho  ó diez  gotas  de  aceite  <Ie  tártaro  por  ca- 
da libra  del  aceite , que  alli  se  halle , se  agitara  esta 
mezcla  fuertemente  con  una  espátula  de  madera  , y de- 
jándola reposar  por  veinte  y quatro  horas  se  lavara  des- 
pués todo  con  agua  tibia  y pura  hasta  que  se  ponga 
blanquecina:  en  seguida  se  echará  una  sustancia  suscep- 
tible de  fermentación  ácida  , como  son  las  manzanas  de 
reineta,  las  guindas,  las  fresas,  las  ciruelas , y las  fram- 
buesas , haciéndolas  pedazos  y reduciéndolas  á pasta , 
despojándolas  antes  de  sus  huesos,  ó pepitas.  Advierte 
el  mismo  SiefFert , que.  si  se  emplean  fresas , ó frambue- 
sas conviene  añadirles  un  poco  de  miel  : yo  no  sé  si  ad- 
mitirán esta  adición  los  demas  ácidos-  Oetinger  dice  que 
el  medio , que  le  parece  merecer  la  preferencia  sobre 
una  infinidad  de  otros,  que  ha  empleado,  para  procurar 
poner  el  aceite  rancio  en  buen  estado,  es  el  de  una  le- 
gía hecha  con  una  parte  de  sal  común  , y tres  de  cal 
viva  . 

Hay  otros  varios  métodos  para  quitar  al  aceite  su  ran- 
cidéz,  pero  la  mayor  parte  son  muy  complicados,  difí- 
ciles de  poner  en  pra&ica , y mucho  mas  de  producir 
buenos  efe 8. os  . Algunos  quieren  , que  el  aceite  destina- 
do para  las  frituras  se  conserve  siempre  para  este  uso, 
añadiéndole  una  porción  , quando  se  vaya  á freir  qualquie- 
ra  cosa  . Esta  practica  siguen  las  comunidades  , que  co- 
men siempre  de  viernes,  y creo  que  no  lo  yerran. 
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Ya  se  sabe  que  la  luz  de  aceite  es  preferible  á todas 
las  demás,  quitándole  el  defeco  de  humear,  y de  exa- 
lar mal  olor.  Para  esto  hay  varios  remedios,  como  son  el 
lavarle  en  agua,  en  que  se  haya  disuelto  alumbre,  los 
tubos  de  cristal;  pero  el  mas  sencillo  es  echar  en  una 
vasija  de  barro  agua  de  pozo  ó fuente,  y una  corta  can- 
tidad de  sal  para  que  no  parezca  alterada  el  agua  quan- 
do  la  sal  se  disuelva:  mógese  en  agua  salada  la  torcida , 
ydcgese  secar  antes  de  ponerla  en  el  velón;  échense  des- 
pués en  una  botella  iguales  cantidades  de  aceite  , y de 
esta  agua , agítese  y dégese  reposar  la  mezcla : hecho 
esto  se  puede  echar  en  el  velón  , y dará  mucha  luz  sin 
humo , ni  olor ; con  cuyo  método  se  consume  mucho 
menos  cantidad:  todos  los  aceites,  que  hay  para  alum- 
brar, admiten  esta  corrección.  Si  además  de  esto  se  usa 
de  los  nuevos  velones  conocidos  con  el  nombre  de  velo - 
nes  de  Proust , por  haverlos  perfeccionado  este  Sabio  Qui- 
mico,  se  logrará  una  luz  clara  y sin  vibración,  ni  hu- 
mo , con  cerca  de  una  mitad  de  ahorro  de  aceite . 


De  los  modos  de  mgertar , engertar 


o ingerir. 


Lslgertar  , engertar  , ó ingerir  es  el  arte  de  multi- 
plicar y conservar  sin  alteración  los  individuos  de  las 
especies  preciosas  obligando  á un  árbol  silvestre  a adop- 
tar una  rama  , ó los  rudimentos  de  un  árbol  cultivado. 

No  sabemos  quien  fue  el  mortal  feliz  ( con  propiedad 
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lo  llama  asi  el  Abate  Rozier  ) que  descubrid,  y puso 
el  primero  en  pradtica  el  ingerto , por  cuyo  descubrí* 
miento  debería  nuestra  gratitud  erigitle  una  estatua  pa- 
ra eterna  memoria.  Sabemos  de  que  frutos  se  alimenta- 
ban los  Celtas  y los  Gaulas , como  también  el  tiempo  , 
en  que  se  traxo  el  almendro  y el  pérsico  de  Persia  , el 
albaricoque  de  Armenia , el  cerezo  de  Cerasunta  , el 
membrillo  de  Grecia  &c.  Pero  no  podemos  asegurar  á 
quien  se  debe  el  arte  de  perfeccionar  las  frutas  por  el 
ingerto  - 

Los  Romanos  parece  que  no  lo  conocieron  ¿ y este  des- 
cubrimiento se  habrá  hecho  en  los  Países  estériles  y fríos  ¿ 
pues  los  'vivificados  por  el  sol  producen  naturalmente  fru- 
tos sabrosos  con  la  industria  del  hombre  .. 

Es  en  la  sublime  y deleitable  ciencia  de  la  Agricul- 
tura el  exercicio  mas  útil,  mas  delicado,  y mas  agra- 
dable. El  erudito  Calha  eni_&a  traducción  del  P.  Vanie— 
re  dice  con  elegancia - 
No  hay  en  la  Agricultura  otro  egercicio. 

Que  cause  mas  agrado  y beneficio, 

Que  el  arte  de  ingertar  los  vegetables  , 

Pues  convierte  en  sabrosos  y agradables 
Los  frutos  por  austéros  é insufribles. 

Y haze  á qualquier  terreno  conducibles 
Los  arboles,  de  suerte 

Que  el  Cerezo  y Alberchigo , que  fuerte 

Y seco  lo  apetecen , 

En  el  húmedo  crecen. 

Si  el  tronco  en  que  se  ingertan  bien  los  lleva 

^ el  peral , que  se  eleva 

Con  sus  ramos  en  punta  prolongados 

Los  dá  muy  mejorados, 
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Nuevas  sombras  embia 

* i‘\ 

Y frutos  nuevos  cria  . 

Asi  el  castaño  en  el  nogal  ingerto 
Produce  el  suyo  liso  no  cubierto 
De  su  punzante  y erizado  velo . 

Asi  manzanas  llevará  el  ciruelo  ; 

Y si  al  fresno  se  aplica 
Hasta  el  nombre  también  le  comunica . 

Asi  el  manzano  al  sauce  se  conforma, 

Y en  fecundo  de  estéril  se  transforma: 

Asi  la  Cambronera, 

Que  de  otra  suerte  solo  espinas  diera, 

A su  tiempo  florece 

Y sus  ramos  con  mucho  fruto  ofrece  5 
Asi  el  Olmo  se  muestra  mas  frondoso 

- Y bellotas  arroja  dadivoso, 

Asi  el  laurel  de  dar  bayas  se  abstiene  ,, 

Y en  vez  de  eso  cerezas  nos  previene  , 

Y si  al  moral  el  cidro  se  afianza. 

Soberbio  con  la  alianza 
De  flores  blancas  hermoseado  queda 

Y de  donde  al  gusano  de  la  seda 
Daban  sustento  las  muchachas  antes 
Dorados  frutos  cogen  abundantes^- 
Trayendo  á su  retorno 

- Candidos  ramilletes  por  adorno, 

De  allí  donde  antes  solo  hojas  cogían- 
Que  en  crecidos  canastos  conducían: 

Y asi  produce  un  árbol  solamente 
Muchos  frutos  de  especie  diferente.:  . 

Se  dividen  en  varias  especies  los  modos  de 

que  se  clasifican  en  tres  ó quatro  , que  son 
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Ingerto  por  simple  aproximación  , que  es  la  reunión , 
ó incorporación  de  dos  troncos , ó dos  ramos , que  se 
juntan  con  fuerza  por  uno  ó muchos  puntos  de  contacto 
este  método  es  fácil  de  poner  en  practica  con  tal  que 
se  encuentren  patrones  plantados  en  la  inmediación. 

Ingerto  de  cachado  , mesa  ó pie  de  cabra , que  consi- 
ste en  introducir  una  rama  pequeña  con  dos  ó tres  ye- 
mas en  urca  hendidura  qualquiera  que  se  haya  abierto 
en  una  rama  gruesa,  6 en  el  tronco  del  Olivo.  Tiene 
este  método  varias  menudencias,  que  describir  , que  las 
paso  por  alto  por  no  parecerme  ser  el  mas  propio  pafa 
el  beneficio  y conservación  de  los  Olivos. 

Ingerto  de  escudo  ó escudete  , que  consiste  en  escoger 
una  rama  del  año  anterior,  y cortarle  un  pedazo  de  cor- 
teza con  una  yema  á manera  de  un  escudo  de  la  cerra- 
dura de  un  armario,  y haciendo  con  la  navaja-  de  inger- 
tar  en  el  patrón  una  insician  i manera  de  T , se  intro- 
duce  el  escudo  en  esta  abertura  cuidando  deque  la  cor- 
teza de  la  parte  superior  del  escudo  se  junte  á la  que 
se  ha  cortado  en  la  parte  transversal  de  esta  T emplean- 
do el  ungüento  7 ligaduras,  que  deben  haberse  prepara- 
do de  antemano  , siendo  en  estas  las  de  lana  ó algodón 
preferibles  por  su  elasticidad  . Se  divide  este  método  en 
de  ojo  velando  , y de  ojo  durmiendo , cuyo  mecanismo 
no  se  diferencia,  y solo  es  con  respeto  al  árbol,  que  es 
quando  este  principia  á estar  en  savia,  ó quando  se  bai- 
la ya  en  savia  plena . ....  1 

Ingerto  por  justa  posición  ó de  canutillo.  Aunque  todos 
los  ingertos  se  hacen  por  jwsta  posición,  esta  denomina- 
ción conviene  mas  particularmente  á este  método  por  la 
esafia  proporción,  que  guarda  en  todas  las  partes,  que 
asi  lo  constituyen.  . 


Se  cree  que  un  juego  de  niños  ha  dado  la  primera 
idea  de  este  modo  de  ingertar ; mas  no  ee  esta  razón 
para  que  yo  le  prefiera  , y le  adopte  para  la  prosperidad 
de  los  Olivos , si  no  la  comprobación  de  los  mas  curio- 
sos  observadores  y aun  la  propia  experiencia. 

Para  ingertar  de  canutillo  se-  escogerá  una  rama  muy 
«ana  y del  año  anterior  si  puede  ser ; que  se  cortará  á 
distancia  de  algunas  pulgadas  del  tronco,  advirtiendo, 
que  la  fuerza  y grueso  de  la  rama  han>  de  decidir  del 
sitio  por  donde  debe  cortarse  con  la  podadera se  hien- 
de la  corteza,  dejándola  colgada  á manera  de  cintas, 
que  se  despegan  de  la.  madera  sin  lastimarla . Mientras 
vino  haze  esta  operación  otro  prepara,  el  anillo  , cilindro  , 
ó canutillo,  que  ha  de  tener  una  ó mas  yemas,  y ha 
de  ser  de  un  diámetro  igual  á la  parte  desnuda  , y en 
seguida  se  introduce  el  canutillo  en  ella  , hasta  que  su 
base  toque  en  el  nacimento.  de  las  cintas,  o coneas  de 
corteza,  y si  después  de  introducido  se  vé  qne  guarda 
con  él  una  proporción  igual , y que  le  llena  todo  , se  le 
cortan  las  cintas,  ó correas  por  debajo  del  canutillo,  y 
uniendo  las  dos  cortezas  se  cubre  toda  esta  parte  coa. 
ungüento,  de  ingeridores  • 

También  se  egecuta  esta  operación  conservando  las 
correas  de  la.  corteza  , cubriendo  otra  vez.  con  ellas  eL 
canutillo,  dejando  libres  las  yemas,  y sugetandolo  todo 
con  ligaduras  que  puedan  quitarse  quando  la  necesidad 

lo  exija  . 

Es  difícil  encontrar  un  cilindro  , que  guarde  una  pro- 
porción. esa&a  con  el  bástago  desnudo  hasta  el  nacimien- 
to de  las  correas  , pero  se  remedia  este  inconveniente 
sajándole  de  arriba  ábajo,  si  es  muy  estrecho  por  el  la- 
do opuesto  á la  yema , y aplicándole  en.  este  estado  ai 
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tronco;  hecho  esto  se  levanta  la  correa , que  corresponde 
á la  parte  defectuosa  del  canutillo  , en  la  qual  se  aco- 
moda cortándole  de  ancho  y largólo  necesario,  para  que 
cubra  la  parte  descubierta  en  el  tronco , y después  se 
levantan , y se  sugetan  las  demas  correas  como  hemos 
dicho.  ' 

Si  el  canutillo  es  muy  ancho  , se  corta  de  modo , que 

quede  en  proporción  con  la  parte  desnuda  , se  unen  y 

✓ . 

sugetan  sus  dos  labios,  para  que  se  toquen  en  toda  su 
extensión  , como  sino  se  huviese  cortado  el  canutillo  , y 
se  buelve  á cubrir  todo  con  las  correas. 

El  sabio  Cabanin  llama  ú este  modo  de  ingerir  por 
inoculación^ 

No  se  puede  fijar  el  tiempo  de  ingertar  los  Olivos,  por- 
que  es  preciso  observar  el  clima , y la  variedad  de  Ia$ 
estaciones  en  cada  año:  solo  diré,  que  el  mas  á propo- 
sito es  el  templado,  y sereno ricuid ando  de  que  no  $ea 
muy  lluvioso,  y mucho  menos,  que  sea  seco,  procuran- 
do hacer  esta  operación  mas  bien  por  la  mañana , que 
por  la  tarde,  y nunca  al  medio  dia  . 

Los  labradores  con  muy  poco  trabajo  , y en  corto  tiem- 
po pueden  dar  la  ultima  mano  á la  hermosa  operación 
del  ingertar  : yo  he  adoptado  el  método  del  de  canutillo 
por  ser  mas  análogo  á los  empeltres  ó zuequecilla  (a)  , 
cuya  plantación  deseo  vivamente  'que  se  propague,  por 
considerarla  ventajosa. 


M E!  ingerto,  que  conviene  al  Olivo  , y lo  mismo  á los  de- 
más arboles,  depe  ndc  de  su  tamaño  muchas  vezes.  En  los  tron- 
cos delgadcs  y ramas  se  puede  emplear  el  de  canutillo  , y escu- 
dete, y cachado,  y en  los  troncos  gruesos  el  de  mesa  . 


Diferentes  modos  de  adobar  las 

J,  . • i.;  ! • ü"' 

aceitunas . 


H AY  varias  opiniones  sobre  la  elección  de  las  aceitu- 
nas para  adobo.  Unos  quieren  que  sean  las  mas  grue- 
sas: otros  las  mas  finas;  otros  las  de  hueso  mas  chico,  y 
asi  cada  uno  piensa  relativamente  á las  que  producen 
sus  Olivos,  ó puede  proporcionarse  con  mas  facilidad. 
Lo  cierto  es  que  las  mas  gruesas  cuestan  mas  caras , 
aunque  su  calidad  no  sea  superiot  • 

Dejo  estas  divisiones  para  las  especulaciones  de  comer- 
cio , y trataré  solo  de  proporcionar  al  labrador  los  medios 
de  tener  en  sus  sencillas  mesas  los  apetitos,  que  le  faci- 
litan sus  afanes. 

El  método  de  Picholini , que  cita  Sieuve  en  sus  me- 
morias, y otros  muchos  practicados  por  varios  químicos . 
ó ensayos  particulares  se  vienen  á reducir  á las  reglas 
y distinciones  siguientes. 

Aceitunas  machacadas . Se  cogen  del  árbol  quando  co- 
mienzan á hincharse  para  mudar  en  morado  su  color 
verde  , y madurar:  se  machacan  y se  echan  en  una  va- 
sija con  agua,  que  se  renueva  una  vez  al  dia  , ó dos,  st 
se  emplea  caliente  , hasta  que  salga  clara  , y sin  sabor 
amargo.  Luego  que  están  dulces  se  les  echa  pimentón  , 
ó pimientos  colorados  machacados  con  ajos , y orégano 
basta  sazonarlas,  y á las  veinte  y qtt atro  horas  podran 
usarse.  Si  se  han  de  gastar  pronto,  se  les  anade  un  poco 
de  vinagre  y naranjas  ó limones  agrios  hechos  pedazos  ; 
pero  el  agrio  las  ablanda,  y solo  podrán  durar  con  este 
adobo  veinte  ó treinta  dias  : sin  el  se  conservan  algo  mas. 
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Aceitunas  rajadas .-  Se  cogen  en  el  mismo  estado,  que 
las  anteriores,  se  les  haze  á cada  una  tres,  ó quatro 
rajas  de  arriba  á bajo , y se  observa  lo  mismo  para  en- 
dulzarlas . Se  adoban  después  con  sal , tomillo  salsero , 
hinojo,  naranjas,  o limones  agrios,  y se  le  añaden,  si 
se  quiere  , tinas  hojas  de  laurel  , pero  este  las  pone  de 
un  verde  desagradable,  y -por  esta  razón  lo  omiten  en 
algunas  partes . Las  aceitunas  preparadas  de  este  modo 
se  pueden  comer  ai  segundo  dia  de  adobadas,  y se  con- 
servan por  tres  meses. 

Aceitunas  enteras.  Se  cogen  en  eL  estado,  que  las  an- 
teriores , y se  lavan  si  están  sucias . Se  pone  en  el  fon" 
do  de  la  vasija  una  muñeca  con  espliego,  y unas  hojas 
de  limonero  agrio  , y se  echan  encima  aceitunas  hasta 
mediar  la  tinaja  : se  coloca  otra  muñeca,  y otra  capa  de 
hojas,  se  acaban  de  echar  las  aceitunas,  y se  pone  en- 
cima una  tercera -muñeca, -y  nueva  cantidad  de  hojas  . 
En  este  estado  se  deslie  en  agua  media  libra  de  sal,  ó 
mas  para  cada  celemín  de  aceitunas,  y se  echa  esta 
salmuera  en  la  tinaja,  de  modo  que  las  aceitunas  que- 
den enteramente  cubiertas . En  algunas  partes  conocen  5 
que  esta  salmuera  está  buena  para  emplearse , en  que 
poniendo  dentro  un  huevo  de  gallina  sobrenada  . 

Se  tapan  las  aceitunas  con  un  poco  de  estopa  cardada , 
que  solo  sirve  para  que  no  les  caiga  porquería  , y se  dejan 
en  este  estado  quatro,  seis , ú ocho  meses,  pasados  los 
quales  ya  se  podrán  comer  * Las  aceitunas  compuestas  de 
este  modo  se  conservan  uno  dos  y tres  años  sin  deteriorarse  . 

Aceitunas  secas  ó de  sera . Se -cogen  quando  están  per- 
fectamente maduras  y se  colocan  por  capas  en  una  va- 
sija , poniendo  entre  una  y otra  una  capa  de  sal  y oré- 
gano. Luego  que  está  llena  se  les  echa  en  vez  de  agua 
una  pequeña  porción  ¡de  aceite . Se  tapa  perfectamente 
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la  boca  con  -un  pellejo  humedecido , para  qne  no  se  le 
salga  el  aceite  y se  hace  rodar  en  todos  sentidos  para 
que  se  extienda  igualmente,  y bañe  todas  las  aceitunas. 
Se  repite  esta  operación  de  rodar  la  tinaja,  dos  vez.es  al 
día , y ai  cabo  de  quince  podrán  comerse. 

Aceitunas  de  la  Reina . Se  cogen  quando  están  aun 
verdes  , pero  prontas  á querer  mudar  de,  color ; se  sepa- 
ran las  magulladas  y las  picadas  de  insectos  , que  no  sir- 
ven para  este  uso.  Las  qüe  están  sanas  se  echan  en  la 
legía,  que  se  prepara  para  hacer  el  jabón  blanco  , de  ma- 
nera , que  queden  bien  sumergidas . Sugetandolas  en  el 
fondo  de  la  vasija  por  medio  de  una  lapa  de  tabla  , ó 
de  otro  qualquier  modo,  que  no  las  lastíme,  porque  si 
sobrenadasen  , la  parte  que  permaneciese  fuera  de  la. 
legía  , no  llegaría  á endulzarse , y se  dejan  en  este  esta- 
do doce  á veinte  y quatro  horas  según  la  fuerza  de 
la  legía.  Pasado  este  tiempo  se  mudan  á otra  vasija, 
donde  se  les  echa  de  tiempo  en  tiempo  agua  hasta  que 
la  sueltan  dulce  V clara:  entonces  se  les  echa  el  adobo, 
que  digimos  para  las  rajadas,  y á las  veinte  y quatro 
horas  están  en  disposición  de  comerse. 

gste  método  tiene  la  ventaja  de  acelerar  la  operación  , 
pues  á las  treinta  y seis,  ó quarenta  y ocho  horas  de 
haver  cogido  las  aceitunas  se  pueden  comer,  y de  con- 
servarles el  verde  hermoso  que  tienen  en  el  árbol,  pero 
co  duran  tanto  como  las  enteras,  de  que  hemos  habla- 
do; es  necesario  gastarlas  en  tres  ó quatro  meses.  Al- 
gunos acostumbran  dejar  á las  aceitunas  alguna  otra  hoja 
de  lasque  sacan  pegadas  al  pezón  al  cogerlas,  las  q nales, 
sin  comunicarles  ningún  mal  gusto,  les  dan  mejor  vista* 
Con  estos  sencillos  y domésticos  medios  se  puede  tener 
el  gusto  de  disfrutar  todo  el  año  de  esta  apetitosa  fruta , 
qne  asi  merece  llamarse  pnesta  én  tal  estado* 
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A semilla  del  sésamo  llamada  comunmente  alegría , ó 
ajonjolí  es  una  de  las  que  se  jmede  sacar  un  aceite  re- 
gular : su  cultivo  ahorra  mucho  trabajo,  y se  puede  creer  , 
que  es  ramo  en  la  agricultura  que  produce  ventajas 
muy  considerables. 

No  diré  yo  que  el  terreno  para  su  siembra  ha  de  ser 
precisamente  en  pais  calido,  pues  por  ensayos  hechos  en 
esta  corte  y en  climas  demasiadamente  duros,  se  ha  vis- 
to que  ha  producido  unos  medianos  efe£tos  , percr siem- 
pre se  ha  buscado  la  estación  mas  fuerte  del  calor  , por 
ter  la  mas  favorable  á su  propagación , y el  frió  su  con- 
trario la  consume  y destruye. 

El  tiempo  para  su  siembra  ha  de  ser  entrada  la  pri- 
mavera, y según  los  parages  ( donde  aun  en  esta  suele 
hacer  frió  ) se  debe  esperar  hasta  el  Mayo,  y aun  hasta 
el  Junio.  La  tierra  mas  á proposito  es  la  negra,  que  en 
lo  general  es  sustanciosa,  y por  consiguiente  feraz,  y 
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pingue  ( aunque  esto  varía  según  los  terrenos  ) y sino 
tubiese  la  calidad  de  sustanciosa  , se  deberá,  ayudar  con 
estiércol  muy  cocido , y fino,  procurando  siempre  cu- 
brirla con  cascara  de  cacao,  gallinaza,  ó qualquiera  otra 
cosa,  que  la  dé  calor  y.  la,  liberte  de  eme  se  abran  grie- 
tas  ■ 

Aunque  nacerá  el  sésamo  en  parage  , que  no  tenga 
riego  y es  indispensable  que  para  su  multiplicación  , y 
calidad  se  le  dé  este  abono  , en  cuyas  dos  partes  se  ha 
experimentado  una  notabilísima  diferencia.  [No  diré  yo, 
que  sea  tanto  su  aumento,  que  de  uno  salgan  tres  mil 
ochocientos  y quarenta  , como  se  quiso  probar  en  unas 
Memorias,  que  se  presentaron  á la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  ¿ porque  fue  con  el  deseo  de  alcanzar 
el  premio,  y porque  su  siembra  se  hizo  en  Andalucía, 
cuyo  clima  es  de  los  mas  á proposito ; solo  si  consenti- 
ré, que  se  multiplique  desde  ciento  y veinte  hasta  sete- 
cientos veinte  por  una.  Asi  lo  comprueban  varios  ensa- 
yos de  sugetos  fidedignos , y porque  también  no  es  difí- 
cil de  creer , que  un  grano  que  produce  una  mata  con 
tres,  quatro  , cinco,  y hasta  doce  capsulas,  ó vainas, 
y en  cada  una  lleva  hasta  sesenta  granos  repartidos  en 
quatro  ordenes  , se  llegue  á multiplicar  hasta  ochocien- 
tos, y aun  hasta  mib  por  uno,  bien  entendido,  que  se 
ha  de  unir  el  buen  terreno  con  el  blando  clima  , y me- 
jor cultivo  y en  el  qual  entra  el  mucho  riego,  según  Co- 

lumela  (a) . 

Consienten  todos  en  que  para  el  terreno , que  se  ne- 
cesita una  fanega  de  trigo  de  sembradura , solo  se  nece- 


(a)  Sesaroaque  riganrur  maturius  &c. 


í¿fl 

sita  un  Celemín  y quartillo,  porque  tomando  las  ramas 
del  sésamo  tanto  incremento  es  preciso  procurar  sembrar- 
las separadas  á fin  de  darles  ventilación , y de  que  no 
se  desgranen  si  el  aire  las  bale  unas  con  otras.  Para  este 
efefto  propongo  un  embudito  capaz  de  la  quarta  parte 
de  un  Celemín  de  figura  cónica^  cerrado  por  arriba  , y 
encima  una  asa  ó manillera  para  la'  mayor  seguridad  y 
comodidad  5 este  embudo  rematará  en  una  punta  muy 
delgada,  la  que  tendrá  un  agugerito  capaz  solo  de  que 
salgan  á la  vez  lo  mas  dos  granos  de  dicha  simiente  * 

Para  que  no  se  cierre  la  puntarse  pasará  antes  la  si- 
miente por  una  criba  espesa  á fin  de  quitarla  toda  la 
paja , tierra , ó porquería  que  pueda  impedir  su  salida 
en  los  términos  que  llevo  detallados . 

Algunos  proponen  sembrar  el  sésamo  en  unas  zanjas  y 
ó surcos  estrechos  echándolo  á mano  indiscretamente  , 
y después  que  está  nacido,  y manifestadas  sus  ramas  * 
transplantarlo  á parage  mas  anchuroso  y dejando  alli  las 
matas,  que  se  quiera,  mas  guardando  en  estas  y en  las 
trasplantadas  la  distancia  quando  menos  de  un  pie.  Con- 
sidero esta  operación  por  poco  ventajosa  , y aun  si  cabe 
por  perjudicial , pues  aunque  es  cierto , que  las  plantas 
puestas  á mano  agarran  mejor  en  la  tierra , también  lo 
es  que  mueren  muchas  , y que  este  es  un- -trabajo  bas- 
tante prolijo , quando  se  trata  de  no  contentarnos  con 
ensayos,  sino  con  cosechas  que  merezcan  la  atención. 

No  se  puede  detallar  el  tiempo  de  su  recolección  , pues 
en'unos  parages  estará  sazonado  el  fruto  á fines  de  Agos- 
to, y en  otros  tardará  todo  Setiembre,  y en  algunos 
llagará  á OQubre  . Se  conoce  que  el  fruto  está  sazonado , 
quando  el  tronquito  empieza  á secarse  é igualmente  las 
capsulas  ó vainas,  las  quales  se  abren  con  facilidad,  y 
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manifiestan  la  semilla  de  un  color  rojo  igual  al  trigo;  se* 
rá  muy  del  caso  arrancar  las  matas  con  su  simiente.  De 
esto  salen  algunas  ventajas:  la  primera  el  que  son  dos 
operaciones  el  coger  las  capsulas  y luego  arrancar  ó arar 
las  matas,  y por  consiguiente  dos  gastos:  la  segunda  es, 
que  dejando  las  matas  en  el  campo  producirán  sus  raí- 
ces mucha  mas  hierba  y también  no  se  podrá  dar  á las 
mismas  matas  las  útiles  aplicaciones , que  tienen  (a).  Se 
debe  siempre  tener  presente  para  su  recolección  que  no 
estén  muy  abiertas  las  capsulas,,  pues  está  poco  aderido 
el  grano  , y se  cae  fácilmente . En  esto , y en  otras  pe- 
queñas particularidades,  y preparaciones  omito  el  ex- 
tenderme^ porque  son  de  poco  momento,  y conocidas 
por  todos  los  Labradores,  y mayormente  quando  esta  se- 
milla no  exige  la  mayor  delicadeza  , y las  dexo  á que 
la  misma  experiencia  les  haga  aprender  una  praítica  ru- 
tinal  , cuyo  detalle  sería  tal  vez  promover  confusiones,  y 
el  que  se  me  graduára  de  demasiado  prolixo. 

Ya  tenemos  en  la  era  este  fruto  y sus  matas,  y aun- 
que pudiera  presentar  Maquina  con  que  hacer  que  caiga 
y se  separe  el  grano  de  la  capsula  ó vaina  con  la  ma- 
yor facilidad , no  quiero  que  el  labrador  corto  de  medios 
gaste  en  nuevos  instrumentos , quando  se  puede  valer  de 
los  que  se  vale  para  el  trigo,  havas , judias  &c.  y tal 
vez  este  nuevo-  gasto  le  retraerla  de  semblar  esta  tan 
útil  simiente,  como  experimentará.  Se  ha  de  tener,  mu- 
cho cuidado  en  que  no  se  moge  en  la  era,  y que  no  se 


(a)  Una  de  ellas  es  cocerlas  con  agua , y echando  después 
tas  mismas  capsulas  y algo  de  salvado  las  come  el  ganado  \ ojala 
huviese  de  esto  en  paises  írios  para  el  rigor  de  la  nieve- 
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porga  en  silos,  troges  , ó cuebas  húmedas , pues  fermen- 
ta, T *e  pierde  con  facilidad . 

Como  es  un  fruto,  que  no  tiene  hueso,  no  puedo  pro- 
poner las  reglas  de  M.  Sieuve  para  molerlo  , y asi  se 
extraerá  su  aceite  por  el  método  común  y regular  basta 
que  su  propagación  obligue  a algún  curioso , y bien  in~ 
tencionado  4 que  descubra  un  nuevo  molino  proporcio- 
nado 4 lograr  las  mayores  ventajas.  En  el  día  se  expe- 
rimenta , que  hecha  la  operación  de  molerlo , y prensar- 
lo bien,  da  de  aceite  la  mitad  de  su  peso;  siendo  este 
de  unas  calidades  apreciables  é igual  en  todos  sus  usos 
y aplicaciones  al  de  las  aceitunas-. 

Los  Indios  Orientales  parece  han  sido  los  descubridores 
de  esta  semilla  , cuyo  cultivo  alli  es  tan  estenso  como 
aqui  el  de  los  Olivos,  y hacen  de  su  aceite  un  comercio 
attivo  muy  ventajoso.  Desde  aqui  pasó  el  conocimiento 
del  sésamo  4 la  Italia^  donde  se  llamó  allegrezza , que 
quiere  decir  alegría.  Se  estendió  4 Morería,  de  donde 
trae  el  nombre  de  ajonjolí . De  aqui  vino  á España,  aun- 
que algunos  quieren  que  haya  sido  de  la  Italia , mas 
esto  no  es  importante.  Solo  si  que  aqui  ha  tenido  pocos 
progresos,  no  debiéndose  atribuir  4 la  calidad  de  la  es- 
pecie, ni  del  terreno,  sino  es  4 las  alteraciones,  que 
ha  padecido  nuestra  agricultura  , y i otras  varias  razo- 
nes, que  me  están  prohibidas  manifestar , y dejo  4 la' com- 
pre nsiotj  de  los  medianamente  políticos : en  la  mayor  par- 
te de  las  Provincias  de  España  no  se  conoce  esta  semil* 
la,  ni  aun  por  los  nombres  de  sésamo,  alegria , ó ajon- 
jolí , y solo  por  este  ultimo  nombre  en  Andalucía  > en 
donde  se  han  hecho  unos  pequeños  ensayos  meramente 
por  curiosidad,  mas  no  han' dejado  de  corresponder  los 
efefloscon  proporción  4 los  cálculos  y detalles,  que  propongo  . 
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Todos  los  autores  clasicos  de  Agricultura  habían  del 
sésamo  con  energía  , como  que  conocen  ser  una  materia 
interesante  . Plinio  , Columela , Vanier  , Herrera  , y otros 
lo  encargan  como  uno  de  sus  principales  ramos . Amato 
Lusitano  afirma , que  es  el  mejor  aceite , que  se  extrae 
de  las  semillas:  y en  el  comentario  á Dioscocides  dice. 
,,  Sesaminum  vero  oleum  ex  sesami  semine  admodum 
» parvo  conficitur,  quo  hodie  universa  Grsecia  máxime 
,,  in  cibo  & lucernis  utitur;  post  oleum  autem  ex  Oli- 
„ vis  confe&um  sesaminum  primas  obtinet  , corpora  enim 
„ incrasat  &c.  pag.  76.  Comprueban  estas  autoridades 
los  ensayos  , y experimentos  de  algunos  bien  intenciona- 
dos , que  aunque  en  pequeño  se  han  hecho  y hacen  en 
el  dia , y corroboran  las  esperanzas , que  me  alientan,  y 
me  serán  muy  satisfactorias,  quando  vea  que  el  labrador 
se  halla  completamente  pagado  de  sus  afanes  y sudores , 
extrayendo  de  la  semilla  del  sésamo  la  mitad  de  su  pe- 
so de  un  aceite  hermoso  y por  todos  caminos  muy  apre- 
ciable . 

Mucho  mas  diría  sobre  esta  materia , pero  me  parece 
he  dado  bastantes  nociones  para  el  conocimiento  y pro- 
pagación de  este  útil  fruto,  y voi  á tratar  de  otros  de 
esta  especie  nada  menos  interesantes,  añadiendo  solo, 
que  quisiera  , que  algún  curioso  me  demostrase , si  se  po- 
dia  hacer  algún  otro  uso  del  ajonjolí  como  se  hace  del 
cacahuate  ( pues  es  un  medio  chocolate  ) y en  este  ca- 
so se  habria  encontrado  un  equivalente  dentro  de  la  Pe- 
nínsula, y no  tomaría  tanto  incremento  el  cacao  en  los 
tiempos,  en  que  por  las  casualidades  de  los  vientos  ó 
de  las  guerras  se  retardan  los  Barcos  á llegar  de  las 
Americas. 
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Sobre  el  aceite  del  cacahuate  o maní . 


El  cacahuate  ó ma  ni  es  una  planta  conocida  hasta 
aqui  en  la  America  meridional  en  grande  abundancia, 
pero  en  el  dia  ya  tenemos  en  nuestra  Península  parage 
donde  se  ha  propagado,  y experimentado  sus  utilidades, 
como  diré  insertando  los  Semanarios  de  Zaragoza  del 
18  y 21  de  Enero  de  1799  en  los  que  se  cita  un  papel 
inpreso  en  Valencia  en  Noviembre  de  179^  con 
lo  de  Relación  sucinta,  en  que  se  explica  sencillamente 
el  nuevo  descubrimiento  de  sacar  el  aceite  del  cacahua- 
te ó maní  de  America  , y de  lo  demás  que  se  sabe  en 
el  dia  de  este  fruto. 

Muchas  vezes  la  casualidad  ha  hallado  grandes  y úti- 
les inventos  que  tal  vez  jamás  huviera  encontrado  el  estu- 
dio guiado  por  las  medidas  mas  justas,  y mejor  y mas 
sabiamente  combinadas;  tal  ha  sido  el  del  aceite  de  ca- 
cahuate, ó maní.  Haze  ya  mucho  tiempo  que  varios  sa- 
bios animados  ó del  deseo  de  contribuir  al  bien  publi- 
co, ó por  los  premios  de  varios  cuerpos  científicos,  se 
dedican  en  buscar  vegetables  propios  para  dar  aceite  , 
que  sea  capaz  de  suplir  por  el  de  aceitunas,  que  no  pu- 
diendo  cogerse  en  todas  partes  es  tan  escaso  en  algunos 
Reinos  de  Europa ; y aunque  al  estudio  de  estos  se  ha 
debido  la  noticia  de  varias  plantas  oleosas,  sus  inventos 
no  obstante  ¿ quan  inferiores  no  deben  ser  al  del  cacahua- 
te ó maní  debido  á la  sola  casualidad? 

Esta  planta  indígena  ó propia  de  la  America  meridio- 
nal, hacia  ya  algunos  años,  que  era  conocida  en  el  Rei- 


no  de  Valencia  (i)  y su  fruto,  que  como  después  vere- 
mos es  una  simiente  del  tamaño  del  garbanzo,  lo  con- 
sumían los  Valencianos  comiéndolo  como  legumbre,  ó 
bien  tostándolo  simplemente  sobre  las  asquas . 

Estando  uno  de  estos  en  el  Enero  del  año  pasado  de 
1798  haciendo  esta  ultima  operación  con  algunos  granos, 
la  casualidad,  que  hizo,  que  uno  de  ellos  se  partiese 
por  medio  con  la  impresión  del  fuego  , le  sugirió  á él 
la  idea  de  que  podria  tal  vez  hacerse  chocolate  con  este 
fruto . Para  probarlo  tostó  una  porción  de  granos , y los 
machacó  eb  un  almiréz,  de  cuya  operación  resultó  una 
masa  muy  jugosa,  y parecida  al  cacao  labrado ; visto 
esto  le  mezcló  la  correspondiente  cantidad  de  azúcar  , y 
canela y luego  formando  dos  pastillas  como  las  del  cho- 
colate , lo  -echó  como  es  costumbre  en  una  cagita  de  pa- 
pel, y lo  puso  en  una  ventana  para  que  se  enjugase. 
A la  mañana  siguiente  vió  que  no  solo  no  se  havia  qua- 
jado  todavía,  sino  que  tanto  las  pastillas  como  el  papel 
estaban  todos  impregnados  y cubierto  de  un  liquido  man- 
tecoso ú oleoso.  Esta  observación  le  hizo  pensar  que  abun- 


(1)  Esta  planta  se  introdujo  par  la  primera  vez  en  Valencia 
por  los  anos  de  i77 6.,  quando  el  Arzobispo  de  aquella  ciudad 
el  Exc. , e III.  Señor  D.  Francisco  Fabian  y Fuero,  estableció 
en  la  Villa  de  Puzol  un  Jardín  Botánico  con  el  fin  de  poder 
mover  en  su  Diócesi  el  importantísimo  estudio  de  la  Botánica: 
entonces  entre  otras  varias  simientes,  que  hizo  traer  de  Paí- 
ses extrangeros,  vino  de  nuestros  establecimientos  de  la  Ame- 
rica Meridional  el  cacahuate  ó maní:  esta  planta  se  cria  allí 
en  grandísima  abundancia,  y los  naturales  del  Pais,  asi  como 
los  extrangeros, que  llegan  á él , la  comen  sin  el  menor  perjuicio 

en  su  salud  . 


1 47 

Jando  tanto  éste  fruto  de  sustancia  oleosa  3 podria  tal  vez 
producir  aceite:  para  averiguar  esto,  recogió  como  qua- 
tro  onzas  de  granos,  y los  embió  á un  Boticario,  para 
que  á la  manera , que  se  saca  el  aceite  de  almendras 
dulces,  sacase  la  sustancia  de  ellos;  hecha  esta  opera- 
don  resultaron  cerca  de  tres  onzas  de  aceite.  Inmedia- 
tamente se  probó  si  daba  luz  , y se  vió  que  la  daba  muy 
clara  y sin  ei  menor  tufo;  en  seguida  se  frieron  con  él 
unos  huevos  en  tortilla  , y se  vió  , que  este  aceite  coci- 
do era  muy  suave  , y mantecoso  , y que  aventajaba  al 
de  aceitunas. 

Teniendo  el  que  estos  experimentos  hacia  pocos  granos 
de  cacahuate,  determinó  sembrarlos  para  poder  ccn  su 
produjo  hacerlos  sobre  mayor  cantidad.  En  efe$o  asi 
lo  hizo,  y después  por  quatro  vezes  distintas  sacó  de  do- 
ce onzas  de  este  fruto  seis  de  aceite  . 

Aunque  las  primeras  pruebas  , que  por  si  hizo , le  po- 
dían haver  convencido  de  que  era  este  aceite  bueno  para 
comer,  quiso  no  obstante  que  otros  lo  examinasen;  y 
todos  unánimemente  convinieron  en  q«e  era  muy  suave 
y mantecoso,  y que  aventajaba  en  mucho  al  mejor  de 
aceitunas;  los  Médicos,  que  lo  examinaron,  fueron  dei 
mismo  di&amen ; lo  hallaron  preferible  al  de  aceitunas , 
y aseguraron  , que  el  uso  de  él  no  solo  no  podia  perju- 
dicar á la  salud,  sino  que  acarrearía  mil  ventajas  á la 
economía  animal. 

Convencidos  ya  de  la  bondad  del  aceite,  haviendose 
advertido  que  las  heces  ó residuos,  que  quedaban  después 
de  la  extracción  , conservaban  todavía  bastante  sustancia 
oleosa;  se  quiso  ver  si  podían  tal  vez  ser  de  alguna  uti- 
lidad. Se  bolvieron  , pues  á machacar  en  irn  almiréz , 
y como  estaban  bastante  secas,  se  pulverizaron,  y se 
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pasaron  luego  por  un  cedazo  de  [cerner  harina:  de  esta 
operación  resultaron  unos  polvos  blancos , que  mezclados 
en  igual  cantidad  con  harina  de  trigo,  y su  correspon- 
diente levadura,  dieron  panes,  que  cocidos  al  horno, 
eran  tan  hermosos  ( asi  dice  la  relación)  como  si  fueran 
de  sola  harina  del  mejor  trigo  . Visto  este  ensayo  se  ama- 
saron otros  panes  sin  mezcla  ninguna  de  harina  de  tri- 
go, y se  hallaron  ser  en  todo  iguales  á los  primeros. 
Estos  panes  se  conservaron  en  un  quarto  durante  treinta 
dias  sin  enmohecerse,  ni  agriarse;  lo  que  dió justo  fun- 
damento para  congeturar , que  podrían  hacerse  galletas 
de  mejor  calidad,  que  la  común,  pero  esto  no  se  dice, 
que  lo  ensayasen  * 

Lo  que  si  se  ensayó  fue  hazer  con  ello  chocolate,  y 
como  la  primera  vez  que  se  intentó  se  frustró  por  la 
mucha  sustancia  oleosa  que  contiene  este  fruto,  se  de- 
terminó emplear  las  heces  que  quedaban  después  de  ex- 
traer el  aceite  : estas  heces  mezcladas  con  caracas  die- 
ion  un  chocolate  mas  suave , que  el  que  se  haze  solo 
con  caracas  y y aunque  tanto  el  chocolate 3 como  el  pan 
conservaron  algún  gusto  del  fruto,  no  es  por  esto,  di- 
cen 9 desagradable ; y debe  atribuirse  a que  siendo  el 
fruto  recien  cogido  estaba  demasiado  húmedo  todavía  • 

Este  es  el  origen  de  este  útilísimo  descubrimiento  , y 
esta  es  la  relación  de  los  ensayos,  que  se  han  hecho  con 
él  ( zj . Nadie  puede  dexar  de  conocer  la  grandísima  ven- 


(2)  Vea  se  el  papel  en  quarto  impreso  en  Valencia  a 24.  de 
Noviembre  del  año  pasado  de  1798.  con  el  titulo  de  Relación 
sucinta,  en  que  se  explica  sencillamente  el  nuevo  descubrimiento 
de  sacar  el  aceite  de  cacahuate  ó mam  de  America  , y de  lo 
demás  que  se  sabe  en  el  día  de  este  fruto. 
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laja,  que  lleva  esta  planta  á todas  las  que  hasta  ahora 
se  han  hallado  propias  para  dar  aceite.  Los  aceites  de 
estas  son  menos  mantecosos , quel  el  de  aceitunas , y tie- 
nen por  lo  común  un  gusto  acre,  y desagradable,  que 
solo  pierden  aplicados  al  fuego ; pero  este  según  la  re- 
lación, que  de  él  hacen,  es  mas  mantecoso,  que  el  de 
aceitunas,  y de  un  gusto  agradable:  aquellos  no  sabe- 
mos que  hayan  sido  axaminados , para  ver  si  podían  per- 
judicar á la  salud  j y de  este  asegman  los  Médicos,  que 
lejos  de  perjudicar  á ella  , puede  acarrearle  mas  venta- 
jas, que  el  de  aceitunas:  aquellos  jamás  han  sido  consi- 
derados sino  como  capaces  de  suplir  la  falta  del  de  acei- 
tunas, y este  se  ha  convenido,  que  lleva  mucha  ventaja 
aun  al  mejor  de  este  fruto:  finalmente  las  materias  pro- 
ductivas de  aquellos , ó son  difíciles  de  elaborar  como  el 
granillo  de  la  uba , (a)  ó son  propios  solamente  de  algu- 
nos Países  como  el  Tabuco,  ó su  rendimiento  no  es  ca- 
páz  de  indemnizar  de  los  gastos  de  su  oultivo  y elabo- 
ración como  el  del  Cardo  Borriqueño  ( b) ¿ pero  esta  plan- 
ta además  de  cultivarse  quando  menos  en  qualquiera 
País  templado,  y de  ser  muy  fácil  de  elaborar,  la  can- 
tidad de  aceite  que  rinde  , y los  varios  usos , á que  des- 
pués de  sufrir  su  extracción  puede  aplicarse , la  hace 
una  de  las  mas  útiles  y de  las  mas  ventajosas.  - 

Todas  estas  consideraciones  obligan  á que  miremos  el 
cacahuate  como  un  nuevo  tesoro  y un  manantial  de  ri— 


(¿0  Véanse  algunos  ensayos  del  aceite  del  granillo  de  la  uba 
en  el  n.  33.  de  nuestro  Periódico  Tom.  I.  pag.  308. 

(b)  Del  del  Tabuco  del  Cardo  Borriqueño  y otros,  vease 
nuestro  Periódico  n.  37,  pag,  361, 
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quezas  oculto  hasta  ahora  al  genero  humano,  y hallado 
finalmente  en  nuestros  dias  para  nuestra  común  felici- 
dad: por  lo  tanto  no  creo,  que  sea  necesario  recomen- 
dar su  cultivo,  pues  las  grandes  ventajas,  que  necesa- 
riamente ha  de  producir,  son  superiores  a quanto  pudié- 
ramos decir.  Varios  Sugetos  de  esta  ciudad  se  han  pro- 
curado simiente  con  el  obgeto  de  experimentar  por  si 
mismos  las  utilidades  que  puede  producir,  y esperamos, 
que  sus  ensayos  sean  motivo,,  que  anime  á otros  á lo 
mismo , y logremos  finalmente  por  este  media  conocer 
con  entera  exa&itud  este  fruto  y sus  utilidades,  en  los 
diferentes  usos  á.  que  se  puede  aplicar  • 

La  Relación  de  los  ensayos  hechos  en  Valencia  del 
grano  del  cacahuate , que  acabamos  de  referir  , es  poco 
exa£ta  , ó lo  que  es  peor  lo  son  los  ensayos  . Quando  se 
trata  de  dar  á conocer  un  nuevo  descubrimiento  es  pre- 
ciso no  dejar  lugar  á dudas,  porque  estas  influyen  no- 
tablemente en  que  sea,  ó no  recibido  con  aceptación. 
Para  evitar,  que  otros  cometan  las«mismas.  inexactitudes , 
las  advertiremos. 

En  el  primer  ensayo  quatro  onzas  poco  mas  ó menos 
de  fruto  dieron  cerca  de  tres  de  aceite  ¿ en  el  segundo 
doce  onzas  dieron  seis  que  fue  menos,  aebiendo  haver 
sido  mas  , puesto  que  en  el  primer  ensayo  hecho  en  Ene- 
ro el  fruto  que  se  coge  en  el  mes  de  Septiembre  esta- 
ría mas  enjuto,  que  no  el  segundo,  que  se  debió  hazer 
antes,  del  mes  de  Noviembre.  Esto  sin  duda  habrá  naci- 
do de  defeco  en  la  prensa  , que  se  empleó  en  el  segun- 
do ensayo,  puesto  que  se  dice,  que  las  heces  quedaron 
impregnadas  de  aceite  : no  debió  de  influir  poco  también 
el  no  haverse  computado  la  cantidad  de  aceite  , que  em- 
bebería el  paño,  en  que  se  puso  el  fruto  después  de  ma- 


chacado.  Si  se  traíase  de  una  gran  cantidad  sería  de  po- 
co aprecio  esto;  pero  en  solas  diez  y ocho  onzas  lo  es 
de  mucho.  Si  la  primera  prensada  no  es  suficiente  pava 
sacar  todo  el  aceite,  debe  hacerse  una  segunda  , valién- 
dose del  agua  hirviendo  como  se  hace  para  sacar  el  de 
aceitunas;  con  esto,  y con  computar  si  es  pequeña  la 
cantidad , que  ha  podido  embeber  el  paño  , en  que  se 
embuelva , se  tendrá  con  exaólitud  el  resultado  de  su  ren- 
dimiento, y se  podrá  saber  quanta  es  la  utilidad,  que 
este  fruto  puede  dar. 

Se  dice  que  las  heces  pulverizadas  y cernidas  dieron 
harina,  pero  falta  saber  quanta,  para  ver  si  es  ó no  mas 
útil  dexar  en  este  estado  las  heces,  ó prensarlas  mas; 
pero  para  tener  este  dato  es  preciso  también  saber  la  ca- 
lidad del  pan  y quanta  es  su  cantidad  nutritiva  con  re- 
lación al  trigo  y examinar  asimismo  la  diferencia  , que 
hay  entre  el  pan  hecho,  mitad  con  la  harina  de  este  fru- 
to, y mitad  con  la  de  trigo,  y el  que  se  haya  hecho 
con  sola  la  harina  del  maní;  porque  jamas  podré  persua- 
dirme, como  dice  la  Relación,  que  se  hallaron  ser  igua- 
les entrambos  panes. 

Pero  sobre  todo  lo  que  necesita  examinarse  muy  á 
fondo  es  la  naturaleza  de  este  aceite,  para  poder  en  el 
examen  razonado  de  sus  principios  deducir  si  puede  ó 
no  ser  perjudicial  á la  *saKid  , y si  en  la  realidad  es  pre- 
ferible, como  se  dice,  al  de  aceitunas:  no  basta  que  sea 
mantecoso  y grato  al  paladár  , ni  que  empleado  en  las 
luces  luzca  con  mucha  claridad , y no  despida  , á pesar 
de  ser  mas  mantecoso  que  el  de  aceitunas , tufo  ninguno, 
como  haze  este:  con  todas  estas  ventajas  puede  no  obs- 
tante no  ser  tan  saludable  y balsámico  como  el  de  acei- 
tunas . Se  dice  que  los  Médicos  lo  examinaron  , y lo  hal- 
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laron  poí  todos  títulos  preferible  á él,  pero  quizá  estos 
Profesores  no  harían  este  examen  con  todo  el  cuidado  y 
detenimiento  debido:  el  publico  á lo  menos  deseará  siem- 
pre saber  si  se  hizo  asi . No  merece  examinarse  con  me- 
nos cuidado  que  efeOos  puede  producir  empleado  como 
alimento,  y sino  será  contrario  á la  salud  un  pan,  que 
consta  de  una  materia  tan  oleosa  , y si  combinado  con 
el  trigo,  ó con  otra  semilla,  se  le  corregirá  ó no  en  ca- 
so que  no  sea  salutífero , y en  que  razón  deberá  haber- 
se esta  combinación  . Lo  mismo  sea  dicho,  si  se  em- 
plea en  hazer  chocolate:  yo  opino  que  la  mezcla  del  ca- 
cahuate ha  de  embotar  y extinguir  con  lo  oleoso  de  él 
la  parte  espirituosa  del  cacao . 

Este  empleo  del  cacahuate  en  alimento  debe  en  mi 
concepto  examinarse  con  la  mayor  atención;  los  aceites 
son  por  su  naturaleza  laxantes;  y asi  su  demasiado  uso 
suele  privar  de  su  elasticidad  , y resorte  á las  fibras  del 
estomago,  y de  allí  álas  restantes  del  cuerpo,  y criarnos 
floxos  y débiles . Estas  razones  me  obligan  á creer  , que 
no  puede  ser  salutífero  empleado  como  pan  , y que  será 
siempre  mas  útil  procurar  sacar  de  él  todo  el  aceite  po- 
sible . 

Estas  breves  observaciones  no  llevan  otro  obgeto , que 
contribuir  á que  este  nueVo  descubrimiento  produzca  to- 
das las  ventajas  posibles , y de  ninguna  manera  el  de 
destruir  el  mérito  debido  al  que  nos  ha  dado  las  noticias 
de  él  con  la  relación  de  sus  primeros  ensayos.  Sé  las  di- 
ficultades, que  se  oponen  para  proceder  en  estas  materias 
con  una  rigorosa  exaétiíud,  y la  falta  de  ellas,  en  este 
caso  disimulable  , no  podrá  jamás  perjudicar  a la  gloria 
debida  á quien  primero  los  ha  hecho  , y tenido  la  gene- 
rosidad y desinterés  necesario  para  descubrir  con  una 
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sencillez,  que  manifiesta  sus  benéficas  intenciones  fcn 
descubrimiento,  que  ocultado  pudiera  haverle  acarreado 

un  tesoro. 

Para  qus  todos  pues  puedan  aprovecharse  de  el , dito* 
mos  brevemente  lo  que  se  ha  escrito  del  cultivo  de  esta 

planta. 

El  cacahuate  (a)  es  una  planta  muy  parecida  álahava 
en  sus  hojas  y su  tallo,  bien  que  no  es  tan  alta;  sus 
flores  son  de  color  amarillo,  y duran  poco  tiempo.  Al 
arranque  del  tallo  principal,  y en  la  parte  superior  de 
las  raíces  produce  una  porción  de  filamentos , que  se  me- 
ten dentro  de  la  tierra,  y dentro  de  ella  producen  á su 
extremidad  el  fruto  • Ademas  de  estos  filamentos  , que 
salen  del  tallo  principal  ^produce  otros  por  todos  los  nu- 
dos de  él:  estos,  si  el  ramage  está,  ó naturalmente  ó por 
estudio  inclinado  acia  tierra,  se  introducen  también  en 
ella,  y producen  á semejanza  de  los  otros  igualmente 
fruto.  Este  consiste  en  una  vaina , qnando  seca,  del  mis- 
mo  color,  y textura  de  las  vainas  ó agujas,  en  que  están 
encerradas  las  simientes  de  las  violas  y otras  flores ; su 
figura  es  la  de  una  calabaza  de  las  que  llamamos  vina- 
teras; bien  que  por  lo  común  no  muy  bien  formada,  y 
escabrosa  en  su  superficie;  su  longitud  es  de  algo  mas 
de  una  pulgada  sobre  pulgada  y media  de  circunferen- 
cia en  la  cavidad  inferior,  que  es  la  mayor;  dentro  de 


(a)  Es  el  Arachis  hypogaea  de  Linneo  1040.,  en  quien  pue- 
den verse  sus  ca rayeres  y diferencias,  expresados  con  toda  exa- 

ttitud  . \ * 

El  Padre  Terreros  en  su  Diccionario  de  las  ciencias  y artes 
distingue  el  cacahuate  del  maní,  y de  otra  planta,  que  llama 
cacahuete.  Quizá  que  estos  nombres  expresarán  diversas  especies 
de  la  misma  planta. 
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esta  vaina  se  encierra  en  sus  dos  cavidades  el  fruto  , que 
son  dos  granos  muy  parecidos  en  su  figura  al  garbanzo , 
aunque  algo  mas  pequeño,  y de  superficie  tan  lisa  como 
el  guisante,  y de  color  de  rosa  muy  claro,  ó color  de 
carne;  el  grano,  que  encierra  la  cavidad  inferior , es  por 
lo  común  algo  mayor  y de  figura  ovalada  (a). 

El  modo  de  cultivar  esta  planta  según  la  citada  rela- 
ción es  el  siguiente : los  granos  se  siembran  de  dos  en 
dos  á una  profundidad  regular,  y distante  un  palmo  unos 
de  otros;  pero  si  huviere  poca  simiente  se  pueden  sem- 
brar distantes  una  vara,  é inclinar  la  planta  en  tierra, 
para  que,  introduciéndose  en  ella  los  filamentos,  que  pro- 
duce por  todo  el  tallo,  dé  mas  fruto,  lo  que  deberá  evi- 
tarse si  se  siembran  á la  distancia  de  un  palmo,  porque 
entonces  el  demasiado  fruto  se  perjudicaria  á si  mismo. 
La  labor , que  requiere  la  tierra  que  los  ha  de  producir , 
es  la  misma,  que  se  dá  para  las  judias,  y el  tiempo, 
en  que  se  siembra,  desde  el  mes  de  Abril  hasta  el  de  Ju- 
nio , y se  coge  en  los  de  Septiembre  y Oflubre  (6)  . La 
tierra  mas  á proposito  para  su  cultivo  es  la  floxa  y are- 
nisca para  que  puedan  penetrar  en  ella  los  filamentos. 

En  esto  lo  que  principalmente  debe  averiguarse , es 
quando  produce  esta  planta  mas  fruto:  si  es  qu^ndo  lo 
dan  solo  los  filamentos , que  nacen  sobre  las  raíces , ó 


(a)  Estos  granos,  si  no  se  sacan  de  la  vaina,  que  los  contie- 
ne, pueden  conservarse  sin  enranciarse  ocho  ó nueve  anos. 

(b)  Se  ha  averiguado,  dice  la  Relación  impresa  en  Va  encía  , 
que  unos  inse&os  conocidos  con  el  nombre  degorrinillos  de  S.  Antón 
se  comen  este  fruto  dentro  de  la  tierra  ; para  evitar  esto,  di- 
cen, se  cuidará  de  no  estercolar  la  tierra  con  estiércol  poco  po- 
drido. Vease  el  Capitulo  ^sob  re  abono  de  tierras  con  cal. 
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quando  lo  dan  también  los  que  nacen  por  todo  el  tallo  ¿ y 
en  qual  de  los  dos  casos,  siendo  igual  ó mayor  la  canti- 
dad de  fruto,  es  de  mejor  naturaleza  por  la  mayor  par- 
te de  materias  oleosas  que  contiene  , ó por  la  mejor  ca- 
lidad de  ellas.  Yo  opino,  que  si  se  hace,  que  todos  los 
filamentos , que  nacen  del  tallo  , produzcan  también  fru- 
to , ha  de  ser  este  el  mas  débil , que  no  si  solamente 
lo  producen  los  que  nacen  ai  arranque  del  tallo ; pero 
esto  no  obstante,  puede  en  el  primer  caso  superar  li 
cantidad  de  fruto  á la  calidad  de  él  en  el  segundo,  ó 
para  todos  los  usos  á que  puede  aplicarse,  ó solamente 
para  algunos.  Esta  averiguación  es  de  la  mayor  impor- 
tancia , por  lo  mucho  que  puede  influir  en  las  utilidades 
de  su  cultivo  :*por  lo  que  deberán  los  que  determinen 
este  año  sembrar  en  Aragón  cacahuate , hacerlo  de  los 
dos  modos  para  averiguar  por  qual  de  ellos  es  mas  Util. 

No  será  de  menor  utilidad  averiguar  también,  que  di- 
ferencia hay  ( si  es  que  la  hay  ) entre  el  modo  de  cul- 
tivar las  judias  de  Valencia,  y el  de  cultivar  en  Ara- 
gón, poique  puede  tai  vez  haver  alguna,  que  influya 
notablemente  en  su  cultivo.  Desde  luego  opino  que  no 
debe  en  este  Rey  no  sembrarse  tan  temprano  como  en 
Valencia  , porque  los  frios  son  aqui  mayores,  y mas  du- 
raderos , que  en  aquel  Reyno  , y asi  convendrá  sembrar- 
lo aqui  un  mes  después  , ó el  tiempo  r que  se  juzgue 
conveniente,  según  lo  mas  tardío,  que  son  en  este  Rey- 
no,  respe&ode  aquel,  algunos  frutos  comunes  á los  dos. 

Me  he  detenido  en  esto  quizá  mas  de  lo  que  debiera  , 
porque  querría , que  los  promovedores  del  bien  publico , 
que  hagan  en  Aragón  los  primeros  ensayos,  nos  diesen 
unos  datos  fixos , que  haciendo  ver  la  utilidad  de  este 
nuevo  ramo  de  Agricultura  de  una  manera  clara,  yciet- 
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ta , superasen  las  dificultades,  que  siempre  se  oponen  á 
la  introducción  de  algunas  novedades.  El  Labrador  es 
por  lo  común  , ó por  la  falta  de  su  instrucción  , ó por 
la  de  medios  incapaz  de  detenerse  en  especulaciones , y 
para  que  abraze  una  novedad,  es  preciso  demostrarle 
prácticamente  la  utilidad  de  ella  de  una  manera,  que 
no  pueda  dejarle  lugar  de  dudar . 

Concluiremos  con  advertir  que  aunque  los  primeros 
ensayos,  que  aqui  se  hagan  , no  súrtanlas  mismas  utili- 
dades, que  en  Valencia  (a)',  no  por  eso  se  debe  desma- 
yar: la  diversidad  del  clima  y otras  varias  causas  pue- 
den á los  principios  originar  una  gran  diferencia , que 
la  practica  enseñará  después  á corregir  . Asi  mismo  no 
se  debe  tampoco  abandonar  el  cultivo  de  esta  útilísima 
planta,  si  acaso,  como  es  de  creer,  no  son  sus  utilidades 
tan  grandes  como  se  dice:  su  aceite,  por  inferior  que  sea 
al  de  aceitunas,  será  siempre  de  una  grande  utilidad  pa- 
r-a las  luces,  y para  las  fabricas,  ramos  en  que  se  con- 
sume tan  grande  cantidad  de  él. 

Me  parece  que  no  huviera  podido  dar  una  idea  mas 
exaCta  de  loque  es  la  planta  del  cacahuate  , ó maní,  aun- 
que huviera  ido  entresacando  las  varias  noticias  que  he 
adquirido  sobre  esta  materia . Estos  Semanarios  abrazan 
todqs  los  puntos , y solo  añadiré , que  en  quanto  á la 
ciase  de  la  planta,  puedo  atestiguar  que  la  conozco  y que 
es  como  se  detalla.  Tengo  en  mi  podér  unas  semillas, 
que  me  ha  franqueado  un  amigo,  que  haze  siete  años 
que  vinieron  de  America  , y no  se  han  ranciado  por  no 


(tf)  En  aquel  Reyno  una  sola  planta  por  lo  común  produce 
citn  calabacitas.. 
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haver  salido  de  sus  capsulas  ó vainas:  este  año  se  han 
sembrado  y han  nacido  perfectamente  • 

Siento  no  tener  cantidad  proporcionada  para  compro- 
bar sus  experimentos,  mas  no  dudo,  que  correspondan1 
los  efeCtos  según  las  partes  oleosas  , harinosas , y embotan- 
tes, que  componen  este  fruto;  mascón  todo  siempre  su- 
plico á los  Agrónomos  curiosos^  que  hagan  sus  ensayos  , 
y que  me  comuniquen  las  diferencias , que  en  pro  ó en 
contra  hayan  notado. 

\ 

% 

Nota  del  Autor  de  esta  obra. 

Me  acaban  de  dar  noticias  muy  circunstanciadas  de 
ensayos  hechos  en  esta  corte  por  sugetos  fidedignos , por 
los  quales  se  autentica  la  bondad  del  cacahuate  en  todas 
las  partes , que  quedan  demostradas , y no  dudo  , que 
dentro  de  pocos  años  se  propague  infinito  esta  planta  7 
pues  tanto  beneficia  por  todos  caminos. 


jjS 

ACEITE  DE  NA  VOS 

Y DE  COL  Ó VERZA 

SILVESTRES 

llamado  comunmente  de  la  especie  o clase 

de  Brasica  . (a) 


(^Uantos  labradores  en  España  al  llegar  á leer  este 
Capitulo  se  echarán  á reir , y me  llenarán  de  imprope- 
rios ¿ con  lo  que  nos  viene  dirán  algunos  ? ¿ con  aceite 
cíe  col,  berza,  y navo?  Vaya  que  es  buena  frescuia^ 
á fé  que  tendrá  substancia  guárdese  sus  lecciones  para 
Galicia  , donde  los,  hay  muy  gordos  , que  aqui  los  que 
nacen  nos  los  comemos , y son  tan  desustanciados , que 
para  ayuda  de  pasarlos  necesitamos  condimentailos  con 
buen  aceite,  y mucho  mejor  con  fresca  manteca.  Mas 
con  todo , luego  que  acaben  de  leer  todo  este  tiatado 
creo  que  me  han  de  juzgar  con  mas  benignidad . 

No  me  pondria  yo  á hablar  tan  abiertamente  de  un 
asunto  aereo,  é imaginario,  que,  aunque  no  por  experi- 
mentos propios , lo  veo  comprobado  en  algunos  autores . 
No  es  mi  intención  tampoco  el  extender  con  esmero  el 


(a)  Rrasica  quiere  decir  Col . 
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cultivo  de  los  navos,  y de  la  col,  principalmente  en  Es- 
paña, donde  el  de  aceitunas  puede  ser  tan  abundante, 
y grandioso,  que  no  necesite  del  triste  recurso  de  va- 
lerse de  estas  producciones  . No  sé  tampoco  si  en  España 
se  han  hecho  sementeras  de  navos,  de  coles,  y de  otras 
cosas,  de  que  trataré,  esto  es  en  calidad  de  cosechas , 
pues  con  destino  á ensayos  químicos  y botánicos  son  mu- 
chos los  experimentos , que  hemos  hecho.  Para  que  no 
se  confundan  con  la  generalidad  de  las  demás  plantas  de 
coles,  y navos,  estas  dos,  de  que  por  ahora  voy  á tra- 
tar , explicaré  sin  dilatarme  mucho  quauto  conduzca  á 
la  mejor  inteligencia , pues  conozco  , que  no  es  la  Espa- 
ña la  que  necesita  de  valerse  de  estos  últimos  recursos  , 
porque  su  tierra  generalmente  fecunda , proporciona  di- 
latadísimos planteles  de  Olivos  , con  cuyo  aceite  nada 
tiene  comparación,  y solo  pudiera  tener  cabimiento  en 
parages  demasiadamente  frios  la  siembra  de  las  coles  y 
de  los  navosj  pero  pues  he  visto  autenticado  el  uso  de 
estas  producciones  en  la  Suiza , fiandes , Alemania,  y 
en  algunas  partes  del  Septentrión  , no  quiero  pasarlas 
por  alto  sin  dar  unas  nociones  á mis  carísimos  labrado- 
res, suplicándoles , que  si  la  curiosidad  , ó la  precisión 
les  obligase  á poner  en  pra.£tica  mis  noticias  , me  hagan 
el  gusto  de  comunicarme  los  efectos  de  sus  ensayas  para 
comunicarlos  al  Publico , manifestándole  quienes  son  los 
que  han  proporcionado  los  adelantamientos , si  acaso  lo 
tubiesen  á bien  . 

La  col,  según  todos  los  autores,  se  distingue  claramen- 
te de  los  navos , aunque  muchos  Agrónomos  modernos 
Ingleses  confunden  una  planta  cun  otra , y esto  lo  mo- 
tiva las  varias  nomenclaturas  que  dan  á la  col.  Intuitos 


autores  botánicos  y Agricultores  (a)  las  distinguen  muy 
particularmente,  dividiéndolas  en  varias  clases  como  son 
berza  colza,  corza , coisa , colsat  ó colzat , y subdividien- 
do estas  en  otras  como  son  col-fria , col-blanca , y el  na- 
vo  en  Brasica-Navo , Navo  silvestre  de  Bahuin  , Navo  de 
Dodoens  , Novillo y otros  &c.  . 

La  confusión  , que  causaría  á los  meramente  Agro- 
romos  la  especificación  de  estas  clases  de  Col  y de  Navo : 
la  dificultad  de  falta  de  proporciones  para  traer  estas  se- 
millas : la  ninguna  necesidad  , que  tenemos  de  valernos 
de  estos  arbitrios,  y el  no  ser  este  aceite  de  la  mejor 
calidad  (b)  son  las  causas  poderosas,  que  me  obligan  á 
pasar  por  alto  la  explicación  de  su  configuración  y cul- 
tivo. Además  de  que,  si  me  huviera  de  detener  á de- 
mostrar las  varias  clases  , que  tan  prolixa  y menudamen- 
te distinguen  los  autores  , que  han  escrito  sobre  esta  ma- 
teria, sería  llenar  un  volumen  de  especies,  que  no  sa- 
tisfacen el  fin , que  me  he  propuesto  , que  -es  el  bien  de 


(¿r)  Von-Linnee  la  nombra  Brasica  olerácea . 

Sp.  Pl.  cuenta  diez  especies  de  col,  que  con  la  mezcla,  y el 
trabajo  las  han  llevado  á lo  infinito  los  Jardineros  Franceses . 

Bien  la  llama  Brasica  campestris . 

Laffling  la  caracteriza  con  esta  frase  Brasica  -campestris  perfo- 
liata  flore  lúteo. 

Bahuin  la  dice  Brasica  arvensis . 

( b ) Bien  comprueban  el  mal  olor  y gusto,  que  dá  el  aceite 
sacado  de  la  col  y del,  navo,  las  memorias  que  se  presentaron 
á la  Academia  de  ciencias  de  París  en  el  ano  de  1771.,  pues 
estas  solo  se  dirigían  á proporcionar  medios  de  hazerlo  de  un 
gusto  dulce  y de  un  olor  agradable. 


los  labradores  coa  el  fomento  de  la  Agricultura , y á. 
estos  les  repito  y repetiré  siempre j que  de  estas  plantas 
y de  otras  , cuyas  nociones  no  son  hasta  ahora  exaíf  ámen- 
te comprobadas , me  comuniquen  sus  ensayos  y resultados* 


J^Ntes  de  entrar  á tratar  del  cultivo  de  la  Adormide- 
ra, y de  la  elaboración  de  su  aceite,  quiero  desimpre- 
sionar á algunos,  que  viven  en  la  falsa  creencia  de  que 
este  aceite  es  narcótico  y soporífero , y por  consiguiente 
muy  nocivo  á la  salud  , deduciéndolo  de  que  se  saca  el 
opio  de  la  c a gil  la  , que  encierra  la  grana . 

En  varias  épocas  ha  sido  en  la  Francia  inspeccionado 
este  aceite  , y después  de  ha  ver  hecho  los  mas  escrupu- 
losos ensayos  , y comprobaciones , siempre  ha  resultado 
por  la  aprobación  de  los  mas  do£tos  facultativos  $1  que 
en  nada  perjudicaba  á la  salud  su  uso.  Y aunque  se  ci- 
taba el  uso  frecuente  , que  se  haze  en  Alemania  y en 
los  Paises  bajos  de  este  aceite  , se  respondió  con  mucha 
gracia,  que  la  misma  dosis  de  opio,  que  espiritualizaba 
a un  Turco,  daba  la  muerte  á un  Francés. 

Hay  varias  clases  de  adormideras,  ó amapolas  9 que  se 
diferencian  en  el  color  y en  lo  mas  , ó menos  grandes  , 
mas  no  ep  la  sustancia.  Esta  planta  aunque  nace  en  loe 
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De  Adormidera  , Amapola , o Ababol 
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campos  mas  estériles  * sriempre  será  bueno  proporcionarte 
tierra  de  mediana-  bondad  ? aguanta  mucho  el  frió  Y !** 
esta  razón  dan  mas  grana  las  sembradas  en  Septiembre  , 
y OOubre , que  no  las  de  Febrero  y Marzo , pues  se 
arraigan  mejor  en  la  fuerza  del  invierno. 

Quando  se  ha  de  separar  ía  grana  de  las  cagitas,  es 
menester  hazer  esta  operación  con  algún  método , y pro- 
ligidad , á fin  de  no  perjudicarse,  ó no  desperdiciar  mu- 
cha parte  de  aquellas,  que  con  facilidad  caerá  por  los 
agugeros  de  estas,  que  naturalmente  tienen  abiertos  en 
la  corona  del  cáliz . 

Al  tiempo-  de  su  recolección  quieren  unos  ir  inclinan- 
do las  cabezas  de  esta  planta  con  la  una  mano  , y con 
la  otra  recoger  su  semilla  en  una  vasija  proporcionada. 
Otros  siegan  las  cabeza1*,  y recogiéndolas  en  unos  panos 
las  sacuden,  hasta  sacarles  todo  el  fruto.  Los  mas  son 
de  di&amen  de  arrancar  la  pla'uta  quando  ya  está  para 
madurar  , y llevándola  en  hacecillos  á casa  , quebrantar 
sus  Cágillas,  quando  se  hállen  perfectamente  seca*. 

En  este  y en  todos  los  demás  casos  se  cuidará  de  no 
mezclar  parte  alguna  de  las  cagillas  con  la  grana  , para 
lo  quat  se  tendrán  cribas  con  unos  agujeros  proporciona- 
dos al  grandor  de  la  simiente. 

Las  cagfllas'  pueden  tener  el  uso,  que  ya  queda  insi- 
nuado. En  algunas  de  nuestras  Provincias  Meridionales 
ge  han  dedicado  al  cultivó  de  la  Adormidera  blanca  , no 
con  el  fin  de  extraer  aceite,  sino  con  el  de  llevarlas  a 
la  fette  de  Escaria  , y venderlas  como  Adormideras 
blancas  de  Levante,  cayo  ramo  de  comercio  no  deja  de 
ger  considerable. 

Él  modo  de  extraer  el  aceite  de  la  Adormidera  es  el 
común  y general,  que  se  usa  con  las  demás  granas.  H* 
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bueno  para  iodos  usos,  y alguna  vez  se  nota  un  poco 
de  olor  en  el  que  se  consume  en  las  luces.  Se  conserva 
mucho  tiempo  sin  enranciarse.  He  visto  muchos  elogios 
en  favor  del  cultivo  de  esta  planta  y uso  de  este  aceite 
quisiera  ver  sus  ensayos  feliz  y exactamente  compro- 
bados. 


ACEITE 


De  Lentisco  . 
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X_jL  aceite  de  la  frutilla  del  Lentisco  es  muy  antiguo  y 
y conocido  en  varias  partes,  y últimamente  comprobad© 
en  Andalucía  ¿ y aunque  los  produOos  corresponden  á. 
los  trabajos  respeCto  á la  cantidad , no  en  quanto  á la 
bondad,  pues  es  un  aceite,  que  solo  sirve  para  las  fa- 
bricas de  jabón  y para  las  luces,  porque  en  el  gusto 
conserva  aspereza  hasta  después  de  haverlo  puesto  al 
fuego. 
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A C E I T E 

De  Palma  Ghrísñ  ó Higuera  infernal  . 
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JOjL  aceite  de  Palma  Christi  ó Higuera,  infernal  cono- 
cido  también  por  aceite  de  ricino  , es  liquido,  craso, 
sin  olor,  y con  poco  sabor,  muy  parecida  al  de  la  si- 
miente  de  Cáñamo  , se  puede  emplear  solo  en  el  alum- 
brado, y mezclado  con  cal  resulta  una  brea,  que  puede 
servir  para  los  Bageles , y usándolo  médicamente  prueba 
muy  bien  para  purgar  suavemente,  y con  especialidad 
en  los  recien  nacidos  , y en  las  paridas  mezclado  con  una 
yema  de  huevo  , y con  el  maná,  (a)  mas  siempre  en 
corta  cantidad  . 


r olí  í.m  y ¡a 
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De 


</  : 


on  ó pata  de  Asno;  conocido  en  España 
por  cardo  borrical  ó borriqueno . 


Este  aceite  debe  llamarse  de  cardo  horriqueno  por  su 
configuración  , y por  el  gusto , con  que  lo  buscan  , y 


( a)  El  Ricino  tiene  sus  hojas  como  la  figura  de  una  mano 
abierta:  su  fruto  es  muy  parecido  al  Rezno  inse&o,  ene  ñ.u&a 
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comen  ios  borricos#  Es  una  planta  que  nace  y crece  en 
quaiquier  parage  con  abundancia  , sin  cuidado  , ni  culti- 
vo alguna*  Da  una  porción  grande  de  cabezas  , que  se 
recogen  en  el  otono  , y después  de  secas  se  apalean  , para 
que  dexen  caer  la  simiente,  que  contienen,  oe  la  qual 
se  saca  el  aceite  del  mismo  modo  que  el  de  aceitunas. 

Se  ban  hecho  varios  ensayos  sobre  la  cantidad  de  acei* 
te,  que  rinde  la  semilla,  y el  que  mas  ha  beneficiado 
ha  sido  de  siete  dos  , y la  mayor  parte  de  quatro  una  . 
Este  aceite  no  se  puede  sufrir  jamás  en  la  comida  por* 
que  conserva  siempre  una  aspereza,  que  molesta  mucho  y 
pero  es  muy  útil  para  las  luces,,  porque  dura  mas,  que 
el  de  aceitunas  (a) v 

RespeOo  á que  estos  cardos  prosperan  aun  en  la  tier- 
ra mas  estéril,  no  dudaré,  que  sembrándolos  en  la  rae- 
ros mala  den  con  corto  trabajo  en  breve  tiempo  abun* 
dante  cosecha , y también  que  mejoren  su  aceite  . 


á lo s Perros  y Bueyes*,  crece  abundantemente  en  la  America 
Austral  y en  el  Africa  , y también  en.  las  costas  del  Mar  de: 
Cataluña,  en  el  Reyno  de  Valencia,  Murcia,  Andalucía,  y 
Extremadura  . 

( a ) Plinio,  M.  Durande’,  y M.  Dijon  aconsejan  el  cultivo  de 
estos  cardos,  respe&o  á que  gualquiera  tierra  es  buena. 
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ACEITE 


De  granito  ó simiente  de  la  Uba. 
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íL  granito  ó simiente  de  uba  que  generalmente  des- 
preciamos , ó quando  mas  lo  damos  á comer  á los  Cer- 
dos, y gallinas,  nos  puede  producir  un  aceite,  que  aun- 
que  no  de  superior  calidad , quando  menos  tendremos  ua 
suplemento  para  el  alumbrado , fabricas  de  Jabón , betu- 
nes y otros  usos  &c.  Su  elaboración  es  como  el  de  las- 
demás  granas  . 


ACEITE 


De  Haya  llamado  comunmente  de  Ove  r ó J abuco r 

b Tabuco . 


JL-¿A  naturaleza , que  ha  equilibrado  la  pérdida  de  unas 
cosas  con  el  beneficio  de  otras  , ha  proporcionado  en  lo* 
países  frios  la  falta  del  Olivo  con  la  abundancia  de  la 
Haya.  Este  árbol,  que  nace  silvestre,  pues  apenas  ha- 
brá monte  de  maderas  dbras  donde  no  se  crie  , da  el 
fruto  , que  se  llama  ove , tabuco  ó jabuco . Este  fruto 
consiste  en  dos  almendritas  de  figura  triangular,  queme?- 
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tulas  en  su  capsula  , y divididas  por  su  hollejo  se  presen- 
tan blancas  al  principio,  y después  de  algún  tiempo  se 
buelven  amarillas , conservando  siempre  un  gusto  acei- 
toso . 

A pesár  de  que  pudiéramos  hacer  un  uío  muy  benefi- 
cioso de  esta  libre  producción  de  la  naturaleza,  nos  con- 
tentamos con  que  se  caiga  espontáneamente*  y sirva  so- 
lo para  pasto  de  los  cerdos,  añejándose  mucha  parte,  y 
corrompiéndose  en  el  suelo. 

Su  leña  es  muy  buena  para  las  cocinas,  y los  Carpin- 
teros trabajan  esta  madera  con  facilidad , mas  yo  quisie- 
ra que  se  mirara  este  árbol  como  sagrado  , y destinado 
á mejores  usos . 

El  aceite  de  ove  ó tabuco  ha  tenido  algunos,  que  han 
hablado  en  contra  de  sus  buenas  calidades,  pero  la  ex- 
periencia ha  hecho  ver  en  muchos  países, que  estas  dis- 
cusiones eran  parcialidades.  Lo  cierto  es  que  el  aceite, 
que  dá  este  fruto  no  tiene  mal  olor,  y es  de  un  color 
diaro,  y de  un  gusto  agradable  en  nada  perjudicial  á 
la  salud,  é igual  al  de  aceitunas  en  todas  sus  circunstan- 
cias y calidades,  aunque  hay  quien  pretende  darle  la 
preferencia. 

En  lo  que  pudiera  tener  algún  mas  aprecio  el  cultivo 
de  la  haya  al  del  Olivo  es  en  que  sin  tanto  cuidado  en 
las  tierras  fuertes  dá  un  abundante  fruto,  y también  en 
que  de  la  pasta  , que  queda  de9pues  de  extraído  el  acei- 
te, se  pueden  sacar  beneficios  de  algún  momento.  Esta 
pasta*  después  de  prensada  una,  dos-,  y tres  vezes , se 
tiende  hasta  que  se  seque , se  cierne , y se  mezcla  con 
otro  tanto  de  harina , y se  hace  un  pan  muy  bueno,  quan- 
do  no  se  quiera  hacer  con  sola  la  harina  de  ove,  d ta- 
buco* 
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Esta  pasta  recien  salida  de  la  prensa  empapándola 
leche,  sazonándola  con  sal  y en  moldes,  proporciona  un 
queso  hermoso  y delicado.  Con  la  mezcla  de  esta  harina, 
huevos  y azúcar  se  hacen  unas  tortas  admirables . Se 
puede  sacar  de  esta  harina  el  almidón  , y los  polvos  de 
peinar  . Si  se  encontrase  el  modo  de  ingertar  el  haya 
no  dudo  que  se  mejoraría  mucho  su  fruto. 

Es  un  poco  mas  prolijo  el  modo  de  preparar  el  ovs  o 
tabuco  para  la  extracción  de  su  aceite.  Ante  todas  co- 
sas , es  menester  recoger  este  fruto  en  el  tiempo  de  su 
madurez  , que  es  quando  la  superficie  de  la  capsula  esta 
mas  rubia  y reluciente.  En  este  estado  se  menean  las 
ramas  , y procurando  no  recoger  del  suelo  los  oves  vie- 
jos , que  se  distinguirán  por  su  corteza  obscura  y ne- 
grizca , para  que  no  dañe  á los  nuevos  y recientes  . Se 
les  ha  de  quitar  la  primera  capsula,  cuya  operación  es 
obra  de  muchachos , y aun  sería  muy  del  caso  el  encon- 
trar una  maquina,  que  lo  facilitase.  Para  separar  des- 
pués la  membrana  ó pellicula  , en  qué  esta  embueito 
el  ove , se  debe  meter  enagua  tibia,  con  loqual  se  ablan- 
da , y se  despega  á poco  que  se  rebuelva  y frote.  De 
extraer  el  aceite  con  la  capsula  resulta  ser  acre,  fuerte, 
estíptico,  y aun  nocivo. 

Todos  son  de  sentir  que  el  ove  ó tabuco  sedebeguai- 
dar  dos  ó tres  meses,  después  de  recogido?  en  parage., 
que  ni  sea  frió  , ni  húmedo , estendiendole  por  el  suelo  , 
y revolviéndole  con  frecuencia,  y la  pulpa,  que  ante 
era  blanca , comienza  á ponerse  amarilla  , y á manifestar 
el  aceite.  Los  mas  asienten  en  que  todo  este  tiempo  de 
be  estar  sin  sacarle  de  su  cascara  , ni  tampoco  de  la  Pe^ 
licula  ú hollejo,  aunque  hay  opiniones  de  que  se  ha  d^ 
hacer  esta  operación  después  de  sacada  del  agua  tibia 
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para  removerla  con  mas  facilidad , y para  llevarla  tmu 
prontamente  al  molino , luego  que  se  buelva  la  pulpa 
de  color  amarillo.  La  experiencia  hará  ver  qualde  estos 
dos  métodos  es  el  que  se  debe  adoptar . 

En  quanto  al  modo  y forma  de  extraer  después  su 
aceite  es  el  común  y general,  que  se  seguirá  ínterin  no 
se  presenten  maquinas , que  faciliten  medios  comodos 
para  que  los  labradores  á poca  costa  , y con  corto  estu- 
dio , extraigan  el  aceite  de  este  y otros  frutos , y de 
otros , que  Ies  proporciono  y proporcionaré  con  mi  apli- 
cación y desvelos  pues  son  ellos  mi  primer  objeto  • 
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De  Miógro  „ 
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j(\.Cabo  de  ver  en  la  traducción  del  Abate  Rozier  adi- 
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cionado  el  tratado  del  aceite  de  miagro  , que  aunque  po- 
co preciso  puede  causar  algunos  buenos  efe&os  , sirvién- 
dose de  él  medicinalmente  como  sucede  con  el  de  Rici- 
no ó Palma  Christi. 

El  miagro  es  una  planta  de  pie  y medio  á dos  pies 
de  alto,  sus  hojas  verdes,  blandas,  y un  poco  velludas, 
su  flor  amarilla , y su  fruto  en  forma  de  pera  encerrando 
en  esta  capsula  de  diez  á doze  semillas. 

Qualquiera  tierra  es  buena  para  su  cultivo  con  tal 
que  esté  algo  beneficiada . Se  siembra  en  Mayo  ó Junio 


r 


' iyo 

y son  tres  meses  los  de  sn  vegetación . Se  recoge  el  fru- 
to con  cuidado,  y para  que  no  se  caiga  la  simiente  de 
las  vainas,  qne  es  de  lo  que  se  saca  el  aceite. 

Este  se  extrae  como  de  las  demas  granas,  y su  uso, 
dicen,  que  es  muy  bueno  para  ablandar  y suavizar  las 
asperezas  del  cutis:  se  emplea  también  en  lavativas  por 
ser  muy  emoliente,  y en  las  Boticas  de  Francia  te  ven- 
de bajo  el  nombre  de  aceite  de  manzanilla,  nombre  im- 
propio, porque  la  manzanilla  no  da  aceite;  se  emplea  el 
del  miagro  para  las  luces,  para  hilar  las  lanas,  y para 
lo?  curtidos. 

Se  cultiva  ordinariamente  sola  la  semilla  del  miagro, 
pero  algunas  vezes  se  mezcla  con  el  lino,  aunque  si  es 
en  mucha  cantidad  dicen  que  es  perjudicial.  Todos  acon- 
sejan que  se  siembre  el  miagro  con  alguna  distancia  de 
una  planta  á otra , pues  ha  havido  una  mata , que  ha 
dado  3600  semillas  . 

Se  cultiva  el  miagro  en  Flandes , Alemania , Italia , 
Francia , y en  otros  Paises . 

No  me  detengo  en  detallarlo  mas , ni  en  encargar  su 
cultivo,  pues  bastante  doy  á entender  las  ventajas  que 
pueden  resultar. 

Tal  vez  habrá  algún  Botánico  ó Químico  que  hará 
esta  especulación,  si  hay  quien  gusta  de  suavizar  el  cutis, 
como  llevo  demostrado , 6 bien  para  pequeños  usos , que 
de  nada  aprovechan. 
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ACEITE 

De  simiente  de  Lino , llamado  comunmente  de  Linaza a 


IjAS  provincias  de  Flandes  y de  Artois  hacen  un  buen 
uso  del  aceite  sacado  de  la  simiente  del  Lino  , llamado 
comunmente  Linaza.  Nosotros  lo  empleamos  en  los  betu- 
nes y javonerias  , porque  siempre  exala  un  olor  muy 
fuerte  y un  gusto  acre,  y nocivo* 

Dicen  algunos  que  esto  consiste  en  que  las  maquinas 
para  extraer  los  aceites  de  las  granas  no  están  en  toda 
aquella  perfección  y punto  que  se  requiere . Los  Oían— 
deses  compran  las  linazas  en  Países  extrangeros  , las  lle- 
van á sus  molinos , y después  vuelven  á.  vender  su  acei- 
te á los  mismos , de  quienes  lo  compraron , pagándolo  á 
mucho  mayor  precio , que  el  que  ellos  han  elaborado 
pero  es  por  su  mejor  calidad . 

El  cultivo  del  lino  es  bien  conocido  en  España,  y asi 
omito  el  describir  su  mecanismo . 

El  uso  del  aceite  de  linaza  tratándolo  médicamente, 
es  jugoso,  glutinoso,  y mucilaginoso,  aunque  hediondos 
es  emoliente  por  excelencia  bequica  y antiflogística. 

El  cocimiento  de  la  linaza  disminuye  notablemente  el 
ardor  de  la  orina : ya  sea  por  aplicación  de  cantáridas  „ 
por  inflamación  del  cuello,  de  la  begiga  , ó uretra,  por 
acrimonia  de  la  misma  orina  , ó por  qualquiera  otro  mo. 
tivo  inflamatorio.  El  Mucilago  de  las  simientes  produce 
alguna  vez  buen  efe£o  en  la  tisis  pulmonar  esencial , en 
U asma  convulsiva , y en  la  tós  catarral . Muchos  Me~ 

y a 


I?  2 

<3icos  preparen  el  cocimiento  dulcificado  con  miel  blanca». 
Exteriormente  elMucilago  mitiga  los  dolores  hemorroida- 
les,, es  nocivo  en  los  tumores,  y en  las  quemaduras  re- 
cientes. 

El  aceite  de  linaza  por  expresión  ablanda  en  unturas 
los  tegumentos,  pero  no  cura  los  dolores  de  las  articula- 
ciones , los  movimientos  convulsivos , ni  las  manchas  de 
la  piel.  Interiormente  mata  las  lombrices  ascárides,  las 
cucurbitáceas,  y las  comunes,  y cálmalos  cólicos  causa- 
dos por  substancias  venenosas  como  la  mayor  parte  ce 
los  aceites  por  expresión  .. 

Se  prescribe  la  linaza  molida  desde  media  dracma  ha- 
sta  media  onza  en  cocimiento  en  ocho  onzas  de  agua. 
El  aceite  se  toma  interiormente  desde  dos  basta  quatro 
onzas,  y en  lavativa  en  la  dosis  de  ocho  onzas,  es  muy 

esencial  servirse  de  aceite  recien  sacado- 

Para  los  animales  es  la:  dosis  del  aceite  de  linaza  de 
quatro  onzas  en  tres  libras  de  cocimiento,  ó de  bebida 
La  linaza  molida  y reducida  á,  harina  es  emoliente,  } 

macerativa,  y se  usa  para  cataplasmas^  ' ■: 

Me  he  extendido  en  manifestar  con  alguna  proligidad 
las  virtudes  de  la  linaza  y de  su  aceite  ,,  no  para  ense- 
ñar á los  facultativos , pues  vivo  bien  persuadido  de  que 
sabrán  hacer  de  ella  el  mejor  uso , sino  para  precaver, 
los  daños,  que  experimentamos  continuadamente  con  la 
administración  de  los  que  llamamos  remedios  caseros.. 


■J73 

VARIAS  OTRAS  COSAS 

DE  QUE 

*5  ; ¡_ •.  • : . ' ¡ : " ' :•  .• " • ¡ . 

SE  PUEDE  SACAR  ACEITE. 


Es  ya  sabido  qas  de  casi  todas  ias  cosas , tanto  vcge— 
tales  , como  animales  y minerales  se  puede  extraer  acei- 
te j principalmente  de  toda  clase  de  almendras  , de  varios 
cardos  , simientes  y turbencos : de  un  sin  numero  de 
animales  terrestres,  volátiles,  y aquaticos  (a)  y de  algu- 
nos marmoles  y tierras ; pero  me  parece  que  son  bastan- 
tes las  clases  y especies,  que  particularmente  llevo  de- 
talladas en  este  Capitulo  para  que  qualquiera  pudiente 
afedlo  á este  sublime  ramo  de  la  Agricultura  pueda  hazer 
sus  ensayos,  y pasando  gustoso  y divertido  el  tiempo  en 
ellos , comunicar  sus  resultados  y adelantamientos  a la 
causa  publica  que  tanto  interesa  en  estas  materias  . 

Bien  creo  que  habrá  algunas  otras  plantas  , principal- 
mente en  las  Americas , que  den  un  fruto , del  que  se 
pueda  extraer  un  aceite  igual,  y aun  de  superior  cali- 
dad al  de  aceitunas , como  sucede  con  el  del  sésamo  ó 
ajonjolí,  y con  el  de  cacahuate  ó maní  ( cuyos  ensayos 
ya  comprobados  llevo  ya  bien  extendidos  y lo  mejor  que 


(<*)  Es  muy  sabido  que  de  todos  los  cetáceos  se  saca  abun- 
dante aceite  conocido  comunmente  por  esperma  de  ballena  ► 


174 

lie  podido  demostrados  ) pero  respe&o  que  para  mi  son 
desconocidas , quisiera  que  los  descubridores  me  faciliten 
estos  y qualesquiera  otros  inventos  de  esta  clase  para  in- 
seriarlos  en  los  cursos  generales  de  agricultura,  queque- 
do  escribiendo . 


KJ  . 
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P A R T E 5* 


SOBRE  LOS  ABONOS  , Y MEZCLAS 
DE  TIERRAS  Y ESTIERCOLES. 


De  las  tierras 

« Ir  ’ 

Del  conocimiento  de  las  tierras  penden  las  buenas 
siembras  y plantíos , y las  abundantes  cosechas.  Todas 
son  tierras ; pero  resta  saber  qual  es  la  buena  , y qual 
es  la  mala.  Una  misma  tiene  las  dos  qualidades,  según 
el  uso  y aplicación  que  de  ella  se  haga  • 

Muchos  han  despreciado  el  estudio  de  la  Agricultura 
por  graduarlo  de  mecánico,  y material ; y se  han  subi- 
do de  un  golpe  á disputarles  el  buen  orden  a.  los  Astros^ 
y quererle  dar  nuevo  camino  al  Sol,  habiéndonos  dejado 
en  mayores  tinieblas  después  de  habernos  enseñado  mil 
mentiras , producidas  las  mas  de  ellas  de  sus  fantásticas 

ilusiones. 

Quiero  que  estos  me  gradúen  de  pobre  de  espíritu,  y 
aun  de  mentecato,  pues  me  contento  con  dar  lecciones 
á mis  amados  labradores;  y aunque  sé  que  hay  muchos 
sabios , que  apreciarán  mi  intención  , me  contentaré  coa 
tener  de  aquellos  la  recompensa  de  que  solo  digan  grar 
cias  á aquel  hombre  que  me  dijo , como  mi  estéril  tier~ 
ra  me  habia  de  producir  una  cosecha  tan  abundante . 

La  Agricultura  es  un  arte  mecánico  si  aolo  nos  parit 


mos  en  la  exterioridad  de  su  manejo  9 pero,  si  profundi- 
zamos un  poco  mas,  hallaremos,  que  es  una  ciencia  su- 
blime , imposible  de  poseerse  con  perfección . En  todo 
satisface  á.  nuestras  costumbres  é ideas:  la  acción  del 
trabajo  fortifica  nuestros  nervios,  y haze  la  vida  sa- 
na , y duradera  ; y el  discurso,  y combinación  para  las 
operaciones  nos  pone  en  nuestra  imaginación  el  espe- 
ctáculo mas  agradable  , que  después  se  realiza  con  en- 
tera complacencia  nuestra  . 

El  labrador,  que  sabe  ya  la  pra&ica , que  le  han  en- 
señado sus  Padres  , debe  dedicarse  al  conocimiento  de 
las  tierras  de  sus  campos  sin  desanimar  jamás , aunque 
los  vea  infrugíferos  y estériles,  pues  toda  cede  al  estu- 
dio, y al  trabajo. 


DE  LA  TIERRA. 


TT Ierra  se  llama  la  sal , el  yeso  , la  cal , las  piedras , 
y aun  hasta  el  ayre , y el  agua,  'pues  de  to- 

do se  puede  sacar  tierra  : el  fuego  porque  se  reduce  á 
cenizas , y estas  son  tierra ; el  agua  porque  filtrándose 
quedan  arenas,  y el  aire,  porque  lleva  y arrastra  una 
porción  de  partículas  pulverizadas.  Baxo  este  supuesto 
vamos  á vér  quales  son  los  sintomas  ó particularidades , 
que  cada  una  de  las  tierras  contiene,  y los  efe&os,  que 
pueden  producir  ya  juntas  y ya  separadas. 

Sería  muy  dificil , y aun  imposible  encontrar  una  tier- 
ra enteramente  insípida , desabrida  , y desustanciada , 
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pues  todas  tienen  olor  , color , y sabor , y por  el  con- 
trario una,  que-  contubiera  las  partículas  acidas,  sulfú- 
reas, alcalinas,  vitriolicas  , húmedas,  desecantes,  visco- 
sas, y todas  las  demas,  que  mas  particularmente  se  se» 
fíala  en  cada  una  de  por  si . En  este  caso  no  dejaria  de 
producir  grandes  fenómenos , pero  como  tenemos , y abra- 
camos distintos  principios. , es  preciso,  que  sobre  ellos 
fundemos  nuestros  ensayos,  y no  se  yo  si  en  la  tieira 
del  todo  desustanciada  se  pudiera  poner  una  planta  , que 
por  si  la  preparase  y le  proporcionase  el  poderla  hacer 

-prosperar . 

¡ Quanto  mal  ha  hecho  la  falta  de  conocimientos  en 
esta  materia!  La  practica  general  en  casi  toda  nuestra 
península  ha  sido  f y es  el  dejar  descansar  ciertas  por- 
ciones de  tierras  por  dos  ó tres  cosechas , á causa , dicen 
los  labradores  de  que  se  cansa  la  tierra  , como  si  tubiera 
miembros  en  disposición  de  rendirse  al  peso , ó al  traba- 
jo: ellos  son  los,  que  se  cansan  cultivándola  con  langui- 
dez, pretestando  con  estas  frivolas  proposiciones  la.  falta  , 
que  notan  en  sus  cosechas,  y no  queriendo  afanarse  para 
beneficiarla,  en  cuyo  caso  la  verían  estar  rindiendo  con- 
tinuamente  quanto  nos  di&ase  la  utilidad , y aun  el 
capricho. 

Recorramos  las  Americas , .y  encontrarémos , que  en 
un  año  , y en  una  misma  tierra  se  cogen  muchas  y di- 
stintas cosechas  . Esta  proposición  sirve  solo  para  demo- 
strar , que  la  tierra  buena  está  siempre  dispuesta  á pro- 
ducir sin  descanso  alguno . Para  que  llegue  á esta  clase 
es  menester  mucho  trabajo,  y mucho  mas  quandoel  cli- 
ma , ó la  temperatura  no  ayudan:  mas  yo  no  quiero 
llevarla  á tal  extremo,  sino  hacer  ver,  que  á proporción 
que  sea  la  tierra  dará  sus  producciones,  y será  mejor. 
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y llegará  á la  clase  de  excelente,  si  continuamente  se  la 
ayuda  con  los  correspondientes  beneficios . 

Nunca  en  los  Paises  donde  la  tierra  es  fértil,  y el 
clima  benigno  , se  hacen  ensayos  sobre  su  mezcla  , y me- 
jora, porque  sus  colonos  encuentran  sin  trabajo  lo  pre- 
ciso con  abundancia  para  subsistir,  por  cuya  razón  son 
sus  naturales  lacios , lánguidos , y poco  aplicados  á las 
labores  corporales. 

Lo  contrario  sucede  en  los  Paises  fuertes , fríos , y 
demasiadamente  estériles,  donde  la  necesidad  de  vivir 
obliga  á sus  habitantes  á tomar  la  azada  y el  arado: 
trabajan  con  continuación,  y vigor y y siempre  están  pen- 
sando quales  son  los  medios  de  mejorarlas  tierras  de  sus 
campos , y de  que  á pesar  de  su  contrario  clima  les  pa- 
gue sus  desvelos  y sudores. 

Asi  aunque  nuestra  Cataluña  goza  de  una  temperatura 
mediana , la  precisión  de  mantener  su  mucha  población 
obliga  á no  dejar  inculto  el  mas  escarpado  monte,  á pe- 
sar de  que  muchas  gentes  no  se  descuidan  en  buscar  sus 
adelantamientos  ya  en  las  fabricas,  y ya  en  el  comer- 
cio, pues  de  otro  modo  era  imposible,  que  se  mantu- 
viesen en  su  recinto  con  sus  mismas  producciones , á no 
ser  que  encontrasen  el  medio  de  hacer  que  su  suelo  diese 
doce  cosechas  al  año. 

Los  Ingleses  han  adelantado  mucho  estos  ensayos.  Su 
tiena  es  en  extremo  fuerte , y su  clima  demasiadamen- 
te duro,  pero  á pesár  de  estos  principios,  y que  para 
superarlos  es  menester  constancia,  y trabajo,  han  llega- 
do á sacar  mucha  utilidad  desús  tierras  á puro  mezclar- 
as y 7 beneficiarlas  con  otros  abonos. 


i' 
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De  la  metida  de  la  tierYa  con  cal. 


alguna  por  las  partículas  alcalinas  y sulfúreas,  que  la 
constituyen;  pero  mezclada  con  tierra  es  uno  de  los  me- 
jores específicos,  que  la  benefician.  Debe  ser  la  cal  el 
primer  obgeío , de  que  debemos  tratar , por  las  muchas  , 
y buenas  calidades,  que  en  ti  encierra.  Los  Romanos, 
que , según  se  dice  , fueron  los  descubridores  de  esto  hi- 
zieron  de  ella  excelentes  usos;  y los  Guipuzcoanos , Ala- 
veses , y Vizcaínos,  han  debido  á la  cal  el  restableci- 
miento de  su  agricultura,  pues  estaba  en  la  mayor  rui- 
na por  falta  de  materias  con  que  beneficiar  sus  tierras  . 

La  siempre  celosa  Sociedad  Bascongada  se  ha  dedica- 
do con  el  mayor  tesón  á fomentar  la  agricultura  , y ha 
prescrito  el  método , con  que  de  un  siglo  á esta  parte 

■i' 

usan  de  la  cal  los  labradores  de  aquel  pais  con  prospero 
suceso . . 

Ni  la  prescripción  de  este  método,  ni  otros  muchos 
ensayos,  que  en  varias  partes  se  han  hecho,  pueden  ser- 
vir de  regla , porque  según  la  clase , y calidad^de  la 
tierra  asi  ha  de  ser  la  mezcla  de  la  cal , pues  las  arcil- 
losas , y las  que  se  hallan  extenuadas , y sin  aüividad  , 
es  menester  cargarlas  demasiadamente  de  cal , y por  el 
contrario  las  negras,  podridas,  vegetales,  y sulfúreas, 
cuya  mezcla  en  todas  queda  al  buen  juicio  del  colono  , 
que  haga  muchos  años,  que  las  cultive,  y sepa  su  cali- 
dad y producciones. 

Siempre  ha  de  ir  la  cal  mezclada  con  estiércol,  y se 


no  produciría  planta  ni  semillá 
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lace  en  esta  forma.  En  Diciembre  se  saca  el  estiércol 
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de  los  establos , y se  deja  podrir  y solear ; á los  dos 
meses  se  le  echa  la  cal  con  proporción,  esto  es,  por  ca- 
da carretada  de  estiércol  tres  arrobas  ó tres  y media  de 
cal  ( pues  también  puede  tener  esta  mayor  actividad:  ) 
se  rebuelve  bien  uno  con  otro,  cuidando  de  que  el  estiér- 
col no  esté  muy  seco  , pues  es  muy  fácil  el  incendiarse , 
y.  se  dexa  hasta  pasados  otros  dos  ó tres  meses , y enton- 
ces se  buelve  á menear  bien  y en  seguida  se  esparce 
esta  mezcla  por  el  campo,*  yendo  Ja  yunta  detrás  para 
que  la  entierre  el  arado,  pues  sino  se  llevaría  mucha 
parte  el  aire  ó quando  menos  se  exalarian  las  partículas 
mas  espirituosas , que  tan  buena  unión  hacen  con  la 
tierra . 

Se  necesita  mucha  menos  cantidad  de  esta  mezcla*,  que 
de  estiércol  solo  para  beneficiar  un  campo , dejando  apar- 
te las  grandes  ventajas,  que  se  logran  en  sus  produccio- 
nes, pues-  según  el  calculo  comprobado  con  ensayos  , quo 
es  como  de  cinco  á seis  r.  ó de  85,  de  mezcla  a J02  de 
estiércol,  y siempre  es.  cerca  de  un  17  por  ciento  de 
ventaja. 

Encierra  también  la  cal  la  virtud  de  exterminar  las 
malas  hierbas , y.  los  insedos,  que  tanto  perjuicio  cau- 
san, en  cuya  clase  deben  entrar  los  caracoles  , que  ( *.*■ 
pesar  del  gusto  , con  que  algunos  los  buscan  y comen  ). 
debieran  por  providencia  mandarse  extinguir,  P-'*-  lo  per- 
judiciales que  son. 

Me  parece  , que  produciría*  maravilloso»  efeftos  la 
mezcla  de  la  cal  en  la  .tierra  en  que  se  haya  de  sem- 
brar el  cacahuate  ó maní.,  para  libertarlo  de  los  inse- 
£tos , que  se  lo  comen  dentro  de  la  tierra . 

Esta  operación  se  hizo,  en  Caracas  para  que  prosperase 


el  cultivo  del  Café,  pues  sus  naturales  se  habian  resuel- 
to á abandonarlo,  por  no  encontrar  arbitrio  de  extermi- 
nar nn  sin  numero  de  inseftos,  que  deterioraban,  y de- 
struían tocias  estas  saludables  plantas,  hasta  que  un  ce*- 
loso  y sabio  Magistrado  les  enseñó  el  grande  especifico 
de  la  mezcla  de  la  cal  con  el  estiércol  . 

Apenas  habrá  pueblo , que  no  tenga  á corta  distancia 
canteras  de  piedra  de  cal,  pero  por  si  esto  sucediese,  ó 
si  la  tierra  no  adoptase  este  beneficio,  propondré  otros, 
para  que  el  labrador  tenga  donde  echar  mano  , y pro* 
porcione  á sus  campos  el  que  mas  cuenta  le  tenga  , com- 
pensando siempre  los  gastos  con  las  utilidades.  Y por 
ultimo  le  advierto,  que  sea  la  cal  su  primer  obgeto , pues 
el  que  asi  lo  hiciese  verá  los  campos  donde  siembre  tri- 
go 3 ó cebada  libres  de  todas  enfermedades. 


Del  beneficio  con  los  Barrenos . 


..¿xNíes  dé  entrar  á tratar  de  otros  abonos  quiero  ma- 
nifestar uno  muy  sencillo  para  el  que  no  se  necesita 
mas  que  un  instrumento  en  forma  de  barrena  de  media 
caña , con  la  qual  se  vá  abriendo  y profundizando  la 
tierra  hasta  seis  , ocho , ó mas  pulgadas  según  la  longi- 
tud del  barreno  y la  resistencia  , que  pueda  aguantar 
con  la  fuerza  , que  hagan  dos  hombres  agarrados  á la- 
muleta  de  madera  ó del  mismo  hierro , que  tendrá  di- 
cho instrumento  en  su  parte  superior  . 

Al  sacar  este  barreno  se  dará  la  buelta  al  revés  para 
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que  no  se  caíga  la  tierra , que  haya  agarrado  en  la  me. 
dia  caña  , y asi  se  pueda  saber  de  que  especie  es  la  que 
se  halla  donde  ha  llegado  el  barreno , sacándole  antes  dos 
a tres  vezes  para  ir  notando  las  clases,  y particularida- 
des , que  se  encuentren  en  el  intermedio,  pues  como  to- 
da la  tierra  es  una  continuación  de  capas,  sucede  mu- 
chas veces,  que  á las  dos  pulgadas  de  profundidad  ya 
se  encuentra  otra  muy  diferente.. 

En  todos  estos  casos  es  preciso  analizarla  con  mucho 
cuidado,  para  lo,  qual  es  menester  algún  estudio  con  es- 
pecialidad si  se  ha  de  hacer  químicamente . Los  propie- 
tarios pudientes  y aplicados  son  los  que  deben  estudiar 
esta  materia  para  instruir  á sus  colonos,  que  harto  ha- 
rán los  pobres,  careciendo  de  principios , en  poner  en  pra- 
&ica  las  lecciones,  que  les  den,  y mas  quando  sus  con- 
tinuos sudores,  se  aumentan  con  las  grandes  gabelas,  que 
les  exige  su  señor.. 

Aun  quando  estos  tristes  labradores  no  sepan  por  prin- 
cipias , hasta  que  punto  han  de  profundizar  la  tierra  con 
los  barrenos  , les  pido  que  vayan  haciéndolo  poco  á poco 
por  medio  de  ensayos,,  esto  es  en  cortos  espacios , pro- 
fundizando en  unos  hasta  dos  pulgadas,  en  otros  quatro, 
en  otros  hasta  seis , y asi  progresivamente-  hasta  donde 
puedan  , todo  esto  sobre  poco  mas  ó menos , y luego  la- 
brarán la  tierra  hasta  el  parage,  que  se  hayan  propue- 
stoj  y á su  debido  tiempo  sembrarán  , ó plantaran  elfiuto, 
que  sea  mas  análogo  al  terreno,  y al  clima.-  Genei ai- 
mente  la  tierra  arcillosa,  y gredosa  no  admite  el  estiér- 
col, y mezclada  con  arena  produce  unos  efeoos  admita- 
bles /porque  lo  fuerte  y compacto  de  aquella  se  templa 
y suaviza  con  lo  ligero  , y suelto  de  esta . 

Por  medio  de  estos  barrenos,  se  han  llegado  a encoré 


tr&r  vicos  tesoros;  aunque'no  dexa  de  serlo  y muy  gran- 
de , el  hallar  el  medio  de  que  produzcan  las  tierras  mas 
estériles,  pues  apenas  se  encontrará  una,  que  á las  dos 
ó tres  capas  no  contenga  otra  muy  distinta , en  cuyo 
caso , mezclándolas , quedarán  en  disposición  «le  sacar  de 
ellas  los  mas  opimos  frutos.  También  se  han  encontrado 
por  medio  de  estos  barrenos  manantiales  en  parages  don- 
de se  desconfiaba  de  hallarlos , proporcionando  esta  ca- 
sualidad hacer  de  un  árido,  y áspero  terreno  un  frondo- 
so Jardín. 

He  dicho;  que  se  han  encontrado  ricos  tesoros  , y ver* 
daderamente  ha  sucedido  asi:  porque  en  tiempo  de  los 
interregnos  todo  el  mundo  iba  a sepultar  su  dinero  y 
alhajas  en  las  mas  intrincadas,  é inusitadas  malezas;  y 
también  porque  por  esta  casualidad  muchas  veces  se  han 
descubierto  los  filones  de  la  minas  efe  sal,  carbón,  esta- 
ño, cobre,  plata,  oro,  y piedras  preciosas. 

Pero  todo  esto  no  es  bastante  para  que  el  labrador 
salga  de  la  rutina  , que  se  observa  en  el  corto  recinto 
de  su  pueblo;  á veces  es  tanta  su  tenacidad,  languidez, 
y desconfianza , ó no  sé  como  llamarle , que  quiere  mas 
su  corta  cosecha , que  el  ir  á preguntar , ú observar  al 
vecino , donde  las  vd  excesivamente  duplicadas . 

Bajo  estos  supuestos,  es  preciso  que  al  rudo  labrador 
se  le  lleve  de  la  mano,  y se  le  quiten  las  telarañas, 
que  le  impiden  ver  sus  ventajas  , pues  de  otro  modo  es 
casi  imposible , que  por  si  mismo  se  aliente  á hacer  en- 
sayos, quando  no  tiene  todos  los  conocimientos;  y tal 
vez  la  falta  de  estos  es  la  causa  de  que  no  encuentre  el 
fruto  de  sus  tareas  á pesar  de  sus  bien  intencionados 
afanes  y desvelos  ♦ n 

Los  Señores,  las  Comunidades  y Curas  Párrocos  , y Ca* 


bildos  son  los  que  deben  patrocinar  todas  estas  especula* 
ciones.  En  estos  milita  la  causa  particular,  y la  común. 
Ellos  son  los  immediatos  á experimentar  sus  buenos  efe- 
oos , y el  publico  les  dará  gracias  porque  asi  se  lo  han 
proporcionado . 

Vosotras  útiles  Juntas  de  hombres  benéficos,  y litera- 
tos llamadas  Sociedades  , sois  las  que  podéis  llevar  al  fin 
los  bien  fundados  principios.  Los  premios,  y el  aprecio, 
que  hagais  de  los  que  os  presenten  adelantamientos  , 
serán  el  agente  mas  eficáz.  La  Sociedad  de  Bretaña  y 
en  España  la  Bascongada  , y la  de  Zaragoza  han  procu- 
rado, y procuran  desempeñar  su  instituto  haciéndose  di- 
gnas del  mayor  elogio.;  mas  yo  espero,  que  todas  á su 
imitación  corran  á merecer  y alcanzar  iguales  laureles. 


JEs  muy  útil  en  las  tierras  el  abono  de  Marga,  pero 
ante  todas  cosas  quiero  explicar  las  diferentes  clases, 
que  hay  de  ella,  y que  mas  ..comunmente  se  conocen, 
y nombran,  y son  marga  caliza,  arcillosa,  y arenosa. 

La  marga  caliza  es  de  color  gris  amarillo  : se  encuen» 
Ira  pocas  vezes  en  la  superficie  de  la  tierra , y por  lo 
Común  debajo  á pocos  pies,  en  las  pendientes  de  los 
valles,  y á orillas  de  los  ríos.  La  mejores  esta,  y mu- 
cho mas  quando  entre  ella  se  encuentran  muchas  con- 
chas, que  entonces  se  llama  marga  conchil.  Tiene  poca 
unión  esta  tierra , púes  aunque  algunas  vezes  se  petrifi- 
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ca  , el  aire  y el  sol  la  reduce  á polvo,  el  agúala  desha- 
ce, y el  fuego  la  convierte  en  cal. 

La  marga  arcillosa  es  de  color  pardo,  amarillento,  y 
también  gris  azulado.  Es  mas  dura  que  la  caliza,  pega- 
josa , se  agarra  á la  lengua  , en  el  agua  se  deshace  me- 
nos ; necesita  mas  aire  para  deshacerse,  y el  fuego  la  en- 
durece en  forma  de  un  ladrillo  de  mala  calidad. 

La  marga  arenosa  , conocida  por  silícea , es  de  un  co- 
lor rojo,  y quando  se  moja  tira  á pardo  monte:  rara 
vez  se  compara,  es  muy  fíoxa , y suelta:  se  une  muy 
bien  con  la  cal , y es  un  medio  para  unir  la  caliza  con 
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la  arcillosa  . 

A estas  tres  especies  de  marga  se  pueden  reducir  to- 
das auantas  se  encuentran  y distinguen  menudamente  los 
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quimicos  entre  los  quales  hay  variedad  de  opiniones 
Falta  ahora  saber  hacer  sus  aplicaciones  para  lo  qual  es 
menester  conocer  sus  calidades,  como  igualmente  las  de 
la  tierra  donde  se  ha  de  emplear . 

He  demostrado  en  el  capitulo  anterior  , que  para  esto 
es  menester  hacer  un  estudio  particular,  que  no  cabe  en 
los  labradores;  mas  con  todo,  para  que  les  pueda  ser- 
vir de  gobierno  sin  causarles  confusión  , les  diré  en  bre- 
ve quanto  entiendo  en  el  asunto. 

Unos  quieren  que  la  marga  se  lleve  á las  inmediacio- 
nes del  campo,  donde  se  ba  de  echar,  y que  se  dege 
alli  algún  tiempo  hasta  que  se  desprenda  con  el  aire  y 
el  sol  de  ciertas  sales  3 que  precisamente  la  constituyen  . 
Esto  tiene  muchas  contras  , pues  tal  vez  estas  mismas  par- 
tículas salitrosas , y volátiles  son  las  que  mai  necesita  el 
campo  donde  se  ha  de  mezclar , y aun  quando  no  las 
necesite  , le  es  forzoso  al  colono  emplear  una  porción  de 
su  terreno , ó arrendar  el  del  vecino  en  el  caso  de  no 
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ser  valdío  , pues  yo  jamás  asentiré  en  que  las  tierras  se 
han  de  dejar  descansar,  que  es  quando  dicen,  que  se 
ha  de  llevar  la  marga  al  campo  para  que  se  evapore. 

El  mejor  modo  de  hacer  buen  uso  de  la  marga  es,  en 
las  tierras  arcillosas  poner  marga  arenosa , en  las  areno- 
sas marga  arcillosa,  y en  las  arcillo-arenosas , esto  es, 
las  que  tienen  de  arcilla  y arena  , se  debe  usar  con  prefe- 
rencia á todas  de  la  marga  caliza. 

La  marga  guarda  los  mismos  sintomas  con  corta  dife- 
rencia , que  la  cal¿  y por  consecuencia  la  demasiada  can- 
tidad de  aquella  no  dejará  de  ser  perjudicial , y por  el 
contrario  la  cortedad  producirá  pocos  efe&os.  Para  encon- 
trar la  justa  balanza  entre  estos  dos  opuestos  extremos , 
me  parece  lo  mas  acertado  el  no  echar  en  un  año  mas 
que  la  mitad  de  la  marga  hasta  experimentar  el  resul- 
tado con  la  primera  cosecha,  y después  ir  aumentando 
á proporción  de  lo  que  parezca  que  lo  necesita  la  tierra  , 
advirtiendo,  que  no  porque  esta  sea  abundante  se  ha  de 
dexar  de  beneficiar  en  la  siguiente , pero  no  ha  de  ser  con 
marga , sino  con  un  poco  de  estiércol , pues  la  tierra 
queda  extenuada  por  la  falta  de  sales  tan  precisas  para 
la  vegetación. 

Es  casi  imposible , que  se  halle  una  heredad  en  para- 
ge donde  no  se  encuentre  á su  inmediación  un  rio,  ó 
un  valle  ( quando  no  la  oculte  el  mismo  suelo  ) en  que 
no  se  hallen  margas,  de  todas  las  clases,  que  llevo  descri- 
tas j pero  por  si  huviese  la  desgracia  de  no  haver  cal, 
ni  margas , ni  proporción  de  hacer  barrenos , propondré 
otros  abonos  para  beneficiar  las  heredades  á fin  de  que 
no  desmayen  los  labradores. 
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Del  abono  con  yeso. 


HAsta  mas  de  la  snitad  de  este  siglo  no  se  habia  co- 
nocido  el  yeso  por  especifico  para  el  abono  de  los  Cam- 
pos (a) . Es  el  agente  mas  eficaz  para  acelerar  la  putre- 
facción de  todas  las  sustancias , y por  esta  razón  puede 
convenir  mucho  con  la  unión  de  varias  yerbas  , que  ar- 
rancadas, porque  perjudican  á los  campos,  pueden  ser- 
vir para  hacer  un  excelente  estiércol  ( 6). 

Si  por  falta  de  operarios  no  se  pudiesen  arrancar  estas 
yerbas  nocivas,  ó perjudiciales,  se  esparcirá  por  encima 
de  la  tierra  ,quando  esté  bien  seca , un  poco  de  yeso  , y 
en  breve  se  pudrirán  todas  . 

Se  ha  de  hacer  esta,  operación  al  tiempo  de  espigar 
las  yerbas  , pues  se  consigue  el  que  muera  la  planta , y 
no  buelva  á reproducirse,  como  también  el  que  sea  raa 
fácil  su  putrefacción. 

El  yeso  es  una  parte  nutritiva  de  todos  los-  granos , y 
por  consiguiente  ayuda  mucho  á su  vegetación , y bajo 
este  supuesto  vivo  bien  persuadido,  que  causaría  mara- 
villosos efe&os  en  los  campos , donde  se  sembrase  el  ca- 
cahuate , ó maní,  pues  es  una  planta  demasiadamente 

— ■ ' ' -■  ■■  ■■  ■ 1 

C<0  . . . El  grande  Mayen  Clérigo  A'eman  ha  sido  el  priprie- 
ro,  que  en  el  ano  de  mil  setecientos  sesenta,,  y ;ocho  presentó 
por  experimentos  hechos  la  grande  ntilidad  del  yeso  empleado 
en  beneficiar  las  tierras. 

(¿)  Como  se  expresará  en  el  tratado  sobre  estiércoles  .. 
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ana  loga  á ellos.  Me  lisongeo  de  que  mi  estudio , y deseos 
producirán  estas  combinaciones,  pero  me  sería  de  mas 
satisfacción  el  poder  ensayarlas,  y ver  su  excelente,  y 
prospero  resultado  . 
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Del  beneficio  con  Carbón,  cenizas,  y hollín v 
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T^r.  abono  de  carbón  para  los  campos  lo  conocen  la 
mayor  parte  de  los  labradores  . Saben  que  quemando  los 
rastrojos , yerbas  y palos  secos  en  los  mismos  campos  ^ 
toma  la  tierra  nuevo  vigor,  y sustancia  que  la  engrasa  , 
y dispone  para  fertilizar  con  feracidad1. 

No  se  ha  prescrito  hasta  ahora  q-uanta  cantidad  de  car- 
bón se  ha  de  echar,  ni  de  que  especie;  pues  sobre  ser 
muy  difícil  de  averiguar  con  respecto  á la  fuerza  del 
carbón,  y á la  necesidad  de  la  tierra  sería  un  gasto- 
considerable,  y sin  duda  perjudicial  el  gastar  la  leña  en 
estos  usos . Bastará  solo  que  se  quemen  en  el  mismo  cam- 
po los  despojos  que  este  diere,  materias  muertas  com- 
bustibles, que  se  hallen  en  sus  inmediaciones,  cuidando 
siempre  de  que  no-  se  levante  mucha  llama  por  el  per- 
juicio , que  puede  causar  á los  arboles  , si  los  huviese , y 
porque  es  mucho  mejor  el  carbón , y cenizas  de  fuego 

lento  . 

Son  de  igual,  y aun-  de  mayor  provecho  las  cenizas, 
por  lo  qual  se  procurará  hacer  estas  quemas  en  dias  ce 
poco  viento  para  que  no  se  esparzan,  y ventilen  muchas 
partículas , que  son  muy  precisas  para  la  putrefacción, 


regando  en  seguida  por  esta  razón , si  se  pudiere , y 
porque  se  disuelva  en  el  agua  el  carbón  a fin  de  que  se 
introduzca,  y mezcle  en  la  tierra  con  mas  facilidad. 

Muchos  creen  que  las  cenizas  de  las  legras  ¡pueden 
servir  de  abono , pero  se  equivocan  , pues  estas  nó  con^ 
servan  mas  que  la  materia  pulverulenta  sin  jugo,  y de- 
sustanciada , y solo  puede  aprovechar  quando  se  guarde 
el  agua  de  la  legía , que  es  la  que  tiene  las  particular 
alcalinas,  y sulfúreas,  extrahidas  de  la  misma  ceniza, 
y de  la  inmundicia,  que  vá  unida  á la  ropa,  que  se 
cuela. 

También  se  puede  hacer  otra  quema  de  céspedes 
Estos  se  van  cortando  en  quadros  pequeños,  y se  amon- 
tonan todos  á una  cara  7 por  la  qual  se  le  pega  fuego  , 
quando  ya  están  secos,  y luego  con  un  cilindro  , ó mazo 
se  deshacen,  y en  seguida  se  ara  el  campo,  y se  riega 
para  que  esta  tierra  se  introduzca,  y mezcle  , que  es  un 
excelente  abono. 

No  me  detengo  mas  por  que  el  uso  de  estas  cenizas  * 
y carbones  es  muy  fácil  y conocido  : solo  añadiré  , que 
en  estas  quemas  pueden-  entrar  toda  especie  de  arboles  r 
yerbas,  semillas,  raíces,  huesos,  uñas,  lienzos,  y todo 
quanto  ceda  al  fuego,  menos  las  piedras,  que  no  se  de- 
shacen, y los  metales,  porque  no  es  justo,  que -sin  uti- 
lidad se  empleen  estas  materias , que  tienen  otra,s  mas 
dignas  aplicaciones  . 

Puede  entrar  en  este  capitulo  ét  abono  de  hollín.  Lo 
dividen  en  hollín  de  tierra  y de  leña  , y hay  varias  opi- 
nioues  en  quanto  á su  bondad.  Mortimer  dice,  que  es 
mejor  el  de  tierra , y Worlige  quiere  que  le  supére  el  de 
leña . Estos  dos  profesores  han  hecho  sus  ensayos , y se 
esfuerzan  en  que  prevalezca  su  opinión.  Otros  muchos 
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«bsenra&Qtres  vienen  á convenir  en  que  el  hollin  de  tier- 
ra es  el  mas  análogo  para  los  terrenos  arcillosos,  y gre* 
dosos,  y el  de  leña  para  los  cascajosos  y arenosos. 

El.  hollin  , y la  cal  son  los  primeros  abonos  para  la 
tierra , pero  siempre  mezclados  con  estiércol . El  hollin 
se  echa  en  el  mes  de  Febrero  para  que  las  aguas  de  la 
primavera  lo  introduzcan  en  la  tierra , y se  regula  una 
fanega  de  hollin  para  cada  seis  de  terreno  . 

Entre  los  hollines  de  tierra  y de  leña  hay  varias  espe- 
cies , como  son  de  turba,  de  estiércol,  de  matas,  de 
yerbas , de  casca , de  curtidos  , del  piñuelo  , o hueso  de 
la  aceituna,  y de  otros,  que  según  su  actividad  en  el 
fuego  conservan  después  su  fuerza. 

Me  parece  que  son  bastantes  los  abonos  de  tierra  , que 
propongo  , para  que  prosperen  en  abundancia  los  campos , 
pues  aunque  pudiera  señalar  otros  muchos  los  paso  en 
silencio , porque  la  mayor  parte  serían  desconocidos , y 
porque  no  puede  menos  el  labrador  mas  escaso  de  luces  , 
y mas  corto  de  medios  de  encontrár  muchísimos  de  el- 
los en  toda  nuestra  península;  y solo  me  resta  hablar  de 
los  estiércoles,  cuya  mezcla,  y unión  es  tan  precisa  con 
casi  todos  los  abonos  citados .. 
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DE  LOS  ESTIERCOLES. 

Que  se  entiende  por  estiércol , (a). 


]VXüchos  creerán  , que  no  es  precisa  la  explicación  de 
esta  palabra  , pero  como  es  mal  aplicada  , y las  mas  ve- 
ces se  dá  este  nombre  a lo  que  no  es,  quiero  antes  de 
entrar  á tratar  de  sus  qualidades  , señalar  lo  que  es  en 
si  j y lo  que  verdaderamente  se  debe  llamar  estiércol  • 

El  Diccionario  de  la  lengua  castellana  lo  nombra  ex- 
cremento de  bestias  caballares  y de  qualquier  otro  ani- 
mal , y también  inmundicia  ó cosa  podrida , parecida  al 
estiércol  podrido. 

La  mayor  parte  de  las  gentes  creen  que  el  estiércol 
es  precisamente  el  excremento  de  los  animales,  pero  este 
no  llega  á serlo  hasta  después  de  mezclado  con  otra  co- 
sa , y enteramente  podrido.  Por  esta  razón  muchos  la- 
bradores están  en  el  crasísimo  error  de  que  el  mejor 
estiércol  es  el  que  solo  tiene  puro  excremento,  y esto 
perjudica  á sus  intereses , y á su  salud  al  tiempo  de 
manejarlo.  El  estiércol  de  puro  excremento  es  (Pañosísi- 
mo por  todos  caminos^  debe  estar  muy  mezclado , y po- 
drido , y bien  podrido ; y entonces  causa  maravillosos 
efeoos,  usándolo  con  tiempo,  y tino. 


(a)  En  Aragón,  Valencia , Cataluña  , y en  otras  varias  partes 
de  España  si  conoce  entre  los  labradores  por  Fiemo . 


1 9'2 

El  estar  mezclado  el  excremento  es  lo  vínico  para  la 
fácil  descomposición  de  sus  cuerpos,  como  la  experiencia 
nos  lo  ha  manifestado,  y por  el  contrario  aunque  se  de- 
ge un  excremento  solo  á la  libre  impresión  del  aire,  y 
del  sol  hasta  el  extremo  de  podrirse  enteramente  conser- 
va siempre  una  fortaleza,  y acrimonia  punzante,  y per- 
judicial á las  tierras , que  no  la  pierde  sino  con  la  mez- 
cla de  otras  materias  . 

La  paja  es  una  mezcla,  que  abraza  el  excremento,  y 
principalmente  los  orines.  Algunos  curiosos,  y verdade- 
ros inteligentes  han  comprado  con  separación  de  las  ca- 
ballerizas estiércol , que  se  forma  de  los  orines , y de  la 
paja  gruesa  (llamada  comunmente  granzas)  que  se  tien- 
de todas  las  noches  para  que  se  echen  las  caballerías 
con  especialidad  los  caballos,  y . muías  , que  llamamos  de 
regalo.  Uniendo  á esta  paja  impregnada  de  los  orines 
el  excremento,  forma  una  escelente  unión,  de  que  resulta 
un  admirable  estiércol  . Lo  mismo  digo  con  el  heno,  ó 
yerba,  que  dan  á los  bueyes,  y con  las  cañas,  y hojas 
de  maiz,  tablas,  y leños  viejos.;  pero  esto  es  querer  exi- 
gir mucho  de  los  bueyeros , que  les  dexan  rebolear , y 
muchas  veces  dormir  en  un  fango  de  media  vara,  cau- 
sando mil  perjuicios  á los  bueyes,  a sus  amos,  y aun 
á ellos  mismos  por  la  infección  del  ambiente , que  toda 
la  noche  respiran. 

De  todas  las  cosas,  que  admiten  putrefacción  * se  pue- 
de hacer  buen  estiércol  j tratemps  ahora  de  sus  calida- 
des , para  saber  que  aplicaciones  se  íes  debe  dar  . 

El  estiércol  condu_ce  á la faciHdad  del  cultivo  ? pues 

hace  que  se  desprendan  ciertas  partículas,  que  unen  la 
tierra,  y forrean  una  unión  difícil  de  quebrantar. 

El  estiércol  por  si  solo  no  es  capaz  de  producir  con 
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iguales  ventajas  como  mezclado  con  tierra  . Y el  dema- 
siado estiércol  perjudica  mas  á la  tierra,  que  el  dejarla 
sin  mezcla  de  él  , y aun  casi  inculta  . 

Se  diferencia  el  estiércol  en  tres  clases  : quando  es  de 
excremento  puro  ; quando  mezclado  conoiines  , y después 
de  bien  podrido.  En  cada  una  de  ellas  tiene  diversas 
qualidades , pues  las  dos  primeras  siempre  son  dañosas 
á no  aplicarlas  por  via  de  remedio  en  alguna  que  otra 
planta  que  se  conozca  bien  su  enfermedad,  y se  sepa 
frasta  que  cantidad ; y la  tercera  por  lo  general  útil , y 
provechosa,  aunque  es  preciso  saber  la  calidad  del  estiér- 
col , y del  terreno . 

El  estiércol  de  los  animales  , que  se  mantienen  con 
carne  es  muy  diferente  del  de  los , que  comen  yerba , y 
aun  este  excremento  se  distingue,  quando  la  comen  ver- 
de, ó seca  y por  consiguiente  es  distinta  su  fermen- 
tación y distintos  sus  efeoos. 

La  orina  en  todo  viviente  es  mucho  mas  fuerte  , que 
el  excremento,  y por  si  sola  mata  las  plantas;  de  aqui 
viene  el  error  de  creer  que  es  perjudicial.  Muchas  su- 
stancias empleadas  en  su  estado  natural  son  nocivas , pe- 
ro bien  combinadas  concurren  notablemente  a su  acrecen" 
-tamiento . 

La  sal  es  útilísima  en  la  agricultura  principalmente 
en  el  cultivo  de  los  campos , pastos  &c.  y la  orina  obra 
por  las  sales  que  contiene.  La  orina  fermenta  fácilmente, 
y esta  facilidad  de  descomponerse  le  hace  mudar  de  na- 


(4)  Los  Médicos,  quando  recetan  baños  de  estiércol,  ó qual- 
quiera  otra  cosa,  en  que  se  deba  usar  de  él  lo  distinguen,  di- 
ciendo de  que  animales,  y eh  que  tiempo. 
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turaleza.  Hay  varias  opiniones  sobre  si  la  orina  es  bue- 
na para  los  arboles:  algunos  dicen,  que  puede  servir  de 
medicina,  otros,  que  de  veneno;  lo  cierto  es,  que  sola 
necesita  mucho  tino,  y mezclada  es  un  admirable  abono. 

El  agricultor,  que  por  medio  de  ensayos  , que  es  lo 
mas  seguro,  ó por  estudio  que  haya  hecho,  conociese 
la  clase,  y calidad  de  los  estiércoles,  terreno,  y clima, 
adelantará  mas  sus  campos  y cosechas  en  breves  años, 
que  otro,  que  siga  la  rutina  y pra&iea  de  sus  antepasa- 
dos , dejándolo  todo  á la  casualidad , 'que  es  á lo  que 
generalmente  se  achaca. 


Del  estiércol  de  excrementos  humanos. 


T Jf.evo  dicho , que  los  excrementos  de  los  animales , 
que  comen  carne  , son  mas  fuertes  . Los  hombres  la  comen  , 
y también  materias  muy  sustanciosas  y espirituosas , aña- 
diendo una  no  pequeña  parte , que  es  la  bebida  del  vi- 
no, y licores  , por  cuyas  razones  su  excremento  es  de- 
masiadamente fuerte. 

Nuestra  orina  es  fuertisima  , y aunque  produce  buenos 
efe&os  mezclándola  con  el  excremento,  ó con  estiércol 
de  otras  materias , lo  produciría  admirable  si  se  mezcla- 
se con  tierra  sola , y se  dejase  podrir  enteramente . 

También  se  puede  hacer  esta  mezcla  con  ceniza , ra- 
mas , ó serraduras  de  madera , advirtiendo , que  se  ha 
de  dejar  podrir  mucho,  pues  sino  sería  mala  para  los 
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campos  aníes  de  llegar  esta  sazón  y perjudicaría  muchí- 
simo á los  que  la  removiesen. 

En  Flandes , y en  Languedoc  se  guarda , y vende  coa 
separación  esta  orina , pues  tiene  muchas  otras  aplicacio- 
nes muy  útiles  como  son  la  platería , la  química  &c.  (a). 

No  diré,  que  nuestros  excrementos,  y orina,  cada  co- 
sa de  por  si',  sea  un  provechoso  abono  , pero  si  lo  sera 
uniéndolas,  dexandolas  podrir  y mezclando  algún  otro 
estiércol,  ó tierra  en  cuyo  caso  formará  un  resultado  ad- 
mirable . 


Del  estiércol  de  A<ves . 


TTodo  estiércol  del  excremento  de  las  aves  es  en  ex- 
tremo fuerte,  y espirituoso.  Comunmente  el  délas  aves 
caseras  se  llama  gallinaza ^ ó palomina;  pues  las  gallinas 
y las  palomas  son  las  que  mas  abundan  en  los  corrales  , 
y gallineros,  ó palomares,  aunque  también  hay  pavos, 
patos , gansos  &c. 

Antiguamente  babia  la  preocupación  de  creer,  que 
los  excrementos  del  pato,  y del  ganso  eran  nocivos  á las 
plantas,  y aun  se  decia  que  las  envenenaban,  pero  ya 
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(a)  La  crina  tiene  ciertas  partes  fosfóricas  muy  precisas  á 
esta  excelente/ciase  de  inventos  uniéndole  una  porción  de  alga- 
lia occidental . 
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en  el  clia  mas  civilizados , se  ha  visto  por  ensayos  pra- 
&icos  ^ que  estos  y qualesquiera  otros  excrementos  des- 
pués de  fermentados,  y llegados  al  punto  de  putrefacción 
pierden  aquella  acrimonia  , que  puede  perjudicar  á los 
vegetales , y que  solo  se  verificaría  en  el  caso  de  usarse 
con  exceso,  y sin  oportunidad. 

La  mezcla  deL  estiércol  de  aves-  convendrá  hacerse 
siempre  con  aserraduras  de'  madera,  y con  tierra  blanda, 
mas  nunca  con  ceniza  ni  con  arena. 

En  ciertas  pequeñas  Islas  de  Noruega  se  ha  experi- 
mentado por  excelente  abono  el  que  hacen  la  multitud 
de  aves,  que  van  alíi  á hacer  su  ovación,  y cria ; por- 
que después  de  dexarles  á sus  naturales  muchos  huevos  , 
y ricas  plumas,  les  sirve  su  inmundicia,  ó estiércol, 
para  que  produzcan  aquellos  campos  una  lozana,  y su- 
stanciosa yerba,  con  la  qual  crian  gordos  sus  ganados , y 
©tras  especies  de  animales  (a) . 


Del  estiércol  del  Cerdo., 


Ha; 


.hiendo  tres-  grados  en  eh  estiércol , puede  entrar  en 
el  segundo  el  excremento  de  los  cerdos  por  su  sustancia 
Y actividad . 


(a)  Los  Escoceses  han  hecho  sobre  esto  varias  observaciones  ? 
que  confirman  io  mismo.. 

M.  Wordüge  sobre  la  gallinaza>. 
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Hay  mny  poco  cuidado  en  recoger  este  estiércol . Por 
lo  regular  las  pocilgas  de  los  cerdos  están  inmediatas  a 
las  caballerizas,  y no  se  hace  el  barrido  con  separación, 
pues  en  el  dia  que  toca  se  hace  indistintamente , y se 
junta  todo. 

Todas  las  pocilgas  de  los  cerdos  deben  estar  muy  bien 
enlosadas,  y encima  se  les  echará  una  capa  de  greda, 
ó de  arena  de  un  palmo  de  grueso  por  toda  ella , y se 
dejará  hasta  que  se  halle  bien  impregnada  del  excremen- 
to, y principalmente  de  los  orines:  después  se  saca  esta 
especie  de  pasta  , se  pone  al  sol  y al  aire  , y á su  de- 
bido tiempo  se  echa  en  los  campos,  mezclándola  antes 
con  otra  tierra  floxa , ó con  un  estiércol  poco  sustancio- 
so , y asi  es  un  admirable  abono. 

En  algunos  parages  se  siembra  trébol  en  los  campos, 
que  dejan  de  descanso.  Esta  siembra  se  hace  muy  por 
encima , y muy  clara , luego  que  ya  ha  empezado  á sa- 
lir se  dejan  entrar  los  cerdos  , que  gustan  mucho  de  él; 
en  cuyo  terreno  se  rebuelcan  y se  mantienen  mucho  ra^ 
to  , dexando  alli  sus  excrementos , y es  muy  notado  , que 
al  año  siguiente  se  dehe  sembrar  allí  lo  que  al  labrador 
le  parezca , y puede  vivir  seguro  de  coger  abundante  co- 
secna , compensándole  los  gastos  del  trébol  del  año  ante-' 
rior  sin  contar  con  el  aumento  de  los  cerdos  en  cuerpo, 
y.  grosura. 


Del  estiércol  Caballar . 


JEn  esta  clase  de  estiércol  debe  entrar  el  excremento 
del  caballo,  yegua,  muía,  y burro,  con  sus  respetivos 
orines  , pues  es  casi  imposible  querer  exigir  la  proligidad 
de  separar  estos  animales  , ya  por  el  nimio  trabajo , ya 
por  la  falta  de  medios  y proporciones  en  las  casas  de 
los  labradores  , qus^  la  casualidad , ó pocas  facultades  les 
facilita  , y proporciona  la  unión  de  tres , ó quatro  cabal- 
lerías cada  una  de  su  especie  . 

Por  esta  justa  razón  no  me  detendré  á manifestar  las 
calidades  del  estiércol  de  cada  uno  de  estos  animales, 
pues  aun  este  varía  , diferenciándose  de  unos  á otros , de 
machos  á hembras,  del  tiempo  de  aderezo , del  de  pre- 
ñados, partos,  y crias,  estaciones,  y climas,  y demás 
épocas  , que  guardan  e influyen  durante  su  vida. 

Solo  diré  que  unidos  todos  sus  excrementos,  y orinas 
con  las  granzas  de  paja , heno  y demas  yerba  &c.  de- 
spués de  bien  podrido  resulta  un  estiércol  muy  bueno , 
y aunque  no  de  superior  calidad,  es  el  que  mas  lucro 
dá  al  agricultor,  por  su  poco  coste,  y facilidad,  que 
tiene  de  encontrarle  . Este  estiércol  debe  emplearse  en 
las  tierras  frias  principalmente  si  fuese  solo  de  caballos 
enteros  por  que  la  orina  de  estos  conserva  siempre  mu~ 
tiha  actividad  y fuerza.. 
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Del  estiércol  Vacuno  % 


EjN  esta  clase  entran  los  excrementos  y orines  del 
buey , vaca  , toro , ternero , y búfalo , y aunque  se  di- 
ferencian con  proporción  á lo  que  llevo  dicho  sobre  el 
caballar , repetiré  lo  mismo  por  lo  que  respeta  a su  pro- 
lija y difícil  separación,  y solo  diré,  que  el  resultado 
de  la  unión  de  todos  estos  es  un  riquisimo  estiércol,  y 
que  obra  pasmosamente  en  las  tierras  calientes , y se  une 
muy  bien  con  la  cal. 

De  la  boñiga  de  qualquiera  de  estos  animales  , y me- 
jor de  la  que  arrojan  los  bueyes  en  el  mes  de  Mayo  se 
hace  el  ungüento  de  arboles,  como  llevo  descrito  en  el 
tratado  de  enfermedades  al  hablar  del  agua-nuez . 

* V * - : ‘ ■ ",  • V „ Y 

Del  estiércol  Ovejuno .. 


En  esta  clase  deben  entrar  el  excremento  y orines  (a) 
de  las  ovejas,  carneros,  corderos,  y aun  de  los  machos, 
y cabras , dando  por  causal  las  razones , que  llevo  dichas 
en  los  capítulos  antecedentes  del  caballar,  y vacuno. 


(a)  En  varias  partes  de  España  se  llama  este  excremento 
chirle  , sirle  > s irlia , y sirria . 
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El  estiércol  ovejuno  es  muy  bueno  mezclado  con  qual- 
quier  otro,  pues  sabe  admitir  y comunicar  las  partícu- 
las , que  lo  constituyen  para  abono  de  las  tierras , y pro- 
pagación de  los  frutos.  También  admite  antes  de  su  pu- 
trefacción la  mezcla  de  tierra  suelta  y ligera,  con  lo 
qual  se  logra  el  que  conserve  mas  la  humedad,  pues  de 
otro  modo  se  seca  muy  pronto,  se  hace  una  pasta,  y se 
ventea  el  polvillo  menudo  que  tiene  en  la  superficie, 
cuya  parte  es  una  de  las  mas  esenciales,  y precisas. 

* Es  muy  útil  á los  ganados  darles  en  el  invierno, 
quando  no  pueden  salir  de  sus  apriscos , hojas  de  arboles, 
ó de  diferentes  legumbres,  ( como  está  prescrito  en  los 
varios  antoies , que  tratan  sobre  pastos^  pues  sobre  con- 
ducir en  un  todo  á su  mantenimiento  hace  una  buena 
unión  con  el  excremento  y orina , y forma  un  riquísi- 
mo estiércol. 

Del  estiércol  de  trapos  . 


Los  trapos  de  lienzo  tienen  comunmente  su  aplicación 
á 'las  fabricas  de  papel  blanco  como  los  de  las  talegas  , 
y alpargatas  á las  de  papel  de  estraza  (a).  Aunque  to- (*) 


(*)  Por  esta  misma  razón  de  aplicarse  á otros  útiles  é indis- 
pensables usos,  se  omite  hablar  de  las  unas,  huesos,  patas,  es- 
pinas,  astas,  tripas  y pieles  de  casi  todos  los  animales , que  to- 
do esto  es  un  excelente  abono. 
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dos  esíos  q uanío  mas  sucio»  son  mejores  para  las  tier- 
ras, no  quiero  separarlos  de  su  primer  destino,  porque 
lo  considero  necesario,  Ínterin  no  se  fomente  , propague 
y perfeccione  la  invención  de  hacerlo  de  udreras de 
malvas , y de  otros  vegetales . 

Trataré  solo  de  los  trapos  de  lana,  seda,  algodón,  y 
demás  que  no  tengan  aplicación  á las  fabricas  arriba  di- 
chas, siendo  los  mas  á proposito  los  mas  inmundos,  y 
despreciables-. 

Nunca  se  procurará  hacerlos  menudos  pedazos  si  la 
suerte  los  depara  crecidos,  pues  son  mejores  quanto  mas 
grandes.  Se  introducen  en  la  tierra  todo  quanto  se  pue- 
de por  medio  de  una  labor , que  se  dará  en  lo  mas  fuer- 
-te  del  tiempo  caluroso  , y conviene  mucho  este  abono  á 
das  tierras  arcillosas,  y gredosas , prefiriéndose  entre  estos 
géneros  de  trapo  los  de  lana  ya  por  su  calidad,  y ya 
por  la  facilidad  .de  encontrarse. 

• • t f »r  • r r * * . f * 
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Del  estiércol  de  Cuerdas  . 


■1  -ios  cabos  viejos  de  cuerdas , asi  de  cañamo , como  de 
lana  , esparto  &c.  pueden  entrar  en  segunda  clase  con 
los  trapos,  valiéndose  de  ellas  en  los  mismos  términos, 
aunque  nunca  son  de  igual  a£tividad  que  los  trapos,  á 
no  ser  aquellas  cuerdas  que  hayan  servido  en  los  navios  , 
ó en  maquinas  donde  los  aceites  7 é ingredientes  les  co- 
munican nuevas  sustancias  . 
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Reflexión  sobre  estiércoles. 


R - ; 

Epito , que  todo  lo  que  admite  putrefacción  se  con- 
vierte en  estiércol  , y puede  servir  de  un  buen  abono 
con  proporción  a su  clase  y calidad , y á la  del  terreno 
donde  se  eche  ; ahora  añado  que  ciertas  cosas  antes  de 
llegar  a este  caso  pueden  servir  de  an  gran  medicamen- 
to para  las  plantas,  y también  de  un  veneno,  que  las 
deteriore , y aniquile  , como  sucede  aplicando  perros  , 
gatos,  ó qualquier  otra  carne  muerta  á las  raices  de  los 
arboles,  que  muchas  vezes  sucede,  que  no  necesitan  de 
esta  ayuda , y si  les  es  precisa  se  le  dá  en  tanta  canti- 
dad , que  la  demasiada  sustancia  lo  hace  enfermar,  y 
aun  morir  de  apoplegia  del  mismo  modo , que  se  expe- 
rimenta en  los  cuerpos  humanos  , que  la  comida  crasa , 
y abundante  impide  la  circulación  de  la  sangre  , hacien- 
do que  esta  sea  espesa  y por  consiguiente  pesada  . 

Para  el  manejo  de  todos  los  abonos  tanto  de  tierras 
como  da  estiércoles  contenidos  en  los  capitulos  del  trata- 
do antecedente , y de  otros  muchos,  que  se  pueden  usar, 
y que  omito,  porque  los  jreferidos  son  los  mas  triviales , 
útiles,  y fáciles  de  tener,  y los  otros  costosos , de  luxo, 
y difíciles  de  adquirir,  es  menester  mucho  cuidado,  y 
lino,  teniendo  presente  las  reglas,  que  llevo  manifesta- 
das,  y procurando  especialmente  hacer  los  correspondien- 
tes ensayos  en  pequeño  en  el  terreno,  que  se  haya  de 
abonar , para  que  con  cogocimiento  de  ello  puedan  pro- 
ducir buenos  efectos  -mis  meditadas , y observadas  lección 
nes,  que  tanto  trabajo  me  han  costado,  anelando  siem- 
pre el  bien  y la  felicidad  de  los  labradores . 
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SOBRE  LOS  MOLINOS 

EN  GENERAL. 


V^Uisiera  presentar  á los  Labradores  una  maquina  útil 
y poco  costosa,  en  que  pudiesen  extraer  su  aceite,  por- 
que las  maquinas  no  son  buenas , sino  en  quanto  abra— 
xan  estos  dos  extremos.  Hay  muchas,  cuya  utilidad  es 
grande,  pero  es  enorme  el  gasto  en  su  plantificación  ¿ 
otras  por  el  contrario , que  se  construyen  á poca  costa  , 
pero  cuyo  efe£to  es  malo,  y en  ninguna  encuentro  las 
ventajas,  que  yo  quisiera  para  los  afanados  y nunca  bien 
premiados  agricultores  _ 

M.  Sieuve  presenta  un  molino  domestico,  para  sacar 
el  aceite  de  la  carne  de  la  aceituna  , y aunque  en  si , 
y para  el  fin  á que  se  dirige  es  sencillo,  y comodo,  es 
defe£luosa  en  quanto  á que  para  extraer  el  deshueso, 
y de  la  pepita  es  menester  una  segunda  maquina,  de 
la  que  nada  dice  , aunque  conviene  en  que  de  estas  dos 
ultimas  cosas  resulta  casi  tanta  cantidad  como  de  la  pri- 
mera, pero  de  muy  inferior  calidad* 

He  procurado  con  todo  esmero  ver  el  modo  de  hallar 
otra  maquina  igualmente  comoda , y poco  costosa  para 
que  todo  labrador  sin  salir  de  su  casa  pudiese  deshacer 
sus  frutos  sin  el  estipendio  de  mayores  gastos , y sin  que 
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Ife  quede  la  zozobra-,  de  su  deterioración,  y menoscabo 
como  las  mas  veces  sucede,  quando  tiene  que  andar  con 
su  aceituna  de  molino  en  molino  para  su  elaboración;, 
pues  aunque  no  dudo  que  estos  se  manejarán  con  inte- 
gridad, no  se  puede  re-mediar/' el  perjuicio,  que  suelen 
causar  la  indispensable  concurrencia  de ‘muchos,  que  se 
interesan  en  el  pronto  despacho  . 

• f'  í T T * T > • r r 

Me  he  querido  proponer  las  Prensas,  que  llamamos  de 
Hincón , que  generalmente  se  usan  para  sacar  el  ultimo 
vino ; pero  veo  que  el  hueso  de  la  aceituna  necesita  mu- 
chos mas  grados  de  compresión , que  el  grano  y raspa 
de  la  huva . 


También  me  ha  ocurrido  el  presentar  modelos  de  al- 
gunas maquinas,  que  hay  para  moler  el  cacao,  pero  tam- 
bién este  grano  es  mucho  menos  fuerte,  que  el  hueso, 
de  la  aceituna,  y creo,  que  se  frustrarían  mis  ideas.. 
Era  preciso  que  se  les  diera  á los  cilindros,  y k las  so- 
leras mayor  consistencia,  y que  se  simplificara  la  demás- 
construcción .. 

Quisiera  , que  los  agrónomos  ricos  se  esmerasen  en 
hacer  sus  ensayos  en  sus  casas  por  medio  de  molinos , 
prensas,  maquinas  &c.  buscando  siempre  la  sencillez,  y 
menos  costo  , pues  no  sabe  el  labrador  quanto  gana  en 
cumplir  con  sus  afanes  y labores  en  medio  de  sus  hijos 
y.  criados  . 
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Descripción  en  grande  de  algunos  Molinos i' 
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.Aré  muy  en  grande  y por  mayor  la  descripción  de 
algunos  molinos,  pues  el  quererme  detener  á detallarlos 
seria  escribir  un  libro  de  mecánica  : muchos  no  los  ci- 
taré sino  de  paso  , y la  máyor  parte  los  pasaré  en  silen- 
cio , no  porque  no  merezcan  la  pena  , sino  por  que  no. 
son  del  caso  para  el  intento. 
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Del  Molino  de  repetición ... 


be: 
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fNíre  otros  muchos  molinos  ¿ que  para  varios  usos  des- 
cribe el  Abate  Kozier  y hay  uno,  que  se  llama  de  re» 
petición  (a)  en  el  articulo  aceite.  Su  construcción  es  gran- 
de, y suntuosa,  y por  consiguiente  de  mucho  coste.. 
Tiene  alguna  pequeña  falta  , que  á poco  trabajo  se  pu- 
diera remediar  , pero  siempre  tendría  la  de  no  adelantar, 
mucho,  aunque  el  aceite  saliese  enteramente  perfe&o 
habiendo  exprimido  el  ultimo  jugo  de  la  aceituna. 

Siendo  su  obra  tan  costosa,  aunque  se  llegue  á poner, 
el  molino  es  su  ultima  perfección  , siempre  será  reserva- 


(n)  Asi  lo  nombra  el  Señor  Alvarez  Guerra  en  su  traducción 
del  Diccionario  de  Agricultura  del  Abate  Rozier,  que  está  tra* 
bajando  uo  4 satisfacción  de  todos.. 
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cía  su  egecncion  á las  personas  mas  pudie»tes , como  son 
los  Señores  de  Dominio  directo,  las  Comunidades , los 
Propios  y Arbitrios , ó fondos,  comunes  de  los  Pue- 
blos .. 

En  el  día  se  sacan  dé  este  molino  muchas  ventajas. 
La  pérdida  en  nuestras  Provincias  Meridionales  de  la 
gran  cantidad  de  aceite,  que  se  queda  en  los  orujos, 
según  la  masa  general  de  las  cosechas , es  increible  ¿ y 
este  aceite  pudiera  extraerse  con  dicho  molino  por  me- 
dio de  grandes  lavaduras  y agitaciones  y pero  en  el  dia 
se  queda  pegado  a los  huesos , á los  despojos  de  las  car- 
nes, á las  películas  &c.. 

Desde  luego  me  comprometo , y doy  mi  palabra  de  sa- 
tisfacer cinco  onzas  de  oro  por  premio  al  que  presente 
un  modelo  de  una  maquina  para  moler  aceite  con  las 
particularidades  y conveniencias  arriba  expresadas , que 
son  el  poco  costo  de  su  construcción , facilidad  en  su  ma- 
nejo , y abundantísima  y y excelente  extracción  de  aceite 
pues  en  no  abrazándolas  todas  no  se  puede , ni  debe 
llamar  inventor  el  que  la  descubra , porque  hay  infinitas  , 
que  se  acercan  á recopilar  todas  estas  utilidades , pero 
ninguna  llega  á unir  el  bien  particular  con  el  del  pu- 
blico, que  es  á lo  que  aspiro. 

Pido  á todas  las  benéficas  Sociedades  de  España , que 
lo  hagan  presente  en  sus  distritos , contribuyendo  por  su 
parte  á.  estimular  para,  su  logro , pues  en  esto,  y en  otras 
cosas  semejantes  consiste  el  fomento  de  la  agricultura  y 
artes  , que  tan  abatidas  están  en  el  día  . No  es  imposible 
hallar  una  maquina  , que  pueda  reunir  todas  las  venta- 
jas, que  propongo,  buscando  por  todos  medios  la  utili— - 
dad  de  mis  Labradores. 

Las  maquinas  de  hacer  el  chocolate  , que  anuncio  an-- 
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teriormente , pudieran  servir  con  pocas  variaciones  pa~ 
ra  moler  la  aceituna \ pero  falta  después  la  prensa. 

Mientras  se  logran  mis  esperanzas,  no  puedo,  como 
quisiera  , finalizar  este  capitulo  completamente  en  esta 
parte 3 pero  propondré  un  molino  3 que  puede  adoptarse 
en  el  caso  de  edificar  uno,  que  baya  de  servir  general- 
mente, ó para  grandes  'cosechas . 


Causas  que  he  tenido  para  preferir  el 
molino  que  en  seguida  se  propone  y 
explica , 


T 

A_jOS  molinos  son  una  parte  muy  principal,  que  con- 
tribuye directamente  á la  perfección  del  aceite.  Esta  jus- 
ta razón  ha  sido  la  que  me  ha  obligado  á indagar  qual 
era  el  que  se  hallaba  mas  inmediato  á.  la  perfección  , y 
después  de  bien  inspeccionados  he  hallado,  que  el  de 
Villarejo  de  Salvanés  es  el  que  en  el  dia  renne  mas  ven- 
tajas. ' - 

Este  pueblo  se  halla  en  el  partido  de  la  Encomienda 
mayor  de  Castilla, y el  molino  se  ha  construido  á expen- 
sas de  su  Comendador  el  Serenísimo  Señor  Infante  Don 
Fernando  María  Luis  Duque  de  Parma , Plasencia  , y 
Guastala  en  el  año  pasado  de  1798. 

Este  Señor  generalmente  instruido  en  las  bellas  artes  , 
y amantisimb  del  bien  de  sus  Vasallos,  ha  buscado  á 
costa  de  sus  conocimientos  é intereses  el  medio  de  pro- 


'porcionar  al  publico  quantas  ventajas  clan  los  descubri- 
mientos hechos  hasta  aquí,  como  bien  claramente  lo  ma- 
nifiesta el  molino,  que  Voy  á describir  , 'cuyas  comproba- 

• • • f . 

Clones  quedan  hechas  por  los  interesados , que  han  acu- 
dido á deshacer  su  aceituna,  y también  por  arquitectos 
•conocidos  de  esta  Corte  en  quanto  á la  exaCtitüd  de  sus 
piezas  , y perfecto  conjunto  de  %u  obra  , de  donde  fiel- 
mente se  ha  sacado  el  plano  que  acompaño. 

No  se  debe  dudar  ur>  punto  de  que  , aun  quaudo  re- 
dunde en  beneficio  particular  , ha  sido  siempre  preferido 

. , ” r ' t rx 

■el  general,  pues  recae  en  una  persona  de  luces,  de  po- 
dér^.y  de  tan  alta  gerarquia-.  v 

Considero  ser  bastantes  las  razones , que  llevo  manife- 

- .3  \ ' • ' * ¿ 

stadas,  para  haber  preferido  y dado  por  regimen  y mo- 
delo el  molino  de  Villarejo  de  Salvanés  entre  todos  los 
de  España  y fuera  de  ella,  y de  quantos  traen  los  au- 
tores , que  sobre  este  asunto  he  registrado. 

..  o p t l'irrcn  bq  yum  eh¿q  bu  a ' nos  aonilorn  O ■ 


CórftpYobdcwn  de  Id  utihddd  del  dVLolino 
'(£&  Sdlvdnes  . 


bHStrnconil 


i)  1 n ficf 


T“ 


ne 


rr 


e?  os 


,3 


> I f-  r¿  Í-,  y \tr,  ¡-  y t iir'ty»'  ) ¡L  10'*  ’ 
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± OR  los  testimonios  auténticos  sacados  de  las  relacio- 
nes de  los  cosecheros  ¿ que  háti ; ido  a elaborar 'su  • a¿ei- 
tuna,  y sacar  el  aceiteC  al  Molino-de  Villa  rejo  de  Sá.1-' 
vanés  propio  del  Serdttissdmó  -Señor  Infante  DUque  de 
Parma  , consta  que  la  diferencia , qué  hay  dé  este  moli- 
no al  que  había  antiguamente  en  dicho  Pueblo  excede 
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en  cantidad  el  a£tual  como  de  12a  13:-  dexando  á par- 
te  la  buena  calidad  y la  pronta  elaboración. 

Luego  que  en  este  molino  esten  corrientes  todas  las 
Prensas , pues  en  el  dia  no  andan  mas  de  dos,  se  al~ 
lañarán  algunas  pequeñas  faltas,  que  se  advierten , como 
son  la  tardanza  de  la  aceituna  en  los  algorines,  troges* 
ó almacenes  para  su  molienda  , y el  menor  humero  de 
caballerías  y sirvientes . 

No  me  detendré  en  el  por  menor  de  las  maniobras, 
que  se  practican  en  este  molino  para  la  extracción  del 
aceite  , pues  son  las  generales  de  agua  caliente , capa- 
chos, ó capazas  &c.  porque  en  lo  demás  es  la  material 
* construcción  del  molino  quien  rige , y gobierna . 

No  dejan  de  tener  mucha  parte  en  las  ventajas  la 
buena  inteligencia  y cuidado  de  la  elaboración  y la  in- 
tegridad , y exaüitud  dé  los  administradores^ 
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ESPLICACION 


Del  Plan  del  Molino  de  aceite  construido  en 
Villarejo  de  Salvanés  á expensas 
de  su  Comendador 

' .no?  ís  2'.  ...  ]j  j,’  •; 

EL  SERENISSIMO  SEÑOR  INFANTE 


DON  FERNANDO  MARIA  LUIS 

¿af>  rí.L'>o»U3X;>  zi  &:  •"  c - ' : ^ .3  ) i.. 

DUQUE  DE  PARMA,  PLASENCIA  , Y GUASTALA . 

; ; ^ 

A Ñ O D E 1798. 

» • r :0 y-  - . i - ' . ¿ I ¿ Ti * 1 v ¡ j * • . ' . * '.j 

Haviendo  muerto  Rei  de  Etruria  en  el  dia. 


VÍií 


r t 
J-  • 


ir 

t 


lamina 


Fig.  2.a  (a) 

1 C^Orte  lineal  por  el  centro. 

2 Pieza  de  moler. 

3 Pieza  principal  de  las  Prensas, 


(a)  Parecerá  improprio  el  empezar  á explicar  este  Plan  por 
la  Figura  2.  La  razón,  que  d.á  motivo  á omitir  la  primera,  y 
algunas  otras  es  porquero  comprenden  sino  lo  material  del  Edi- 
ficio accesorio  independientemente  de  la  maquina  del  Molino, 
y para  nada  sirve  su  demostración.  Las  otras  se  hallan  exafta- 
miente  demostradas  en  el  Plan  General , que  este  SeTor  tiene  en 
$u  Cuarto  en  el  Real  Palacio  de  Madrid . 
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4 Bóbeda  subterránea  donde  están  situadas  las  campa- 

ñas,  ó recipientes  del  aceite. 

5 Registros  del  aquedu&o. 

6 El  Pozo . 

1  El  terreno  cortado*  / t 
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Fig.  j.“  ' ’ * 


1 Pieza  principal  de  las  Prensas . 

2 Los  hornos . 

* * \ 

3 Escaleras  para  subir  al  segundo  Plano* 

4 Pilastras  de  las  Prensas.  1 1 : 

5 Sartenes. 

6 Estancias. 

7 Ventanas . 

8 Puertas . 

9 Pieza  de  moler . ^ 

10  Registros  del  acquedu&o  ... 

11  El  arnal . 

1 2 El  Pozo  . 

13  Estancia  mediana.  Y . . c 

14  Fosos  para  las  Péndolas-  • . : , . ;; 

13  La  Bobeda. 
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3 Corte  y perfil  de  la  Prensa  r.  y demás  adminículos , 

que  se  presentan  . 

2 Corte  ó proyectura  del  terreno,. 

Z Bóveda  subterránea  donde  están  situadas  las  campanas 
ó recipientes  del  aceite,. 

4 Armaduras  . ? 

5 Foso  , donde  se  sumerge  el  Pendoló  ó mole  para 

presión  . 

<6  Citara  , ó Tabique,  que  divide  las  estancias  pequeñas. - 


Fio- 

i ^ . 
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1 Pavimento  de  madera  enrasado  para  el’  manejo  de 

Prensas  y tornos. 

2 Escaleras  para  subir  y bajar . 

Z Calderas  para  las  aguas  calientes-. 

4 Chimeneas  para  los  hornos  . 

5 Fabrica  de  los  hornos . 

6 Caberas  ó cogotes  de  los  pies  de  Prensa  . 

1 Obuses  para  las  entradas  de  los  husillos. 

8 Incisuras , ó aberturas  caladas  para  manejo  de  los 
tornos . 


(a)  Por/  ia  misma  razón  que  la  primera  figura  se  ha  omitido 
la-  quarta  . 
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Fig.  7 - 

Partes  en  grande 


- . -U 


1 U »■  -t  ¿rf 


rnsH  o 

TT  _ 


1 Fachada  del  tornos 

' V.  - '•  ‘ * • J ♦ •-#  4 \ V w \ A 

2 Pilastras , que  llegan  al  segundo  Plano  . 

3 Basas  de  Piedra.  :,H  ^ : 2í  /t 

4 Empotrado  del  torniquete . 

5 Aspas  del  dicho.  , : * 

6 Trinquete . _ 

7 El  hilo  del  hierro  y Palanquilla  para  su  maneja  en 

subida  y bajada . 

8 Pendolo  ó mole  de  piedra  . 

9 Motones , ó Roldanas  para  alcanzar,  mayor  potencia . 
jo  Cuerda  embueba  por  los  motones  y viene  al  torni- 

quete  • 

11  Cilindro  del  torno  mayor. 

t>  . I 

12  Rueda  de  canto  con  proyectara  para  la  cuerda , que‘ 

viene  al  Pendolo . 

13  Puente  de  empotro  para  las  cruces . 

d-.*}  L f . ^ . Ü j¡.  • ■ I ■ i:.  O M»  - i 

14  Esquadras  para  fortificación  de  los  gorrones  • 

15  Tornillos  de  hierro  . 

16  Puente  para  el  encadenado  de  los  tirantes**  ^ 

37  Tirantes.. 


. j ij 


ww  •k.'tli'  i , »J  í u¡’  i IJ..  4 

; .v 'u r*  ;9  it  r4  ’í  jfio h icq  oduT  £ 


21 4 

Fig.  8: 


Partes  en  grande. 
Prensa  de  fachada  . 
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Jt  Prensa  de  fachada. 

2 Pies  de  Prensa  . 

J Zarpa  ó suela . 

4 Sartén . 

5 Targetá. 

6 Hembra  del  husillo. 

7 Tornillos  de  fierro.. 

Puente  de  enlaze  de  tirantes  - 

8 Husillo. 

9 Rueda  en  lugar  de  Palanca  embuelta.  en  ella  un  ca- 

brestante , que  atensa  á templar  el  torno., 
io  Canon  donde  entra  la  muñeca  del  husillo,  para  que 
su  bajada  sea  perpendicular. 

i.i  Jabalcones  á los  quatro lados  para  la  sugecion  del  canon  ^ 

32  Pie  quarto,  que  tiranta  la  armadura. 

33  Puente  de  enlaze,  donde  apoya  el  Jabalcón  de  en- 


frente . 


asliisití  201 
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Fig..  9: 


Partes  en  grande . 


1 Calderas  fuera  del  horno:  de  perfil. 

2 Tubo  por  donde  se  pasa  el  agua  de  una  á otra 
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3 Los  tubos  por  donde  se  toma  el  agua  por  medw  de 

una  llave,  aumentándole  otro  hasta  conducirla  a ic 

' * , 

preparación  -de  la  pasta. 

4 Las  llaves  . 

io* 

Planta  de  la  Prensa . 

1 Pies  de  Prensa  de  madera  de  pino. 

2 Zarpas  de  dicho. 

5 Sartén  de  piedra . 

4 Condujo  por  donde  va  el  fluido. 

5 Tornillos  de  fierro. 

6 Adonde  se  colocan  los  serillos  con  la  molienda  para 

prensarla. 

> i » T’i 

♦ Cl  ÍSU O.  r_ 

pig.  1 1."  y 12.a 

y 

Partes  en  grande . 

*t  , . r . , -r,  ? ...  f , J \ \ ~ í 1 f, 

' 7¿,  : iX*  lU)  ! T|J  } v a \ lw/L  J ¿a.  • * 4-’  V 

F7¡r.  ii.a  Perfil  del  Torno  ^ 

j Aspas  en  que  esta  fixado  el  torno. 
i Esqu adras  de  fortificación. 

3 Rueda  palanca . 

4 Cuerda , que  pasa  por  la  roldana  letra  A y viene  á 

los  motones,  que  se  manejan  por  el  torniquete ¿ 

5 Los  Motones  de  las  roldanas. 

6 Cilindro  del  torniquete. 
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1 Palancas.. 

8 El  Paral  de  engarce. 

9 Basa  de  piedra. 

Jo  Pilastra  con  zapata. 

ii  Tiranta  empotrada  en  ambas  fabricas, 

J2  Pie  quarío  cadena  de  la  armadura. 

*3  Tablado  del  Pavimento  del  segundo  Plano.. 


3 Targeta. 

4 Hembra  del  husillo.  , 

5 Husillo . 

6 Rueda  palanca  i 

7 Banco  portátil  para  tornear  el  huso  antes  de  echar  el 

cabrestante  al  torno. 

8 Cabrestante. 

9 Muñeca  del  huso  , que  entra  en  el  canon  letra  E pa- 

ra  que  guarde  la  pe*fe£a  dirección . 

10  Jabalcones . 

1 1 El  horno  : de  Perfil . 

12  Puerta  del  horno. 

15  Llave  de  bronce  para  las  aguas  calientes  para  -la 

h //i1-  Í.j:  . i :oq  &sr.q  sup  < abieuD  4 

14  Aqueduüo , ó canal  para  surtir  de  agua  *¿l  las  cal- 

i.  *-  * 1 


a 


Prensa 


1 Pie  de  la  Prensan 

2 Zarpa  ó suela  . 


deras . 
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Perfil. 

. % r,C)f',r#I  I í f.  O A.  '*-■  V - 

* , 

Fig.  13.“ 

Partes  en  grande . 

* ■ - v ^ 

1 Arnal  de  piedra. 

2 Rulos  ó conos  de  piedra . 

3 Tolvas. 

4 Telar  de  armadura. 

5 Palanca  y vigarra. 

6 Riostras . 

7 Rueda  con  otra  oculta  de  fierro  que  mueve  un  re- 

sorte, que  da  salida  á la  aceituna,  que  está  en  la 
tolva . 

Fig.  14“ 

w k « s rs-t  ^ *•  r*.  \> 

• «í  é * * 1 

Frente. 

■ • •V'"’  \*  • .V-  *¿S  ' 

• * v * •'i  1 \ V?  ^ ' * 

Partes  en  grande. 

t 

1 Arnal  de  piedra. 

2 Ruló  ó cono  de  piedra. 

3 Ruedas  con  otra  de  fierro  oculta. 

4 Tolvas. 

5 Bastidor  de  Madera , donde  dependen  los  Engargantes 

de  Rulós  y ruedas . 

6 Pigotes  ó piñones,  que  mueven  un  Gallufo,  y facili- 

te 
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ta  la  saca  del  agua,  del  Pozo  por  medio  de  un  bom- 
bo al  tiempo  que  se  hace  la  molienda. 


J t** 


Fig.  15: 


Partes  en  grande. 


1 Arnal. 

2 Tolvas. 

3 Obuses  por  donde  sale  la  Civera. 

4 Telar  de  madera  . 

5 Los  Rulos  vistos  por  encima. 

6 Los  Pigotes,  que  mueven  el  Galluío-  del  bombo. 

1 Palanca  donde  se  engancha  la  caballería. 

Fig.  16.a 

o ■ t 

Partes  en  grande. 

O 

« . 1 

Corte  por  el  Centro. 

9 - ¿ ’ . ' * j 1 \ .4  , / _ 

j Arnal. 

2 Perno  fijo  de  fierro , 

3 Pastor. 

4 Pernos,  A puntos  de  «nejo  ó eje  de  los  Rulés . 

; / * * 

5 Tolva  del  lado  opuesto . 

Rl&Wft  0 7 - '*  V;  „ ¡ v 
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Partes  en  grande. 

* 

Fachada  de  los  'Trujales  o Campanas . 

. - ..  0 S ■ ■ 

1 Trujales  de  barro  ó loza  para  recibir  lo  que  fluye  la 

presión  donde  se  liquida  el  aceite  y se  separan  las 
aguas . 

2 Llaves  del  agua  .. 


Fig.  18* 

Partes  en  grande . 

o 


r Trujales. 

2 Los  tubos  por  donde  hacen  su  liquidación-,,  quedando 

el  aceite  liquido  en  el  primer  trujal  y las  aguas  del 
segundo , y desde  allí  siguen-  por  si.  por  un  canal 
inclinado  hasta  la  balsa. 

3 Canal  por  donde  van  las  aguas . 

4 Llaves  para  el  aceite .. 


\ 


e v a 
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Nota . 

No  se  demuestra  en  estos  Planos  lo  correspondiente  a 
ío  demás  del  Edificio,  como  son  corrales,  patios,  y ac- 
cesorios , pues  esto  no  es  preciso  para  la  material  y bue- 
na extracción  del  aceite,  como  ya  se  ha  dicho  en  la  pri- 
mera Nota  de  la  explicación  de  las  figuras. 
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INDICE  PARTICULAR- 

De  parias  cosas  dignas  de  anotarse  que 
no  llevan  titulo  y van  embebidas  en 
lós  capítulos  de  esta  obra 


primera  paree. 


Olligen  del  cultivo  de  tos  01ivo3.  PaS*  1 

El  Inxo  causa  de  su  fomento.  2 

Comparación  de  la  cera  con  la  tierra . ibid* 

De  los  dos  extremos,  preferible  el  País  calido  para 
la  plantación  de  Olivos  . 

La  medida  en  todo  esta  obra  es  de  pies  regulares. 
Dentro  de  las  boyas  se  ha  de  dejar  purificar  mucho 
la  tierra. 

Cachiporra , á que  cosa  se  da  este  nombre  . 7 

Diferentes  opiniones  en  quanto  al  riego  de  los  Oli- 
vos . 8 


Nuevo  modo  de  poner  cuernos  para  que  se  filtre  el 
agua. 

Varias  opiniones  sobre  dejar  ó quitar  tierra  junto 
á los  Olivos. 

En  que  tiempo  se  ha  de  ingertar  la  estaca. 

Sobre  si  influye  en  la  plantación  de  los  Olivos  el 
creciente  ó menguante  de  la  Luna  . 

Configuración , en  que  deben  quedarse  las  estacas. 


ibid. 

ibidr 

9 

ibid;. 
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El  podar  é ingertar  no  se  ha  de  encargar  sino  es  k 
personas  muy  inteligentes.  jbid. 

Se  diferencia  el  plantar  á palo  y postura  de  palos,  ibid. 
Los  meses  de  Marzo  y Abril  los  mejores,  para  las 
plantaciones,  de  rama  y palos.  • ^ 

La  diferencia  de  nombres  á las  aceitunas  no  contri» 
buye  a la  mejora  de  los,  aceites  . jg 

El  lenguage  sencillo  y repetición  de  siñonomos.  con- 
duce a la  buena  inteligencia., 

A pesar  de  los.  muchos,  nombres  se  prueba  que  ha 
sido  una  sola  la  aceituna  . ibid. 

Los  ensayos  son  la  madre  de  los.  adelantamientos . ibid. 
Según  el  clima  terreno,  y cultivo  varía  la  confi- 
guración y el  gusto  de  la  aceituna..  ibid. 

Se  comprueba  esta  proposición  con  las  mas  peque- 
ñas observaciones.  ibid. 

.Nunca  es  buena  la  mezcla,  de  varias  especies  de 
aceitunas,. 

Se  parangona  con  el  vino  resultado  de  la  unión  de 


muchas  clases  de  ubas . 

Conocimiento  del,  terreno  para  la  plantación  de  Oli- 

vos  • ibid. 

Difícil  y nada  preciso  el  dar  la  nomenclatura  de 
todas  las  aceitunas  dentro  y fuera  de  España.  ibid. 
No  haviendo  un  motivo  particular  para  la  preferen- 
cia le  ha  parecido  al  autor  empezar  por  Aragón 
por  apreciar  él  mucho  á su  Patria.  20 

Se  reencarga  el  fomento^  del  Olivo  empeltre  , porque 
está  notablemente  probado,  que.  su  utilidad  es  su- 
perior á todos  los  demás . 25 

El  empeltre  es  árbol  que  se  debe  tratar  con  delica- 
deza . 26; 
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El  erri pelüré  es  el  que  mas  pronto  paga  los  trabajos . gó 
Se  trata  solo  de  los  Olivos  de  Aragón,  Sevilla  y Va* 
lencia  por  no  haver  hasta  el  dia  cosa  digna  de 
anotar.  3a 

Pide  el  autor  nuevos  ensayos  á los  celosos  Agróno- 
mos para  la  segunda  Edición*.  - ibid. 

En  el  Rey  no  de  Sevilla  es  generalmente  -la  aceituna 
mas  crecida  que  en  el  de  Aragón . 34 

Bárbaro  modo  de  derribar  á palos  la  aceituna  en  el 
Reino  de  Sevilla.  ibid* 

Por  esta  justa  razón  se  deduce  el  pasar  del  año  bue- 
no al  malo  y de  este  al  mediano.  '35 

Cortisima  diferencia  de  las  clases  de  Olivos  del  Rey- 
no  de  Aragón  al  de  Sevilla  . ibid. 

El  mas  comodo  plantío  en  Sevilla  es  la  Estaca.  57 
Hasta  el  dia  poco  cuidado  en  Sevilla  en  la  dirección 
de  las  filas  de  los  Olivos.  38 

Gran  proporción  de  Sevilla  para  el  plantío  de  empel- 
tres. ' ibid. 

Nada  particular  en  Sevilla  sobre  molinos.  39 

Hermoso  clima , y terreno  para  los  empeltres  el  de 
Valencia.  40 

Nombres  de  las  especies  de  aceitunas  conocidas  en 
Valencia*  " 41 

Los  Valencianos  aplicados  á la  agricultura  con  el 
exemplo  de  los  Aragoneses  , todos  sus  plantíos 
son  empeltres  . ibid. 

Las  aceitunas  blancas  de  Alberique  dan  ua  aceite 
claro,  mas  no  se  adoban.  ibid. 

Necesita  plantar  muchos  mas  Olivos  el  Reyno  de  Va- 
lencia para  que  tenga  el!  aceite  suficiente  á su 
consumo . 4 1 


Nada  particular  en  el  Reyno  de  Valencia  sobre  el 
modo  de  sacar  el  aceite.  ibid. 

Modo  particular,  que  tienen  los  Chinos  de  recoger 
la  aceituna  . 43 

Hacen  un  agugero  en  el  tronco,  lo  llenan  de  sal, 
lo  tapan  y se  cae  el  fruto.  ibid. 

Puede  ser  perjudicial  al  árbol  este  modo  de  coger 
la  aceituna.  ibid. 
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Segunda  Parte  de  la  traducción . 


C-^Oníirma  Sieuve  que  con  el  continua  trabajo  y 
aplicación  todo  se  perfecciona  . 46 

Descripción  de  la  aceituna  y sus  calidades  . 47 

Nombres  de  las  .aceitunas  conocidas  en  Provenza  . 48 


Los  nombres  de  las  aceitunas  traen  su  origen  del 
c Pueblo  ó sugeto  que  las  ha  descubierto,  ó prime- 
ramente cultivado . ibid. 

La  sequedad  y los  vientos  del  sur  hazen  caer  la 
aceituna  antes  de  madurar.  5o 

Es  muy  perjudicial  la  mucha  agua  ai  tiempo  de 
madurar  la  aceituna.  51 

Instinto  del  gusano  oruga  en  precaucionarse  con  los 
excrementos  . . ¿ - ■ { • • 54 

Campaña  de  las  hormigas  con  los  gusanos  • 55 

Las  hormigas  no  son  contra  las  aceitunas.  5? 

Que  cosa  es  crisálida . 5^ 
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El  gusano  se  transforma  y entonces  se  llama  mosca 
ó mariposa  . Pag.  59 

Las  hormigas  gustan  de  los  gusanos  y no  de  sus 
huevos.  59 

Semejanza  de  estas  moscas  con  el  Fénix  de  que  tan- 
to nos  han  hablado  y mentido. 

Se  han  hecho  muchos  y útiles  adelantamientos  por 
medio  del  Microscopio.  62 

Particularidad  de  ser  siempre  numero  impar  las  días 
de  los  huevos.  62 

Combinaciones  del  gusano  para  su  utilidad  . 62 

El  ayre  del  campo  es  mas  puro  . 65 

Exaftas  comprobaciones  de  Sieuve.  63 

Resumen  de  estas  comprobaciones.  71 

Se  guarda  Sieuve  la  explicación  de  la  liga  para  ha- 
cer morir  la  Oruga.  73 

Se  ha  subsanado  en  parte  esta  falta  de  Sieuve  con 
Jas  noticias  dadas  al  autor  de  la  obra  en  general 
por  los  Químicos  y Botánicos  de  esta  Corte . 

Las  diez  libras  tornesas  hacen  38  reales  vellón  . 

Sería  muy  útil  encontrar  el  especifico  según  la 
cuenta  de  Sieuve . 

Es  muy  prolijo  el  modo  de  usar  -de  la  liga  , pero 
falta  lo  mas  principal , que  es  ella  misma . 
Experimentos  muy  auténticos  que  comprueban  la 
exactitud  y buen  efefto  de  la  liga- 
Principal  punto  para  el  buen  aceite  saber  el  tiempo 
en  que  se  ha  de  coger  la  aceituna  . 

El  color  rojo  negrusco  de  la  aceituna  señala  el  gra- 
do de  su  perfección . 

Entre  los  dos  extremos  siempre  se  ha  de  coger  la 
aceituna  antes  de  madarar.  tfo 
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Quiere  el  Señór  Sieuve  ser  el  primero  en  el  descu- 
brimiento del  modo  de  sacar  el  aceite , separan- 
do la  carne  del  hueso.  Pag.  8l 

Prueba  con  ensayos  propios  ser  muy  útil  este  mé- 
todo de  estraer  el  aceite.  3z 

El  aceite  de  la  carne  riquísimo  siempre . 84 

El  aceite  de  las  almendras  corrosivo  endemoniado.  84 

El  del  hueso  se  desnaturaliza  , mas  conserva  un  olor 
fuerte . 84 

El  aceite  común  se  llega  á enranciar,  y dice  Sieu- 
ve , que  es  por  la  mezcla  del  hueso  y la  almen- 
dra con  la  carne.  86 

Comprueba  Sieuve  los  grados  de  estos  aceites  con 
experimentos  hechos  en  plauchas  de  acero.  86 

Asegura  Sieuve , que  el  uso  de  nuestros  aceites  es 
nocivísimo . 8? 

Son  malos  también  para  laRegoleria,  Cuchillería  &c.  88 

Los  aceites  extraídos  del  hueso  y la  -almendra  tienen 
muchas  aplicaciones.  88 

Dice  Sieuve  que  el  aceite  extraído  según  su  meto- 
do  no  se  enrancia  sino  después  de  diez,  años . 88 

Quiere  Sieuve  que  se  tapen  bien  las  Vasijas  para 
que  no  se  enrancie.  90 

Propone  al  mismo  tiempo  la  composición  de  una 
esponja  dentro  de  las  vasijas,  pero  también  se 
guarda  el  secreto.  90 

Para  la  conservación  de  los  aceites  en  los  transportes 
también  propone  la  esponja.  90 

En  España  se  transportan  los  aceites  en  pellejos.  91 

En  el  experimento  de  los  dos  tubos  de  cristal , tapa* 
do  el  uno  con  corcho  y el  otro  con  cera  prueba 
, Sieuve  que  evaporándose  el  aceite  pierde  mucho.  92 
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Sien  ve  propone  un  nuevo  molino  para  la  extracción 
del  aceite  de  sola  !a  carne  • 

Manifiesta  los  defectos  de  los  molinos,  antiguos  „ mas 
no  los  corrige. 

El  molino  de  Sieuve  es  el  mejor  en  su  clase • 

Tolva  es  la  caja  , que  está  colgada  sobre  la  rueda 
del  molino  . 

Se  ha  dado  el  nombre  de  deshacedor  por  parecer  el 
mas  significante.. 

Crique  ó Gato  ¿ maquina  que  sirve  para  levantar 
qualauier  cosa,  de  peso .. 

La  Prensa dice  Sieuve , es  precisa  para  el  segundo 
aceite  , y para  el  de  los.  huesos  debe  ser  muy 
fuerte . 

Los  sacos  de  bayeta  para  los  molinos  son  muy  co- 
stosos . 

Se  siguen  del  molino  de  Sieuve  muchas  ventajas , 
mejor  aceite,  sacarlo  encasa  y quando  se  quiere, 

y portear  menos  peso  á los  molinos  públicos  , quando 

- / 

no  haya  arbitrio  de  tener  igualmente  una  prensa  . 

Están  muy  bien  detalladas  las  observaciones,  de  Sieu- 
ve en  quanto  á las  ventajas  de  su  molino  con  los 
antiguos .. 

Huviera  sido  completa  la  memoria  de  Sieuve, "si 
francamente  huviera  manifestado  la  composición  de 
la  liga  y Esponja,  pues  no  siendo  asi  queda  la 
justa  duda  de  la  verdad,  y mas  quando  los  en- 
sayos no  han  sido  públicos,,  sino  particulares. 
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TERCERA  PARTE, 


C 

OEmejanza  del  árbol'  con  el  Hombre.  Pag. 

El  Olivo  es  árbol  perfe&o  y entra  en  los  de  pri- 
mera cíase. 

El  Olivo  guarda  las  épocas  de  nacimiento,  vida, 
y muerte . 

Configuración , que  guarda  el'  Oliva  con  los  vi- 
vientes . 

La  epidermis  del  Olivo  muy  trasparente  . 

Las  hojas  tienen  poros  por  donde  aspira  y respira 
el  Olivo. 

Las  raíces  son  las  Plantas. 

La  Sabia  es  la  sangre  del  Olivo  . 

Debajo  de  la  epidermis  hay  unas  capas  leñosas, 
de  donde  dimanan  muchas  particularidades. 

El  abono  , ó albura  es  una  madera  blanca . 

Las  ramas  tienen  sus  nombres  y divisiones . 

Tiempo  en  que  se  ha  dé  cortar  el  árbol  viejo,  é 
inútil . 

Plazo  señalado  deP  Olivo  y sus  restos?. 
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Enfermedades  y su  Curación . 


X-JAS  enfermedades  en  los  Olivos  son  Causa  de 
inutilizarlos  presto  y de  hacerlos  perecer . Pa 

Se  detallan  las  enfermedades  mas  difíciles  de  curar . 

La  oruga  es  el  mayor  enemigo  de  la  aceituna  . 

El  remedio  para  su  curación  parece  ser  una  liga 
compuesta  del  poso , que  son  las  hecos } ó sola- 
das del  aceite  . 

La  hormiga  no  es  contraria  á la  aceituna  , y aun 
quando  lo  sea  bastará  la  cinta  de  las  mismas 
heces , prescindiendo  de  otros  mil  remedios , 
que  hay  para  la  extinción  de  estos  inseüos. 

Satisfacción  del  autor  en  el  dia  que  encontró  la 
Pveceta  para  precaver  las  aceitunas  de  la  Oruga. 

La  enfermedad  de  la  opilación  ó agua-nuez  es  una 
bolsa  llena  de  un  humor  claro , que  generalmente 
se  hace  en  los  Olivos  debajo  de  las  horcas . 

La  sajadura  es  remedio  eficaz  para  la  opilación  ó 
agua-nuez . 

El  remedio  de  arboles  consiste  en  boñiga  ó estiér- 
col vacuno  amasado  con  tierra  . 

El  emplasto  con  trapo  es  bueno  quando  se  ingerta 
de  aguja . 

Por  la  sangría  sale  la  savia  , ó sangre  buena  y 
mala  como  sucede  en  los  cuerpos  humanos» 

Algunos  autores  distinguen  la  sangria  de  la  inci- 
sión, pero  hay  corta  diferencia. 

Observar  antes  qual  es  el  Olivo  que  necesita  sangria  . 
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El  Olivo  viejo  necesita  pocas  sangrías.  Pag.  123^ 

El  cauterio  es  una  cunita  de  madera  que  se  clava 

á golpes  suaves  en  el  Olivo.  124 

Tiempo  y parage  donde  se  ha.  de  aplicar  el  cau- 
terio» 125 

Antes  de  aplicar  las  tablillas  y-  vendages.  se  pro- 
curará unir  per  fe  ¿lamente  el  Olivo  por  donde 
se  halla  fracturado..  126. 

Se  atará  la.  rama  fracturada  y ya  compuesta  á 

otra  rama  sana,  ó á una  pared,  ó estaca.  12.6 

Varios  otros  remedios  para  los  pulgones,  hormi-^ 
güeros,  y colorido  de  los  Olivos,  que  se  omiten 
por  ser  conocidos  á todo  labrador».  i2f 

II  autor  propone  varios  medios  para,  conservar  el 
aceite  muchos  años  sin  enranciarse  á pesár  de 
que  Sieuve  no  quiso,  manifestar  la  composición 
de  su  esponja.  127 

Esponja  particular  que  aconseja  Rozier.  128 

El  espirita  de  vino  con  alguna  otra  pequeña  mez- 
cla causa  maravillosos  efeCtos  para  quitar  la  rau- 
cidéz  de  los  aceites.  128 

El  aceite  destinado  para  las  frituras  se  debe  con-~ 

servar  siempre  para  este  uso.  129 

Las  torcidas  mojadas,  antes  en  alguna:  salmuera 
dejándolas  secar  son  muy  buenas  para  la  luz  , 

t 

y esta  no,  hace  humo  con  tal  que  el  mismo 
aceite  esté  agitado  con  la  dicha  salmuera.  1 29, 

No  se  sabe  quien  fue  el  primero  que  descubrió  el 

arte  de  ingertar ..  13 o 

Hay  muchos  modos  de  ingertar que  se  redu- 
cen á tres , ó quatro  y son  por  simple  apro- 
ximación, de  cachado,  mesa,  ó pies  de  ca- 
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bra , de  escudo  , ó escudete  y por  justa  posi- 
ción ó canutillo.  Pag.  ijo 

Este  ultimo  es  el  mejor  , y un  juego  de  niños  dio 

la  primera  idea  de  este  modo  de  ingertar.  132 

No  se  puede  fijar  el  tiempo  de  ingertar  los  Oli- 
vos : observe  el  labrador  el  terreno,  clima,  y 
estación . 

Todas  las  aceitunas  son  susceptibles  á los  adobos. 

Estos  se  pueden  bacer  con  las  aceitunas  rajadas , 
machacadas , y enteras  . 

Hay  aceitunas,  que  se  adoban  con  aceite,  y se 
llaman  secas  ó de  sera. 

Las  aceitunas  que  se  llaman  de  la  Reyna  tienen 
un  método  pronto  de  adobarse,  que  admiten 
también  las  demás  aceitunas.  138 
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QUINTA  PARTE, 


Aceites  particulares , 


Sésamo . 


TJn  ramo  preciso  en  la  agricultura  el  cultivo 
del  sésamo,  alegría,  ó ajonjolí. 

Produce  mas  completamente  esta  semilla  en  los 
países  calidos» 
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No  se  ha  de  sembrar  el  sésamo  sino  es  muy  en- 
trada la  Primavera . - Pag. 

Es  grande  la  multiplicación  del  sésamo  y la  ge- 
neral opinión  es  como  de  uno  á mil . 

Para  este  aumento  debe  regarse. 

Para  el  terreno,  que  se  necesita  una  fanega  de 
trigo  de  sembradura  basta  un  celemín  de  sé- 
samo . 

El  embudo  para  la  siembra  del  sésamo  es  como 
señala  la  viñeta. 

Causa  perjuicios  el  sembrar  el  sésamo  echándolo 
con  la  mano  y también  el  trasplantarlo  . 

Quando  el  tronco  , y capsulas  ó vainas  empiezan 
á secarse  es  el  tiempo  de  la  recolección  del 
sésamo. 

Estas  capsulas  escaldadas  y rebueltas  con  salvado 
las  come  muy  bien  el  ganado. 

Si  están  muy  secas  las  vaynas  al  tiempo  de  la 
recolección  se  cae  con  facilidad  el  grano. 

Los  labradores  se  valen  de  los  mismos  instrumen- 
tos, que  para  las  judias,  habas,  &c. 

Se  extrae  el  aceite  del  sésamo  del  mismo  modo 
que  el  de  los  demás , pues  hasta  ahora  no  se 
ha  descubierto  método  particular  . 

Se  prueba  que  sale  la  mitad  de  aceite  del  peso 
de  su  fruto . 

Parages  de  donde  vino  á España  el  conocimiento 
del  sésamo. 

Autores  de  grande  nota  apoyando  el  cultivo  del 
sésamo. 

Comprueban  los  buenos  efe&os  del  sésamo  varios 
C ensayos . 
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Se  pide  que  se  vea  si  el  sésamo  tiene  otras 
caciones  útiles. 


apli- 

Pag.  144 


Cacahuate  o Maní. 


Arages  de  donde  ha  venido  á España  el  caca- 
huate ó maní . 

La  casualidad  ha  descubierto  muchas  vezes  cosas 
muy  útiles  como  sucede  con  el  cacahuate  ó 
maní . 

Esta  planta  fue  traida  á Valencia  en  el  año  de 
1776  por  orden  de  su  Arzobispo  el  Señor  Fa- 
bián y Fuero  . 

Esta  planta  es  propia  de  la  America  Meridional. 

Su  simiente  es  de  la  figura  de  un  garbanzo  y se 
come  cruda,  o tostada  sin  perjuicio  de  la  salud. 

Casualidad  por  la  que  se  descubrió  que  de  estos 
garbanzos  se  hace  una  pasta  que  equivale  .al 
chocolate . 

Por  esta  misma  casualidad  se  vio  que  podía  salir 
aceite . . •/  ' ^ 

' 4»  ' ■ 4 J . A.  . i,'  i vt  . ■ ■ ■ l ■ * 

El  aceite  del  cacahuate  es  muy  bueno  , y aun  se 
quiere  persuadir  que  excede  al  de  aceitunas. 

Sale  la  mitad  del  aceite  del  .peso  del  garbanzo 
del  cacahuate. 

Varias  pruebas  del  peso  y bondad  . 

Casualidad  que  se  subsiguió  para  conocer  que  del 
cacahuate  se. puede  hacer  rico  pan,  tanto  por 
si  como  mezclado  con  trigo. 
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Sería  muy  útil  esta  harina  para  galleta  por  su  ca- 
lidad  y por  que  dura  mucho  tiempo  sin  cor- 
romperse. Pag.  14B 

El  mejor  modo  de  que  salga  buen  chocolate  es 

mezclando  esta  harina  con  caracas.  14D 

Ensayos  que  prueban  que  este  aceite  de  cacahua- 
te ó maní  es  superior  á todos  para  todos  usos  . 150 

Comparaciones  de  este  aceite  con  los  del  Tabuco, 


cardo  borriqueño  y el  granito  de  la  Uba 

Se  están  haciendo  ensayos  actualmente  y se  es- 
peran iguales  y aun  mejores  efeCtos . 

Causas  ó motivos  porque  <en  los  ensayos  de  Va- 
lencia los  resultados  no  han  sido  iguales  en  la 
cantidad  y calidad. 

Se  pide  que  en  los  ensayos  succesivos  se  exami- 
nen y comprueben  todos  los  efeCtos  de  las  sus- 
tancias que  produce  el  cacahuate  r aunque  se 
cree  que  no  sean  malos  respeCto  á que  en  va- 
rios países  se  come  con  mas  abundancia  que  en 
Madrid  las  castañas , y no  se  ha  experimentado 
perjuicio  alguno. 

El  cacahuate  es  muy  parecido  á el  ava  en  el  mo- 
do de  cultivarse. 

Linéo  lo  nombro  Arachis  hipogaca. 

El  P.  Terreros  distingue  el  cacahuate  del  caca- 
huete . 

Configuración  del  cacahuate. 

toa  granos  del  cacahuate  dnran  dentro  de  las  vai- 

S ñas  ocho  ó diez  años  sin  enranciarse  • 

Tierra  y modo  de  cultiyar  esta  planta  ? unos  ani- 
malitos ; llamados  gorrinillos  de  Señor  Antón  se 
comen  estos  garbanzos  debajo  de  tierra. 


150 

150 

15* 


J5 

152 

*53 

*5Z 

l5Z 

J54 

154 


w . 

Observación , que  se  ha  de  hazer  para  el  cultivo 
del  cacahuate,  comparando  el  de  las  judias  de 
Aragón  con  el  de  las  de  Valencia . Pag.  *54 

Una  sola  planta  suele  producir  cien  calabacitas..  154 
Dice  el  autor  , que  tiene  eir  su  poder  sin  enran- 
ciarse calabacitas  de  cacahuate  venidas  de  Ame- 
rica hace  ocho  años.  *55 

Estimula  el  autor  á los  labradores  á que  cultiven 
y fomenten  el  cacahuate  ó maní  por  conocer 
que  de  ello  les- resulta  grandes  ventajas.  155 

Aceite  de  JSJavo  y de  Cal  o Ber&a 

. Silvestres. 


E 
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rf$ta  especie  de  plantas  se  llama  comunmente’ 
de  la  clase  de  Brasica  . 

Explicación  del  navo  y col  para  aceite  - 

En  Suiza , Flandes , Alemania  y en  otros  países- 
frios  se  usa  mucho  este  aceite. 

Diferentes  opiniones  sobre  la  distinción  de  la  col 
y el  navo . 

Justas  causas  para  no  detallar  la  nomenclatura  de 
estas  plantas. 

El  aceite  de  la  col  y navo  dá  mal.  olor  y gusto 
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Aceite  de  Adormideras . 
Amapola  o Ababol. 


T? 

HjL  aceite  extraido  de  la  simiente  de  las  ador- 
mideras sin  la  mezcla  de  la  piel  ó cascara  es 
bueno  para  todos  usos.  Pag,  i£i 

Se  hace  ver  que  el  aceite  de  adormideras  no  es 
narcótico  ni  soporífero  como  algunos  han  crecido.,  161 
De  la  grana  de  las  amapolas  se  saca  el  aceite  y 
de  la  casilla  el  opio.  « 

En  algunas  de  nuestras  Provincias  Meridionales  se 
han  dedicado  al  cultivo  de  la  adormidera  con 
el  fin  de  llevarla  á la  Feria  de  Becaria  ven- 
diéndolas como  blancas  de  Levante  . 1 62 

Aceite  de  Lentisco . 


rp 

JZjL  antiguo  aceite  de  Lentisco  no  es  bueno  pa- 
ra la  comida,  y solo  para  otras  aplicaciones.  165 


237 

Aceite  de  Palma  Cristi. 


•tí-jSte  aceite  se  llama  también  de  higuera  in- 
fernal  y de  Ricino,  es  solo  bueno  para  las  luces 
y para  la  brea.  Pag,  164 

Semejanza  del  Ricino  al  Resno  y su  infestación 
á los  peros  y bueyes.  164 

* ' ♦ 

Aceite  de  Onopodon  ■ v ' 


Es  conocida  esta  planta  en  España  por  pata  de 
asno,  ó por  cardo  borrical  ó borriqueño. 

Nace  y crece  con  abundancia  en  qualquier  parte 
sin  cuidado  alguno . 

Su  aceite  es  malo  para  la  comida , pero  excelente 
para  las  luces  . 

Píinio,  Durande  , y Dijon  aconsejan  el  cultivo  de 
estos  cardos . ^ 


164 

165 

^5 

165 


ylceite  de  liba  . 


DeL  granito  ó simiente  de  la  uba  se  saca  un 
aceite  bueno  para  las  luces , fabricas  de  jabón, 
betunes  &c.  166 


Aceite  de  Aya  llamado  comunmente  de  Ove 

ó tabuco  o Jabuco  .. 


L aceite  de  Raya  puede  ser  útil  en  los  Países 
muy  fríos , por  ser  un  árbol  que  se  cria  silve- 
stremente en  las  ásperas  montañas.  Pag.  i 66 

Es  menester  alguna,  proligidad  para  la;  recolección 
del  ove . 

Si  se  encontrase  medio  de  ingertar  el  haya  se  me- 
joraría; mucho  su  fruto  . 168, 

Aceite  de  Miagro.. 


. aceite  de  miagro.  es  poco  preciso , pero  pue- 
de causar  buenos  efectos  sirviéndose  de  el  me- 
dicinalmente como  sucede  con  el  Ricino  ó pal- 
ma Cristi . 

Sirve  el  aceite  de  miagro  para  suavizar  la  cutis. 

Aceite  de  Linaza. 


\ 

S te  aceite-  se  saca  de  la  1 simiente  del  Lino  y 
en  España  es  muy  común  esta  planta  * 
Tratando  este  aceite  medicinalmente  es  jugoso, 
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■glutinoso,  muciiaginoso , y emoliente  por  exce- 
lencia bejica , y antiflogística.  Pag.  171 

El  cocimiento  ele  Linaza  disminuye  notablemente 
el  ardor  de  la  orina  ya  sea  por  aplicación  de 
cantáridas , por  inflamación  del  cuello  de  la 
begiga  ó uretra,  por  acrimonia  de  la  misma 
orina , ó por  qualquiera  otro  motivo  inflama- 
torio. r , . . I?* 

El  Mucilago  de  las  simientes  produce  buen  efe- 
ño  en  la  tisis  pulmonar  esencial,  en  el  asma 
convulsiva,  y en  la  tós  catarral.  17a 

El  aceite  de  linaza  por  expresión  ablanda  en  un- 
turas ios  tegumentos,  pero  no  cura  los  dolores 
de  las  articulaciones , los  movimientos  convul- 
sivos, ni  las  manchas  de  la  piel.  172 

Interiormente  mata  las  lombrices  ascárides,  las 

cucurbitáceas  y las  comunes.  17^ 

Calma  los  cólicos  causados  por  sustancias  vene- 
nosas . 17a 

Se  prescribe  la  linaza  molida  desde  media  dracma 
hasta  media  onza  en  cocimiento  de  ocho  onzas 
de  agua.  172 

El  aceite  se  toma  interiormente  desde  dos  hasta 
quatro  onzas,  y en  lavativa  en  la  dosis  de  ocho 
onzas.  172 

La  linaza  reducida  á harina  es  emoliente  y mace- 

rativaj  se  usa  para  cataplasmas.  17a 

en  1 . m í ¿9  mu  » ob  nioi:  lo  h.[ 
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Otros  vanos  Aceites. 
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E toda  clase  de  almendras,  de  varios  cardos, 
simientes,  y urbencos  se  puede  sacar  aceite.  Pag.  173 
De  todos  los  Cetáceos  se  saca  abundante  aceite 
conocido  por  esperma  de  Ballena . 

En  America  habra  sin  duda  otras  plantas  de  las 
que  se  podrá  sacar  aceite  , qué  basta  ahora  no 
se  cultivan  en  España . 
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Sobre  obonos  y mezclas  de  tierras . 
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Stimular  al  labrador  á que  sepa  la  clase  de 
tierra  que  cultiva . 

Todas  las  tierras  son  malas  y son  buenas. 

La  preocupación  ha  separado  á muchos  del  estu- 
dio de  la  agricultura . 

El  autor  de  esta  obra  quiere  meramente  la  re- 
compensa con  solo  lo  que  le  lisongea  el  bien 
de  los  labradores . 

La  ciencia  de  la  agricultura  es  sublime. 

No  debe  el  labrador  aunque  vea  sus  campos  este- 
riles  desmayar  por  ningún  camino. 
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Todo  es.  tierra « Pag.  \ 76 

Todas  las  tierras  tienen  olor,  color  y sabor.  iyG 

Una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura es  la  falta  del  conocimiento  de  las  tierras.  176 
Es  un  grande  error  el  dejar  descansar  las  tierras.  -176 
Hay  tierras  en  America,  que  en  un  año  dan  do- 
ce cosechas.  ' 177 

En  los  Países  fértiles  nunca  se  hacen  ensayos  en 

bien  de  la  agricultura.  177 

Al  contrario  en  los  Paises  fríos  y demasiadamente 
estériles.  177 

Los  Catalanes  cultivan  hasta  la  mas  aspera  breña.  17$ 
Los  Ingleses  han  adelantado  mucho  la  agricultu- 
ra respeto  á su  clima  y terreno.  178 


Cal . 
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-/N  la  cal  sola  nada  producirá. 

La  cal  es  el  primer  abonó  para  las  tierras . 

Los  Romanos  la  descubrieron  y siguen  en  su  uso 
los  Guipuzcoanos , Alabeses,  y Vizcaynos . 

La  Sociedad  Bascongada  ha  prescrito  el  modo  de 
usar  de  la  cal . 

No  valen  las  prescripciones  quando  no  hay  cono- 
cimiento de  las  tierras:  los  ensayos  en  peque- 
ño son  la  verdadera  regla  . 

Tiempo  y modo  de  usar  de  la  cal . r?'r  * 

La  cal  mezclada  con  estiércol  guarda  la  proporción 
como  de  5 á 6}  esto  e«,  de  un  17  por  100  de 
ventaja  . 
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La  cal  mata  las  malas  yerbas,  lo»  insectos,  los 
caracoles  y los  gorrinilllos  de  S.  Antón  que  se 
comen  el  cacahuate.  Pag. 180 

En  caracas  se  comían  varios  inse&os  el  Café,  y 
con  la  cal  se  exterminaron . 180 

En  casi  todos  los  Pueblos  hay  canteras  de  cal.  *8i 

• . ,■! 

Barrenos . 


JLj A configuración  del  instrumento  barrena.  181 

Modo  de  servirse  de  ella.  182 

El  autor  estimula  á los  Agrónomos  pudientes  á 

que  den  sus  lecciones  á los  colonos.  182 

De  estos  barrenos  se  harán  ensayos  en  pequeño.  182 
Por  medio  de  los  barrenos  se  han  encontrado 

aguas,  minas,  dinero,  antigüedades  &c.  183 

Languidéz  de  los  colonos  en  no  procurar  descu- 


brimientos , y muchas  vezes  consiste  en  su  falta 
de  conocimientos.  *83 

Los  Señores,  las  Comunidades,  los  Curas  Párroco», 
los  Cabildos  , y las  Sociedades  son  los  que  pue- 
den  y deben  ayudar  y fomentar  los  muchos  ra- 
mos de  la  agricultura . 

La  Sociedad  Bretaña,  y en  España  la  Bascon- 
f gada  y la  de  Zaragoza  se  han  esmerado  y es- 
; meran  en  cumplir, cpn  su  instituto. 
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Marga . 
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Res  clases  de  marga;  calcarea  , arcillosa  y 
arenosa  • PaS*  *^4 

Color  y particularidades  de  la  marga  calcarea  . 184 

Hay  una  marga  que  se  llama  conchil . 

Definición  de  la  marga  arcillosa  . 

Definición  de  la  marga  arenosa  o silícea. 

Los  Químicos  distinguen  muchas  especies  de  marga  . 

Varias  opiniones  sobre  el  modo  de  usar  de  la 
marga . C 

Union  de  las  tierras  con  las  margas. 

La  marga  guarda  la  mismas  proporciones  que  la 
cal  en  quanto  al  modo  de  usarla  • 

Apenas  se  encontrará  un  campo  que  no  tenga 
facilidad  de  poderse  abonar  con  una  de  estas 
tres  clases  de  marga . 
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Teso . 
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.Asta  mitad  de  este  siglo  no  se  habia  conoci- 
do el  abono  del  yeso.  I^7 

El  yeso  acelera  mucho  la  putrefacción.  187 

Mayer  descubrió  este  abono  en  el  año  de  1768.  187 

Modo  de  servirse  del  yeso.  *87 

El  yeso  es  una  parte  nutritiva  para  los  granos . 187 

El  tiempo  de  germinar  lo  nombran  algunos  labra- 
dores diciendo  espigar, 
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Carbón,  Cenizas , y Hollín . 


T 

X Odos  los  labradores  saben  el  beneficio  de  los 
campos  con  carbón,  cenizas  y hollín.  Pag.  j 88 

No  se  sabe  quanta  cantidad  de  estas  materias  se 


ha  de  echar..  . 

Bastara  quemar  en  un  campo  los  despojos , que 

el  diere.  j83 

Las  cenizas  son  muy  buenas  por  lo  que  se  harán 
las  quemas  en  dias  de  poco  viento . 188 

Las  cenizas  de  la  legía  no  conservan  substancia 

alguna.  189 

Los  cespedes  quemados  son  muy  buen  abono . 

Modos  de  hacer  esta  quema.  189 

En  las  quemas  puede  entrar  toda  materia  combu- 
stible . j-8  9 

El  Hollín  que  es  un  excelente  beneficio  se  distin- 
gue de  tierra  y leña.  189 

II  hollín  y la  cal  los  primeros  abonos  para  la 

tierra.  190 

Los  hollines  de  tierra  y leña  se  subdividen  en  va- 
rias especies . 19,0 


j Estiércoles . 


Explicación  de  la  palabra  estiércol  • 19  x 

El  Diccionario  de  la  lengua  castellana  lo  nombra 

escremento  de  las  bestias  cavallares  &c.  19  i 


HS 

El  excremento  no  llega  á ser  estiércol  hasta  des- 
pués de  bien  podrido.  Pag-jgií 

En  varias  partes  de  España  se  dice  fiiemo . 19 1 

La  mezcla  de  los  escrementos  conduce  á la  fácil 

descomposición  de  los  cuerpos.  191 

El  escremento  y los  orines  se  unen  muy  bien  con 

la  paja.  192 

Modo  de  echarles  la  cama  á los  Cavallos , Muías , &c.  192 

De  todo  lo  que  admite  putrefacción  se  puede  sa- 
car un  buen  estiércol.  J93 

El  estiércol  facilita  el  cultivo.  195 

El  demasiado  estiércol  perjudica  . 193 

Se  divide  el  estiércol  en  tres  clases : de  excremen- 
to puro:  mezclado  con  orines:  y después  de 
bien  podrido.  193 

Es  diferente  el  estiércol  de  los  animales , que  se 
mantienen  con  carne  del  de  los  que  comen 
yerba . 193 

Los  Médicos  quando  lo  recetan  lo  distinguen  . 193 

La  orina  en  todos  es  mas  fuerte  que  no  el  ex- 
cremento. ' 394 

La  orina  obra  por  las  sales.  194 

El  conocimiento  de  los  estiércoles  adelanta  y au- 

menta  las  cosechas  al  labrador . 194 
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Estiércoles  humanos  . 


E, 


íL  excremento  de  las  personas  es  muy  fuerte, 
y mucho  mas  la  orina , pero  mezclado  todo  con 
otras  materias  produce  muy  buenos  efeoos.  Pag.  194 
En  varias  partes  se  guarda  y vende  con  separa^ 

cion  la  orina.  195 

La  orina  es  una  de  las  partes  mas  preciosas  que 

constituyen  á formar  un  Phosphoro.  195 

De  ¿kves . 


E 


iL  estiércol  de  aves  es  muy  fuerte  y espiri- 
tuoso . 

Antiguamente  vivían  en  la  preocupación  de  que 
el  excremento  del  Pato  y Ganso  perjudicaba  á 
las  plantas.  v 

La  mezcla  del  estiércol  de  aves  buena  con  serra- 

„ ...  i;  > V¡  . • > < r 

duras  de  madera,  y no  con  arena. 
Experimentos  en  Noruega  sobre  el  beneficio  de 
ciertas  aves  que  van  alli  á hacer  su  ovación  y 
cria  . 

Ensayos  de  los  Escoceses  que  lo  confirman. 
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De  Cerdo. 

/ 


El  excremento  ele  Cerdo  ent|p  en  el  de  segun- 
do grado.  v?  Pag.  197 

Hay  poco  cuidado  en  recoger  este  estiércol  con 

separación . *97 

Modo  y forma  con  que  deben  estar  las  pocilgas 

de  Ies  cerdos . *97 

Siembra  de  trébol  para  que  lo  coman  los  Cerdos 

y estercolen  los  campos . *97 


C avallar . 

e 


^Dificultad  en  separar  el  excremento  de  los  ani- 
males cavallares. 

< c ¿ _ c/  y c • j JL*!  \ J í 3 i . i J ^ * < 

En  esta  clase  entra  el  de  Cavallo , yegua  > Muía  9 
Macho,  y Burro. 

' * . n :• 

Cada  uno  de  por  si  varía  en  algo , pero  de  todo 

junto  y bien  podrido  resulta  un  estiércol  admi- 
rable . 
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Vacuno . 


En  esta  clase  entra  el^fel  Buey  y Vaca , Toro, 
Ternero , y Búfalo . ■ <■  Pag.  199 

También  cada  uno  tiene  varias  calidades , pero 
juntos  y podridos  hacen  un  compuesto  muy 
beneficioso.  199 

La  boñiga  buena  para  ungüento  de  arboles  como 
se  dijo.  ^ 

De  que  se  compone  el  almizcle. 
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Ovejuno . 


E 


N ésta  clase  entra  el  de  ovejas , carneros , 
corderos,  y aun  el  de  Machos  y Cabras.  199 

En  varias  partes  de  España  se  llama  chirle , sirle , 

sirlia  y sirria.  . í . '{  <.  2oo 

- ? T \ * 4 [.  . . r - 

El  estiércol  ovejuno  admite  la  mezcla  de  otros  y 

la  de  la  tierra  ligera  .'  200 

Para  el  mejor  y mas  abundante  estiércol  ovejuno 
es  bueno  darles  á los  Ganados  quando  nieva 
hojas  de  arboles  y de  legumbres . 


200 
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Los  trapos  de  lienzo  están  destinados  para  las 
fabricas  de  papel  .blanco  y.  los  de  talegas  a las 
£ de  estraza  . Pag.  200 

Los  huesos,  astas,  tripas  , pieles  &c.  tienen  útiles 

aplicaciones.  • 201 

Los  trapos  de  lana  muy  buenos  para  los  Campos 
y mejor  los  sucios  y grandes,  h ; 20^ 
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De  Cuerdas . 

;fcm  Y íBfliti 


C"  -* 


«intuí  n enp  ¿a- 

" • ; i 1 ; ' 


1 V- 





i < ■ C 


'OS 


mi  itr 


uní 


i. 


T 

X O do  cabo  viejo  de  cuerda  de  lana  , seda  , pelo 

* .V  * » • * 

&c.  es  müy  bueno  para  beneficiar  las  tierras . 

Reflexión  sobre  estiércoles , 


201 
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E repite  que  todo  lo  que  admite  putrefacción 
es  bueno  para  estiércol.*  aoz 

El  echar  carne  muerta  debajo  de  los  arboles  es 
muy  bueno  y es  muy  malo.  .-:>•>  ao2 

Se  omite  lar- explicación  de  otros  varios  estiércoles 
por  sér  estos  de  mero  luxo,  difíciles  de  adqui- 
rir, y de  poca  utilidad.  .uuyjjtoa 
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Sexta  y ultima  parte  sobre  molinos . 


Et 

L autor  quisiera  proporcionar  una  maquina 
que  abrazara  los  extremos  de  lo  útil  y lo  agra- 
dable . Pag.  203 

M.  Sieuve  presenta  su  molino  para  la  carne  de  la 
aceituna  y el  autor  quiere  dar  otro  de  poco  co- 
ste para  el  hueso, y para  los  demas  aceites,  205 

Las  prensas  llamadas  de  rincón  son  defe£f»osas  y 
lo  mismo  las  de  chocolate  por  falta  de  fuerza 
en  la  compresión . v.  ' 203 

Hay  muchas  maquinas  y molinos  que  no  llenan 
las  medidas  del  autor , y el  detallarlos  sería  un 
proceder  infinito,  203 
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Molino  que  cita  Ro&ier. 
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T-/no  de  los  Molinos  que  le  parece  al  autor  mas 
á proposito  es  el  que  cita  el  profundo  Rozier 
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Se  explican  las  16  Figuras  que  comprenden  ,los 
planos  de  este  molino.  Pag. 210 

Finalmente  el  autor  presenta  y ofrece  esta  obra 
de  agricultura  y ramo  de  aceites  franca , y ge- 
• nerosamente  protestando  que  su  fin  solo  se  diri- 
ge á sacrrfrica*se  en  un  todo  en  favor  de  la 
Religión,  del  Rei  , y de  la  Patria...  258 
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Fin  de  toda  la  obra  y protesta 

del  Autor _ 


A Omite  ,,  ó amada  Patria  mía,  admite  esta  obrita  r 
como  dadiva  del  Corazón  mas  bien  intencionado.  Hé 
estudiado,  y procurado  adquirir,,  quanto  rae  ha  sido 
dable , los  conocimientos , que  te  presento  sobre  este  úti- 
lísimo ramo  de  Agricultura,  que  son  los  aceites.  Los 
mas  clasicos  Autores , y los.  mejores  ensayos  de  los  mas 
inteligentes  Agrónomos,  han  sido  mi  norma  y pauta «, 
Faltará  mucho  para  su  perfección  y pero  pido  á estos  mis- 
mos , que  me  comuniquen  sus  nuevas  comprobaciones 
para  manifestarlas  en  la  Enciclopedia , ó cursos  de  Agri- 
cultura , que  quedo  escribiendo.  Todo  tai  vez  faltará, 
mas  no  el  deseo  vivísimo  de  procurar  el  bien  á la  causa 
común  . Estos  han  sido  siempre  los  dulces  estímulos , que 
he  abrigado  en  mi  pecho  en  favor  de  la  Religión  , deL 
Rey , y de  la  Patria , por  quienes  sacrificaré  gustoso  mis 
nociones  > mis  haberes  , y hasta  el  ultimo  aliento  de  mi 
y i da  . 
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